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Prefacio 

En este comentario sobre la Epístola a los Efesios, el autor ha seguido el mismo método 

que empleó en su Comentario sobre Romanos. No es necesario repetir aquí lo que dijo allí. 

Tanto comentaristas más antiguos como posteriores usualmente han insertado en sus 

comentarios varios excursos sobre aquellos asuntos doctrinales y éticos que 

específicamente se tratan en esta carta. Hemos seguido el mismo método. La llamada 

escuela crítica en particular ha agregado usualmente a esta discusión lingüística y 

gramatical otros tratados que enfatizan la importancia práctica de la exposición que 

precede, para que así la congregación de los creyentes pueda obtener la bendición de la 

enseñanza de los apóstoles.  

G. Stoeckhardt 
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Introducción 

1. El autor de esta carta 

Seg¼n las primeras palabras de esta carta, ñPablo, un ap·stol de Jesucristoò es el autor 

de este libro canónico de la Sagrada Escritura. A través de los siglos, desde los días de 

Ireneo, esto ha sido la tradición unánime e invariable en la iglesia cristiana. Además, desde 

el principio esta carta ha sido clasificada como uno de los homologoumena. Aún los 

gnósticos, Marción y los valentinianos, por ejemplo, reconocieron a Pablo como el autor de 

esta epístola. Incluso en los escritos de los padres apostólicos hay huellas inequívocas de 

esta carta, que han sido señaladas por Abbott. Vea, por ejemplo, Clemens Romanus, c.64: 

ĩÿĀúĄƞĂúăąĉ Ċşă ÿƥćþąă }üĈąůă 7ćþĈĊşă ÿöŔ ĵĂĚĉ ùþҌ öŢĊąů úňĉ Āöşă ĆúćþąƥĈþąă comparado 

con Efesios 1:4-5: ÿöýŻĉ ĩĄúĀƟĄöĊą ĵĂĚĉ ĩă öŢĊƈ ᵆ ĆćąąćơĈöĉ ĵĂĚĉ ᵆ ùþę }üĈąů 7ćþĈĊąů; o 

c.46: ĳ ąŢčŔ ĭăö ýúşă ĪčąĂúă ÿöŔ ĭăö 7ćþĈĊşă ÿöŔ Įă ĆăúůĂö ĊĻĉ čƞćþĊąĉ Ċş ĩÿčċýİă ĩČҌ ĵĂĚĉ, 

ÿöŔ Ăơö ÿĀĻĈþĉ ĩă 7ćþĈĊƈ comparado con Efesios 4:4-6. Vea también Ignacio a los Efesios, 

c.6: ɠ ɄŬɚɞɠ ɛɜ ɔɟŬɣŮɜ ɜ ůɛŬ əŬ ɜ ˊɜŮɛŬ comparado con Efesios 4:4-6. En la 

Carta de Policarpo a los Filipenses ocurre esta oración, c.1: čƞćþĊơ ĩĈĊú ĈúĈďĈĂƟăąþ, ąŢÿ ĩĄ 

Īćøďă que sin duda se cita de Efesios 2:5,8. Note también que la combinación de dos citas 

de la Escritura: irascimini et nolite peccare et sol non occidat super iracundiam vestram, 

versículo 12, presupone Efesios 4:26, porque dos autores, independientes uno del otro, 

hubieran considerado unir una frase de Deuteronomio con una del Salmo 4. La 

amonestación dirigida a amos y esclavos en el Didaqué, IV, 10, 11, ciertamente indica que 

el autor conocía Efesios 6:9,5. La expresión ĆĚĈö ĐĀƠýúþö ĩÿ Ċąů ĈĊƤĂöĊƤĉ Ĉąċ ĩÿĆąćúċƟĈýď 

en Hermas, Mandamientos III, recuerda a una en Efesios 4:25,29. 

Sólo en los últimos siglos se ha cuestionado la autenticidad de esta carta, primero por 

Schleiermacher en sus discursos de Introducción al Nuevo Testamento, y luego por De 

Wette en su enquiridión exegético. De Wette llama a la carta ñuna amplificaci·n prolijaò de 

la Carta a los Colosenses; sin embargo, admite que fue escrita en la época apostólica por 

ñun estudiante del apóstol con muchos donesò. Luego la llamada escuela teológica de 

Tubinga realmente negó que Pablo fuera el autor de esta carta. También insistían en que 

Pablo no escribió la Carta a los Colosenses. Schwegler, especialmente en su 

Nachapostolisches Zeitalter II, y Baur, Paulus II, insisten en que esta carta está llena de 

pensamientos gnósticos y montanistas. Sobre el espíritu y la tendencia de esta carta Baur 

escribe: ñLa idea principal de la que tratan ambas cartas se encuentra en su contenido 

cristológico, pero es totalmente irrelevante imaginar que el propósito de su composición sea 

estrictamente teórica, para enfatizar el concepto más alto de la persona de Cristo; el motivo 
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que produjo estas cartas fue uno estrictamente práctico que las condiciones particulares del 

tiempo ofrecían. Note que el concepto de la persona de Cristo se presenta inmediatamente 

desde cierto ángulo bien definido. Cristo aquí se presenta como el punto de referencia que 

une todas las paradojas o contradicciones. Estas contradicciones incluyen y abrazan el 

universo entero, cielo y tierra, lo visible y lo invisible; todo lo que existe se funda en el ser 

de Cristo. En él, por tanto, se desvanecen todas las paradojas y contradicciones, aún hasta 

en el mundo espiritual más alto no hay nada que no tenga su principio más alto y absoluto 

en él. Sin embargo, este concepto se levanta en su altura metafísica simplemente para 

volver de ello al presente inmediato y sus requerimientos prácticos. Aquí, en este presente, 

también hay contradicciones para las cuales no puede haber ninguna unidad que los 

armonice y reconcilie excepto Cristo mismo. Precisamente desde este ángulo, por tanto, 

debemos considerar el propósito y contenido de estas dos cartas. Así como es evidente que 

ambas señalan la diferencia entre los cristianos gentiles y los cristianos de descendencia 

judía, también es evidente que deben pertenecer a un tiempo en que estos dos todavía 

retenían una posición contraria entre sí, la remoción o reconciliación de lo cual tuvo que 

preceder una unificación de la iglesia cristianaò.  

ñA trav®s de todo esto nos encontramos en medio del proceso de fermentación y desarrollo 

de estos elementos activos heterogéneos de la iglesia cristiana que gradualmente se estaban 

uniendo para formar una sola entidad, el significado importante de lo cual es evidente por 

los escritos existentes en el tiempo inmediatamente post apostólico que tratan de este 

desarrollo gradual de la única iglesia cristiana unida. Por tanto, aquí enfrentamos 

condiciones que están más allá del horizonte del apóstol Pablo. Mientras él debería en 

primer lugar fundar congregaciones que consistían en cristianos gentiles y judíos, vemos 

aquí en estas cartas estos dos partidos opuestos entre sí, y por tanto fue necesario traerlos a 

una relación más cercana y así remover la separaci·n que todav²a exist²aò. (Paulus II, 

páginas 39,40,42,43).  

De manera similar Hilgenfeld, en su Introducción al Nuevo Testamento, considera que esta 

carta fue escrita por un adherente asiático del apóstol Pablo en el tiempo de los gnósticos, 

alrededor del año 140 después de Cristo. Pfleiderer en su Paulinismus, página 431 y 

siguiente, caracteriza la carta como la forma y el escrito más plenamente desarrollado de la 

transición del paulinismo al catolicismo romano. Holtzmann afirma que había una carta 

genuina a los Colosenses en base a la cual en el tiempo de la transición del primero al 

segundo siglo un cristiano judío universalista construyó la carta canónica a los Efesios, y 

luego usó este producto para interpolar la carta paulina a los Colosenses y darle la forma 

que tiene hoy. (Kritik der Epheser- und Kolosserbriefe 1872).  

Soden, finalmente, que reconoce como auténtica la Carta a los Colosenses en su 

comentario, escribe de manera similar, página 104: ñEn esta carta encontramos a un 

cristiano de segunda generación que vino del judaísmo de la diáspora, que, hasta donde fue 

posible para un hombre que no fue preparado rabínicamente y no fue dotado con la misma 
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originalidad y energía religiosa del pensamiento, trató de presentar la herencia histórica 

religiosa de Pablo, además de honrar su memoria. Este hombre unió un alto entusiasmo y 

una atrevida especulación con un entendimiento y perspicacia clara en los requisitos 

prácticos del presente. Con espíritu ferviente retuvo lo que real y esencialmente fue la 

əəɚɖůɑŬ característica de los poderes unificadores que formaron la idea que Pablo había 

tomado del Antiguo Testamento y presentó la totalidad con un calor congraciador como el 

elemento decisivo del cristianismo. En resumen, el autor fue un hombre de buen talento 

retórico, considerable educación del espíritu, movilidad especulativa del pensamiento, 

sinceridad mística de piedad, y con buen entendimiento por las consecuencias éticas de la 

nueva religión, junto con una habilidad cordial de explotar y subordinar para su propio 

propósito los pensamientos de otros, comprender los puntos decisivos esenciales de los 

requisitos del tiempo, y satisfacerlos con su exposiciónò. Entre otros comentaristas 

posteriores que afirman que la carta fue escrita en tiempos post apostólicos, podemos 

mencionar Ritschl, Schmiedel y Lueken. 

Por las citas que hemos ofrecido, es evidente que estos críticos se esfuerzan por apoyar su 

afirmación del carácter espurio de esta carta llamando la atención a lo que llaman 

evidencias internas. Estas las encuentran en parte en el contenido y en parte en la forma de 

la carta. Para enfrentar sus argumentos, por supuesto, tenemos que entrar en cierta medida 

en la discusión del contenido y la construcción de la carta, porque en la discusión de los 

subtítulos usuales de la introducción no podemos evitar, cuando hablamos de cualquiera de 

ellos, tocar también un subtítulo anterior o siguiente.  

En cuanto al contenido de la carta, Baur piensa que reconoce rasgos del pensamiento y 

expresiones gnósticos en las siguientes palabras y frases: Ŭ ɜŮɠ ŮˊŮɟɢɧɛŮɜɞɘ 2:7, acerca de 

öňŻă Ċąů ÿƤĈĂąċ ĊąƥĊąċ 2:2, Ŭ ɜŮɠ 3:9, 21, acerca de ́ɚɐɟɤɛŬ 1:10; 1:23; 4:13; 3:19, 

ɟɢŬ əŬ ɝɞɡůɑŬɘ 6:12, ĆąĀċĆąơÿþĀąĉ ĈąČơö Ċąů ýúąů 3:10, los conceptos de un ɛɡůŰɐɟɘɞɜ, 

ůɞűɑŬ y ɔɜůɘɠ 1:8,9,17; 3:3, 9,19; 4:13; 6:19. Dice que encuentra matices montanistas en 

las expresiones acerca del ˊɜŮɛŬ 1:13; 4:30; 3:5, los profetas 2:20; 3:5; 4:11. En nuestra 

exposición demostraremos que las expresiones citadas por Baur no presentan ninguna de 

las conjeturas espeluznantes de los gnósticos y de los montanistas, como Hofmann, para 

mencionar sólo a uno, ha demostrado definitivamente en sus comentarios. Tampoco 

debemos pasar por alto la refutación de la insistencia de Baur que ofrece Ewald en su 

comentario: ñSi Baur se imagina que la forma en que el autor, especialmente de la Carta a 

los Efesios, aplica ideas y expresiones gnósticas, si han sido usadas por Pablo realmente 

habrían hecho el juego a sus opositores gnósticos, es culpable de confundir los asuntos y 

entender mal las condiciones. La verdad es que el gnosticismo ha explotado en su propio 

interés estas dos y las otras cartas de San Pablo eligiendo palabras de ellas y dándoles un 

significado que favorec²a sus teor²as. é Las ideas gnósticas nunca podrían haber obtenido 

cierto favor en la iglesia sin tal inclusión de expresiones y elementos del Nuevo 

Testamento. Sin embargo, concluir en base a estas expresiones del Nuevo Testamento que 
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estos escritores del Nuevo Testamento fueron infectados con ideas gnósticas ciertamente es 

una empresa absurdaò. (Página 30).  

Sin embargo, estos críticos no limitan sus ataques llamando la atención a las ideas no 

paulinas, sino nos dicen que el pensamiento principal de esta carta es totalmente ajeno al 

pensamiento y estilo paulino. Aún en la cita que hemos ofrecido arriba, Baur mantiene que 

la necesidad reconocida de producir la unión de la iglesia, en interés de la cual se escribió la 

Carta a los Efesios, va totalmente más allá de la posición doctrinal de Pablo. Hace algunas 

décadas Soden promovió este punto de vista escribiendo una defensa detallada de él. 

Escribe: ñLo siguiente describirá el propósito de la carta: el primer objetivo fue mostrar que 

por los esfuerzos de Cristo a favor de la humanidad la diferencia que dividía el mundo, la 

oposición entre judíos y gentiles, había sido abolida, que por tanto toda separación entre los 

judíos y gentiles de nacimiento no tiene ningún buen fundamento; por lo cual ambas 

divisiones debían ser fundidas en una unidad de amor y paz y de esta forma una əəɚɖůɑŬ 

universal bien combinada, hasta donde puedan ser ganados para la verdad, debería ser 

unida en un solo organismo homogéneoò. Niega que este pensamiento haya sido de Pablo o 

procedido de él. Opina que Pablo, cuando usa əəɚɖůɑŬ, principalmente se refería a cada 

congregación individual, mientras que el autor de esta carta ha dado la importancia 

primordial a la iglesia universal.  

De manera similar Soden cree que la cristología de esta carta es totalmente diferente de la 

que se encuentra en las cartas genuinas de Pablo. Soden insiste en que el concepto peculiar 

que Pablo tiene de la persona de Cristo como una persona separada, su relación con Dios, y 

su preexistencia, así como el concepto de Pablo de la apariencia física de Cristo, no es 

evidente en ninguna parte en esta carta. En lugar de esto, sostiene Soden, el autor de esta 

carta habla sólo del Cristo presente glorificado, y sólo en la relación que tiene con la 

əəɚɖůɑŬ, que Cristo aquí se presenta en todo como la cabeza de la iglesia. Toda la idea 

compleja que Pablo construyó acerca del hecho de la muerte de Cristo parece no tener 

ningún significado para el autor de esta carta. ñSu interés en ninguna forma se ocupa de la 

reconciliación del individuo, es decir, la expiación por el pecado, que para Pablo es la cosa 

principal sobre la cual funda su caso; más bien, este escritor se ocupa de esto, que por la 

muerte de Cristo la abolición de la ley, que había causado toda la enemistad entre judíos y 

gentiles, ha unido estas dos facciones opositoras por este medio particular de la 

reconciliación de los individuos con Diosò.  

Admitimos que hay una pizca de verdad en estas afirmaciones. La unidad de la iglesia, la 

Una Sancta, es el tema principal de esta carta, y este tema no se amplía ni se termina en 

ninguna de las cartas anteriores que debidamente se atribuyen a Pablo. Sin embargo, eso 

ciertamente no prueba que Pablo no sea el autor de esta carta. ¿Acaso no puede el mismo 

autor tratar en diferentes escritos varias cuestiones diferentes porque intereses totalmente 

diferentes lo motivaron a hacerlo? La descripción de los tiempos que estos críticos nos dan, 

la idea de que no se hicieron ningún esfuerzo serio para promover la unidad de la iglesia 
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hasta los tiempos post apostólicos, como si en el tiempo de Pablo los dos grupos en la 

iglesia, los cristianos judíos y los cristianos gentiles, se hubieran mantenido separados y 

opuestosð todo esto es una manifiesta falsedad histórica.  

Aún en la Carta de Pablo a los Romanos, que se reconoce universalmente como auténtica 

en su totalidad, tenemos la imagen de una congregación cristiana unida, armoniosa, 

compuesta por los que habían sido judíos y los que habían sido gentiles. La primera sección 

de Romanos 15 lo demuestra. Desde el mismo comienzo, tan pronto como llegaron a existir 

congregaciones cristianas, gentiles convertidos y judíos se unieron en una sola organización 

en que ñun Espíritu y una feò eliminaron la anterior oposición. La aserción de que en esta 

Carta a los Efesios no sólo la iglesia de Cristo, sino también Cristo mismo, la muerte de 

Cristo, la expiación por medio de Cristo, se ven desde una perspectiva totalmente diferente 

que en las cartas de Pablo universalmente reconocidas, contradice los mismos hechos del 

caso. Más tarde, en la exposición del texto, encontraremos otra vez todos los elementos 

fundamentales no sólo de la doctrina paulina, sino de la doctrina de todos los apóstoles, y 

reconoceremos que aquí en esta carta un artículo de doctrina, que Pablo también trata en 

otros lugares, se amplía y se presenta en todas sus partes y sus impactos variados. Además, 

en cada carta apostólica encontramos varios hapaxnoumena. Si estos argumentos, por 

medio de los cuales Soden se esfuerza en probar lo espurio de la Carta a los Efesios, se 

reconocen como válidos, eso demostraría que Pablo no podría haber escrito las dos Cartas a 

los Corintios, porque en ellas su doctrina distintiva de la justificación solamente por la fe no 

tiene su prominencia usual.  

Los argumentos basados en la lingüística de la carta que se presentan contra lo auténtico de 

esta Carta a los Efesios se supone que los hapaxlegomena los sustentan. Holtzmann y 

Soden señalan que hay 76 palabras en esta carta que no ocurren en ninguna otra carta de 

San Pablo. De éstas, 37, o al menos 35, no ocurren en otra parte en el Nuevo Testamento, 

por lo cual las llaman no paulinas. En su Introducción al Nuevo Testamento, Zahn ha 

ilustrado y expuesto este método de prueba, seleccionando de la Carta a los Gálatas, que es 

una carta más o menos de igual extensión que la a los Efesios, un idiotikon. En esta Carta a 

los Gálatas, de la cual Pablo se le reconoce universalmente como el autor, señala 29 

palabras que no ocurren en otra parte del Nuevo Testamento, y 35 que no ocurren en 

ninguno de los otros escritos de Pablo, 8 palabras que ocurren en cartas cuyos autores están 

en duda, en total 72 espurias, y entre esas, 64 palabras decididamente ñno paulinasò. Así 

tenemos casi el mismo número de palabras no paulinas en la carta auténticamente paulina a 

los Gálatas como tenemos en la Carta a los Efesios, que estos críticos atacan como no 

paulina. Zahn insiste, y con razón, que en la enumeración de los hapaxlegomena que estos 

dos críticos encuentran en la Carta a los Efesios varios se deben rechazar de inmediato, por 

ejemplo, todas las citas exactas o inexactas del Antiguo Testamento, cualquier adición de 

nombres de cosas, cualidades y condiciones por las cuales sólo hay un nombre 

acostumbrado que también se emplea en la Carta a los Efesios, por ejemplo, ɜŮɛɞɠ 4:14; 
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ŭɤɟ 5:26; ůűɨɠ, ́ Ůɟɘɕɩɜɜɡɛɘ, ˊɞŭɏɤ 6:14. También palabras, las raíces de las cuales 

ocurren en otras palabras usadas por Pablo en otras ocasiones, por ejemplo, ɔɜɞɘŬ y 

ɔɜɤůɑŬ 1 Corintios 15:34 y 15 veces ɔɜɞŮɜ; ˊŬɘŭŮɑŬ 6:4 y ́ ŬɘŭŮɡŰɐɠ Romanos 2:20, 

ˊŬɘŭŮɨŮůɗŬɘ 1 Corintios 11:32 y ́ ŬɘŭŬɔɤɔɧɠ 1 Corintios 4:15; ́ ɟɞůəŬɟŰɏɟɖůɘɠ 6:18 y 

Romanos 12:12; 13:6, etc. 

Considerando todo esto, encontramos la forma de expresión de la Carta a los Efesios aún 

más decididamente paulina que en la Carta a los Gálatas. De un modo muy completo 

Ewald, en el prefacio de su comentario sobre esta carta, páginas 31-42, examina y prueba 

este material, compara las palabras y expresiones de estas cartas que son atacadas, es decir, 

Efesios y Colosenses, con las de las cartas que generalmente se reconocen como auténticas, 

por ejemplo, la Carta a los Gálatas, a los Filipenses, Romanos y Corintios, y llega a la 

siguiente conclusión: ñPodemos voltear las páginas de nuestros diccionarios o más bien de 

nuestras concordancias como queramos, y siempre encontraremos los mismos porcentajes 

de números con casi una precisión crítica al de las cartas que son rechazadas y las cartas 

que son aceptadasò.  

Las peculiaridades de la sintaxis que algunos encuentran en la Carta a los Efesios, por 

ejemplo, la construcción recurrente con el genitivo, sinónimos unidos con əŬɑ, el uso 

frecuente de ́ ɠ, el uso preferido y repetido de ɜ y expresiones formadas con ɜ, por 

ejemplo, ɜ ˊɜŮɨɛŬŰɘ, ɜ ɚɖɗŮɑ, ɜ əɡɟɑ, se encuentran también en otras cartas de Pablo. 

Ewald definitivamente ha demostrado eso. Además, ¿acaso no es sabido que el mismo 

autor usará ciertas locuciones con más frecuencia en algunas partes de sus escritos que en 

otras? Llamando la atención al hecho de que en Romanos 1 la preposición ɜ ocurre 25 

veces y en Romanos 6 sólo ocurre 5 veces, Ewald ilustra el hecho de que esos simples datos 

demuestran poco o nada.  

En cuanto a la crítica de que el estilo torpe y la dicción redundante, unida a los comentarios 

parentéticos y a las cláusulas dependientes, afectan negativamente toda la carta, dan una 

impresión inconexa, prolija, débil que hace todo el estilo pesado y lento, lo cual en 

particular arguye Soden, que difiere tan decididamente del estilo argumentativo de rápida 

acción vigorosa que encontramos en las otras cartas de Pablo ï todo esto es sólo la opinión 

subjetiva de los críticos, que se desvanecerá de inmediato en el curso de la exposición, en 

que naturalmente hablaremos de cada expresión lingüística. No hay necesidad de la 

explicación y excusa que ofrece Ewald por la pesadez y torpeza del estilo de partes de esta 

carta, que él concede en parte ofreciendo la suposición de que el prolongado 

encarcelamiento y la separación de su trabajo, las limitaciones también que experimentó el 

apóstol cuando estaba en Cesarea, en Melita, y en el comienzo también en Roma, que 

interrumpía su correspondencia, hayan influido en la soltura de su pluma, de modo que, 

hablando en forma figurada, la cadena sobre la mano hizo que forzosamente tuviera 

problemas para escribir con la pluma. Apenas hay necesidad de refutar la afirmación de 

Soden de que las doxologías que ocurren en esta carta y que ocurren también en otras cartas 
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auténticas de Pablo demuestran que esta carta fue compuesta en una fecha más tardía, 

cuando habían comenzado a desarrollarse las liturgias cristianas. 

Los críticos a los cuales hemos mencionado tienen que reconocer que en esta Carta a los 

Efesios hay muchos pensamientos y expresiones paulinas. Soden escribe: ñNote en primer 

lugar que en casi cada versículo de esta carta encontramos palabras y frases que nos 

recuerdan expresiones que Pablo usa en otras cartas, de hecho en todas las que quedan entre 

los escritos del Nuevo Testamento, excepto 2 Tesalonicenses y las Cartas Pastorales. Con 

excepción de las ideas que son propias de esta carta, y la exposición de las cuales 

constituye el mismo propósito de la carta, parece como una obra de mosaico fabricada con 

material que proveen las otras cartas de San Pabloò. (p. 95). Dice que estas expresiones 

paulinas en la carta son productos de un imitador, uno de los que se presentaban como 

estudiosos de Pablo, que ofreció sus propios escritos como los escritos del gran apóstol a 

los gentiles para darles énfasis y aceptación. Pero nada podría ser menos apropiado que esta 

expresión ñMosaikarbeitò. Esta carta que tenemos ante nosotros ðse demostrará esto en la 

exposiciónð no da la impresión de ser una combinación artificial de los escritos de otro, 

sino brota unificado, libre, sin obstáculo desde el alma de un hombre apostólico que habla 

pensamientos y expresiones paulinas que le pertenecen a él mismo, es decir, como los del 

apóstol Pablo mismo. Es una maniobra favorita de estos críticos señalar la similitud entre la 

Carta a los Efesios y la Carta a los Colosenses, agregando el alegato de que el autor de la 

primera copió la segunda y la cambió algo con circunlocuciones y adiciones.  

Zahn nos ha dado una refutación totalmente confiable de esta afirmación en la página 353 

de su introducción: ñTodo el que quisiera demostrar que esta Carta a los Efesios es espuria 

no debe usar como evidencia su gran semejanza en pensamiento y expresiones con la Carta 

a los Colosenses, porque esto se entiende por sí mismo si recordamos que ambas cartas 

fueron escritas más o menos al mismo tiempo, tal vez ni siquiera transcurrió una noche 

entre la composición de las dos cartasò. ñSi estas dos cartas, la Carta a los Efesios y la Carta 

a los Colosenses, debido a la secuencia inmediata del tiempo en que cada una fue escrita, se 

deben considerar como una carta, entonces el hecho de que ciertas expresiones se 

encuentran en ambas cartas sencillamente confirma nuestra convicción de la manera en que 

estas cartas se produjeronò. ñEl que sostiene que la Carta a los Efesios es un fraude basado 

en la Carta a los Colosenses, que completamente o en su mayor parte es genuina, podría 

demostrar esto sólo mostrando definitivamente que los pensamientos y las palabras de la 

Carta a los Colosenses fueron malentendidas por el imitador o fueron cambiadas a 

propósito o torpemente y mal puestas. Ésas son las características imprescindibles de tales 

fraudes generalmente admitidos, al menos en los tiempos de la antigüedadò.  

Eso es exactamente lo que no se puede demostrar. Es cierto que a veces en esta Carta a los 

Efesios las mismas ideas que se encuentran en la Carta a los Colosenses, por ejemplo, lo 

que se dijo de la əəɚɖůɑŬ, se usaron y se emplearon de una manera diferente. Sin embargo, 

esa diferencia, así como el contenido diferente de estas dos cartas, que surge por encima de 
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cualquier similitud entre ellas, se explica por la ocasión totalmente distinta y por el 

propósito de estas cartas. Aún Soden admite: ñSin embargo, las ideas principales y los 

intereses decisivos en ambas cartas no son en menor grado totalmente diferentes. La Carta a 

los Colosenses aborda la suficiencia de la salvación ofrecida en Cristo para cada individuo 

y lo hace de tal forma que por medio de su obra de salvación todo reclamo o mérito de toda 

obra externa, legal se anula; por otro lado la Carta a los Efesios tiene la intención de 

enseñar que por medio de Cristo el judaísmo y el paganismo han entrado en una nueva 

unión, que ha abolido totalmente aquello que los había separadoò. (p. 97). Estamos 

reservando la comparación exacta de los pasajes paralelos de las dos cartas para la 

explicación detallada que seguirá después. En cuanto a las afirmaciones que ocurren tanto 

en la Carta a los Efesios como en la Primera Epístola de San Pedro, éstas ciertamente no 

prueban que Efesios fue escrito después que la Epístola de Pedro. No prueba más que esto, 

que Pedro se refirió a esta carta de Pablo así como se refirió a las otras cartas del mismo 

apóstol. 

Ewald describe el autor imaginario a quien estos críticos atribuyen la Carta a los Efesios, la 

Carta a los Colosenses, y también la Carta a Filemón, en palabras adecuadas cuando 

escribe: ñPor esas descripciones que hemos tomado de las cartas mismas incluso ahora 

hemos producido el testimonio más fuerte por la integridad y la autenticidad de las cartas. 

Si se quiere oponerse a este hecho, se debe suponer que el supuesto seudo Pablo 

sagazmente ha detectado las circunstancias precisas así como podríamos esperar de uno que 

ha tenido la intención de engañar a los críticos fabricando una antigüedad valiosa y que su 

destreza en la producción de la pátina artificial ha producido una obra de arte tan engañosa 

como para asegurarle la alabanza de ser un genio en este dominio. é Pero, por supuesto, 

este genio ya no se debe conocer como seudónimo, sino como un fraude engañoso, un 

fraude que no tenía reparos en rogar con tonos de las más profunda convicción y solicitud 

interna, usando las mismas palabras del apóstol para rogar a los efesios con oración 

ferviente por su sincera intercesión. Efesios 6:18 ss.; Colosenses 4:3, etc. Más allá de todo 

esto, ese hombre debe haber tenido el don para elucidar y desarrollar en forma brillante los 

pensamientos de Pablo y expresar conceptos originales en el espíritu de Pablo y producirlas 

en las Cartas a los Efesios y a los Colosenses, declaraciones que en su contenido y forma se 

elevan muy por encima de la literatura post apostólica ðaquí también en un sentido más 

brillante y elevadoð y luego en la Carta a Filemón alcanzar un tono mostrarían con su vida 

verosímil y ritmo refinado que ha sido un genio literario del más alto orden. Es apenas 

posible imaginar un hombre de tanta versatilidad y dones eminentes como escritor, un 

hombre capaz de elevarse a tales alturas de refinamiento de expresión y ritmo del leguaje 

que podría aplicar su habilidad tan cuidadosamente como para mantener su papel hasta el 

mismo finò.  

Los invitamos a considerar cuidadosamente la primera parte del capítulo 3 de esta carta. 

Allí este seudo Pablo, que insiste tan enérgica y gratuitamente como sea posible en su 
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autoridad apostólica y se jacta de la gracia distinta dada al gran apóstol a los gentiles, se 

revela como un engañador absoluto de la clase más degradada, y sus apologistas, que le 

atribuyen a él tantas buenas cualidades e intenciones y alaban su fabricación espuria, 

demuestran con todo esto que su hipercriticismo les ha quitado todo juicio sobrio y sano y 

ha confundido sus conceptos éticos.  

Así tenemos todos los motivos para declarar que no es un seudo Pablo, sino el Pablo 

genuino, quien nos habla en esta carta, puesto que el testimonio de esta misma carta lo 

acredita y la tradición unánime de la iglesia lo apoya, además del juicio casi unánime de 

intérpretes modernos. Las ideas peculiares de esta carta están en completa armonía no sólo 

con la teología paulina, sino con la doctrina apostólica en general. Es el material rico, 

abundante, el tesoro precioso del pensamiento que el apóstol trata en esta carta y que con 

razón se sustituye por la supuesta pobreza del pensamiento de la que es acusado, que 

requerían estas peculiaridades del estilo. Esto también explica por qué su discurso a veces 

es complicado y sus afirmaciones principales se modifican y se unen con cláusulas 

dependientes y comentarios parentéticos, todo lo cual puede impresionar al lector 

superficial como sobrecargado y declamación prolija, cuando en realidad, así como Harless 

indica apropiadamente, no hay ninguna palabra superflua en toda la carta.  

Recuerde, el propósito mismo de Pablo fue mantener despejado su pensamiento principal 

ante los ojos del lector y nunca permitir que fuera ignorado o completamente ocultado. Así 

arregló de tal manera su material suplementario y subsidiario, el cual debería ilustrar pero 

no oscurecer su pensamiento principal, junto con las partes que usó en desarrollar su tema, 

en la forma más concisa y precisa posible. Además, no debemos dejar de notar, como 

comenta Ewald, que esta Carta a los Efesios, menos que cualquier otra carta del apóstol, 

presenta la forma de ser sólo una carta ðmás bien es un recurso de apelación al lector 

cristiano, o, si se prefiere, es un glorioso himno que debe conmover, de hecho, impulsar al 

cristiano a adorar a Dios y alabar la gracia sobreabundante del Señor. Las palabras de 

Harless son tan ciertas hoy como cuando primero fueron escritas: ñRealmente no hay otra 

carta del apóstol en que la plenitud de pensamientos se derrama en un río tan 

ininterrumpido y en que la gran variedad de la relación entre una declaración y la otra es 

tan evidente e impresionante debido a la concatenación de sus largas oraciones compuestas. 

En todas sus otras cartas las oraciones son más breves, y sus pensamientos están unidos 

como si fueran muchas piedras toscas y afiladas. La causa de esto se hace evidente cuando 

consideramos la diferencia del contenido. Las otras cartas no contienen nada de esta 

naturaleza particular porque en ellas dominan la polémica, la refutación y la prueba. La 

Carta a los Efesios es la única en que una descripción reverente, llena de adoración de las 

bendiciones recibidas por medio de Cristo avanza en un movimiento majestuoso. Sólo 

cuando el apóstol dirige sus palabras a las emociones y a la voluntad de sus lectores, cada 

exigencia individual se expresa en oraciones definitivas breves. Pero en las otras partes de 
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la carta, que incluyen la doctrina, parece hablar con entusiasmo ilimitado para revelar las 

riquezas de los misterios divinosò.  

A¼n el antiguo Erasmo comenta: ñEl estilo es hasta tal punto diferente del de las otras 

epístolas de Pablo que esta carta podría parecer ser de otro autor, si el corazón y la 

naturaleza del espíritu paulino no demostrara claramente que él es el escritor. El mismo 

fervor de Pablo está en esta epístola, la misma profundidad, el mismo corazón y espíritu en 

toda ellaò. En verdad, el esp²ritu paulino brilla en esta carta. Cada lector y juez sin prejuicio 

se impresionará con este hecho cuando lea las palabras. Más que eso, nos sentimos 

impelidos a agregar que cada persona con mente espiritual al leer esta carta se hace 

consciente de que el Espíritu de Dios ha formado esta carta, ha tomado posesión del espíritu 

paulino, y habla por medio de estas palabras.  

 

2. ¿A quiénes se dirigió esta carta? 

Esta pregunta no es tan importante como la que hemos discutido, es decir, si Pablo o 

alguien más escribió la carta. Estas palabras retienen su valor si fueron escritas sólo a los 

efesios o también a otros o solamente a otros cristianos, con que estemos seguros de que la 

Epístola a los Efesios es una epístola apostólica. Esencialmente ésta es una pregunta que el 

exegeta e historiador tiene que contestar.  

En primer lugar debemos asegurarnos de que tengamos y entendamos las palabras exactas 

del primer versículo de la carta, Efesios 1:1. La mayoría de los exegetas recientes omiten ĩă 

YČƟĈŽ. Ofrecen el hecho de que estas dos palabras se omiten en tres de los códices 

antiguos, 8, B, y cod. 67, que se originó en el siglo XII. 8 incluye las palabras ĩă YČƟĈŽ, 

pero estas palabras evidentemente fueron insertadas por un enmendador posterior del 

manuscrito. En B alguien las ha escrito en el margen, pero esto no fue hecho por el que 

escribió el manuscrito mismo. En el cod. 67 las dos palabras originalmente fueron escritas 

en el texto por el escritor del códex, pero después fueron borradas por alguien más. Sin 

embargo, los exegetas que quieren eliminar estas dos palabras principalmente arguyen con 

expresiones encontradas en los escritos de los primeros padres de la iglesia, que se supone 

que llaman la atención a un texto antiguo de esta epístola en que faltan las palabras ĩă 

YČƟĈŽ. 

Tertuliano escribe en adv. Marc. 5, 11: ñEn todo caso, aqu² al igual como en cuanto a la 

otra epístola, que tenemos como dirigida a los efesios, los herejes, sin embargo, como 

dirigida a los laodicensesò. 5:17: ñLa tenemos en una tradición verdadera de la iglesia que 

esta epístola fue enviada a los efesios, no a los laodicenses. Marción, sin embargo, tenía 

mucho deseo de darle un nuevo título, como si fuera extremadamente preciso en investigar 

tal punto. Pero qué importancia tienen los títulos, puesto que en escribir a cierta iglesia, el 
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apóstol de hecho escribió a todasò. En base a estas palabras de Tertuliano algunos creen que 

ni Marción ni Tertuliano encontraron estas palabras en los manuscritos de la carta de que 

ellos citaban, mientras Tertuliano acusa a Marción de cambiar el título de la carta, cual 

título no se originó de Pablo, pero no lo acusa de falsificar el texto de la carta misma. Dicen 

que Tertuliano ciertamente hubiera recordado a Marción de estas palabras ĩă YČƟĈŽ si 

hubieran aparecido en el texto que estaba discutiendo, mientras Tertuliano limita su crítica 

al hecho de que Marción ha interpolado el encabezado y se opone a él apelando a la 

tradición eclesiástica, la veritas ecclesiae.  

Harless ciertamente tiene la razón cuando responde a esta crítica diciendo que no debemos 

aplicar a los métodos de Tertuliano los criterios usados en la argumentación de los críticos 

modernos, y que Tertuliano en sus controversias con los herejes constantemente cita la 

veritas ecclesiae como su corte suprema de apelación. Lo hace, por ejemplo, también en su 

escritura de praescr. haeret. c.19: ñEl buen orden exigiría poner primero aquello que ahora 

se va a discutir exclusivamente: ¿A quiénes pertenece esta misma fe? ¿A quiénes 

pertenecen las Escrituras? ¿De quiénes y por cuáles personas, y cuándo, y a cuáles personas 

ha sido entregada esta instrucción por la cual los hombres se hacen cristianos? Porque en 

dondequiera que fuera manifiesto que la verdad de instrucción y la fe cristiana se da, allí 

habrá la verdad de las Escrituras y de exposiciones y todas las tradiciones cristianasò. 

Cap²tulo 36: ñAhora, pues, ustedes que son tan ansiosos de mejorar su conocimiento en el 

asunto de su salvación, corran por las iglesias apostólicas, en que hasta hoy, aquí como en 

otras partes, la dirección viene de las mismas sedes de los apóstoles en sus lugares y en 

cuyo medio las cartas auténticas de los apóstoles se están leyendo, etcétera. Si puede ir a 

Asia, all² tiene £fesoò. En su libro Contra Marción IV, 5, dice expl²citamente: ñEn general, 

entonces, si es evidentemente más cierto lo que es más viejo, si es más viejo lo que es del 

mismo comienzo, y si lo que tiene a los apóstoles por sus autores es del comienzo, entonces 

ciertamente será igualmente evidente que lo que ha descendido de los apóstoles es lo que se 

ha guardado como un depósito sagrado en las iglesias de los apóstolesò.  

Aún así, en la primera de estas citas, contra Marción V, 11.17, se contenta con demostrar 

que la carta que Marción insiste que haya sido dirigida a la iglesia en Laodicea desde los 

tiempos más tempranos los cristianos creyeron que era una carta de Pablo dirigida a los 

efesios. Y aunque menciona sólo el título de la carta y la interpolación por Marción, sin 

embargo presupone como evidente y generalmente concedido el acuerdo del título con el 

destinatario paulino en Efesios 1:1. Braune ha llamado la atención a lo mismo. 

Encontramos que esto es el caso en todas las otras cartas de Pablo. Si la dirección de la 

carta de Pablo, como Tertuliano la leyó en su copia, hubiera omitido mencionar el lugar de 

los destinatarios y así hubiera favorecido la hipótesis de Marción, Tertuliano ciertamente de 

una forma u otra hubiera notado esta circunstancia extraña. El comentario final de 

Tertuliano: ñPero de qué consecuencias son los títulos, puesto que en escribir a cierta 

iglesia el ap·stol de hecho escrib²a a todasò, algunos se han equivocado pensando que 
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significa que no le importaba nada el título de la carta, pero que ciertamente no hubiera 

considerado ninguna parte o frase de la carta misma como una adiaforia.  

Además Tertuliano, como estas citas dan evidencia, consideraba aún la veritas ecclesiae, 

contra la cual Marción ofendía, como de importancia no pequeña. La frase nihil de titulus 

interest se explica por el contexto. En su quinto libro, adv. Marción, refuta los errores 

dogmáticos de Marción con citas de las cartas de Pablo. En el transcurso de sus 

comentarios llega a hablar de la Carta a los Efesios y comenta de paso, aún antes de la cita, 

que Marción había interpolado el título de esta carta diciendo que haya sido dirigida a los 

laodicenses. Para el fin que Tertuliano persiguió en su libro, fue, como él opina, sin gran 

consecuencia si esta carta que la iglesia había aceptado como escrita a los efesios fue 

dirigida a los efesios o a alguna otra congregación, porque, en todo caso su valor y fuerza 

quedaba la misma, puesto que lo que el apóstol había escrito tenía la intención de llegar a 

todas las congregaciones cristianas y toda la iglesia. Por tanto no tenía la intención de pasar 

mucho tiempo discutiendo la cuestión si esta carta fue enviada a Éfeso o a alguna otra 

congregación, porque, en todo caso, su valor y fuerza quedaba igual.  

Finalmente, el cierre de la segunda cita de de praescr. haeret. que se citó arriba, favorece 

decididamente la opinión de que Tertuliano en su copia leía ĩă YČƟĈŽ, 1:1, porque allí 

señala Éfeso como una de las ecclesiarum apostolicarum, en donde authenticae litterae de 

los apóstoles se leen a la congregación. La carta apostólica que poseía la congregación de 

Éfeso no podría haber sido otra sino esta Carta a los Efesios que tenemos, que los efesios 

podrían reclamar como suya sólo de base del destinatario de Efesios 1:1, porque el 

autógrafo apostólico todavía no tenía títulos. No nos importa ahora si en el tiempo de 

Tertuliano los autógrafos de los apóstoles todavía estaban en posesión de las 

congregaciones a las cuales habían sido enviados. Esa cuestión se puede tratar en otra 

ocasión. Tertuliano ciertamente creía esto. Por lo cual suponía que las authenticae litterae 

apostolorum por su mismo texto se prueban que son propiedad de las respectivas 

congregaciones.  

En el Catena ed. Cramer VI, 102 (citado por Zahn en su Introducción, página 345), leemos 

acerca de Orígenes: ñOr²genes dice, ósólo en Efesios encontramos la expresi·n ña los que 

est§nò (Ċąŕĉ ąťĈþă), y nos preguntamos si esto no sugiere lo obvio ña los santos que est§nò, 

como equivalente a decir: Ahora vean si o no, como el que declara su nombre en Éxodo 

(3:14) a Moisés como el que es (ųă), los participantes del que es llegan a ser los que son, 

llamados, para hablar, del no ser a serò. En base a esta explicación forzada, de hecho, 

imposible lingüísticamente de la fórmula Ċąŕĉ ąťĈþă, Efesios 1:1, que debe enseñar que los 

cristianos por su unión con Cristo, el ñser verdaderoò,  ųă, también ellos mismos han 

llegado a ser verdaderos seres, řăĊúĉ, algunos han concluido que Orígenes en su copia 

después de Ċąŕĉ ąťĈþă no encontró ningún lugar mencionado al cual esta carta debería ser 

enviada. Pero esto es hacer un salto a una conclusión. Si Orígenes forzó su construcción 
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falsa sobre Efesios 1:1, podría también imaginar que los cristianos efesios al igual que 

todos los otros cristianos se clasificaban como řăĊúĉ, ñseres verdaderosò. En todo caso, no 

debemos olvidar que el testimonio de Orígenes no tiene ninguna importancia para la 

cuestión que estamos discutiendo.  

Jerónimo, que había leído el comentario de Orígenes sobre la Carta a los Efesios y 

ciertamente conocía esta explicación metafísica de Ċąŕĉ ąťĈþă, en su comentario sobre 

Efesios 1:1 escribe lo siguiente: ñA todos los santos en Éfeso. Ciertos individuos, siendo 

más ingeniosos de lo que es necesario, creen que en virtud de las palabras dirigidas a 

Mois®s [£xodo 3:14]: ñDirás a los hijos de Israel: óEl que es (YO SOY EL QUE SOY) me 

ha enviadoô, también aquellos en Éfeso que fueron santos y fieles fueron nombrados por el 

término ser, de modo que como los santos se llaman así por ser santos, los justos por su ser 

justos, los sabios por su ser sabios, sencillamente se llaman los que ósonô, de aquel que óesô, 

etc. Otros, sin embargo, con mayor sencillez piensan que la carta se dirige no a los que 

ósonô, sino a los que son santos y creyentes en Éfesoò. En esta cita está hablando de los 

cristianos en Éfeso solamente. Jerónimo no diferencia entre dos lecturas de Efesios 1:1, Ċąŕĉ 

ąťĈþă, con o sin ĩă YČƟĈŽ, sino más bien dos explicaciones de la misma lectura, es decir, 

Ċąŕĉ ąťĈþă ĩă YČƟĈŽ, la que Jerónimo considera buscarle tres pies al gato según la cual los 

cristianos en Éfeso (qui Ephesi sunt) se llaman los seres verdaderos, la otra explicación más 

sencilla, según la cual los lectores de la carta se llaman santos y creyentes que viven en 

Éfeso. Así vemos que Jerónimo no se puede citar a favor de la opinión de que en Efesios 

1:1 ĩă YČƟĈŽ faltaba. Su comentario más bien prueba que el significado esencial de Ċąŕĉ 

ąťĈþă, ŮɜŬɘ, Efesios 1:1, aún cuando sea seguido con ĩă YČƟĈŽ, fue totalmente posible con 

los ancianos.  

Un testimonio que no se puede contradecir y es totalmente fiel de la existencia de 

manuscritos antiguos en que faltaba ĩă YČƟĈŽ es una afirmación de Basilio, más o menos a 

fines del siglo IV, en su libro adv. Eunom. 2,19, por la cual se esfuerza en probar la deidad 

de Cristo a cierto Eunomio: ñEscribiendo a los efesios como a tales que estaban 

genuinamente unidos con el ser mediante el conocimiento, les llamó, en distinción de otros, 

con el nombre de los que son, en las palabras: óA los que son y a los creyentes en Cristo 

Jes¼sô. Porque así también nuestros antecesores lo trasmitieron y nosotros mismos lo hemos 

encontrado en las copias antiguasò. Esta cita prueba dos cosas como indisputablemente 

ciertas: Primero, que Basilio personalmente había aceptado la Carta a los Efesios como 

auténtica; en segundo lugar, que tuvo acceso a antiguos manuscritos en que se encontraba 

la dirección de Efesios 1:1 sin el nombre del lugar de los destinatarios. Es totalmente 

insostenible el argumento de varios de los antiguos comentaristas de que Basilio apeló a los 

manuscritos antiguos sólo a favor del artículo Ċąŕĉ, o Ċąŕĉ ąťĈþă, y omitió ĩă YČƟĈŽ al citar 

el texto porque había mencionado el lugar al cual la carta se dirigía antes, o porque para su 
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fin mencionar este lugar no tenía importancia. Porque después de Ů́ɩɜ tenemos que 

esperar una cita exacta, y esa cita dice: Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ Ċąŕĉ ąťĈþă ÿöŔ ĆþĈĊąŕĉ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů. 

Por otro lado, los siguientes hechos positivos tienen mucho peso. Todos los manuscritos 

preservados actualmente que el hombre tiene excepto los tres que ya mencioné, 8, B y 67, 

contienen las palabras ĩă YČƟĈŽ. [El papiro 46, encontrado en 1930, escrito, al parecer, 

temprano en el siglo III, tampoco incluye estas palabras. Ed.] Asimismo todas las 

traducciones antiguas comprenden estas palabras. Todos los manuscritos del Nuevo 

Testamento tienen el encabezado siguiente: Ʉɟɧɠ űɖůɑɞɡɠ, responsivamente ɄŬɨɚɞɡ 

ˊɘůŰɞɚ ˊɟɠ űɖůɑɞɡɠ. La historia de la iglesia cristiana en ninguna parte habla de un 

desacuerdo en cuanto al lugar al cual esta carta se dirigía. Toda la iglesia antigua la 

aceptaba como la Carta a los Efesios. Encontramos esto aún en el canon de Muratori, como 

también en Ireneo, Clemente de Alejandría, etcétera.  

Lo siguiente es una cita de la Carta de Ignacio a los Efesios. En su capítulo XII escribe: 

ñSon sinceros amigos de Pablo, el santificado ... quien les recuerda en toda su cartaò. La 

expresión ɜ Ɏ́ů ˊɘůŰɞɚ no puede significar que Pablo mencionó a los efesios ñen cada 

una de sus cartasò. Eso es una falsedad evidente. Aunque Pablo en 1 Corintios 15:32 y en 

16:8 y en 2 Corintios 1:8 y siguiente menciona su visita anterior y futura a Éfeso, eso no es 

equivalente a mencionar la congregación de Éfeso. Por tanto debemos explicar Ɏ́ů, si 

debe tener algún significado, en el sentido de ñtodoò, así como se usa en Mateo 2:3, ĆĚĈö 

¢úćąĈƤĀċĂö, ñtoda Jerusalénò, en Romanos 11:26, ĆĚĉ }ĈćöƠĀ, ñtodo Israelò, Hechos 17:26, 

ĩĆŔ ĆöăĊşĉ ĆćąĈƨĆąċ ĊĻĉ øĻĉ, ñsobre toda la tierraò. Preferimos traducir como lo ha 

traducido Kiene en su Studien und Kritiken (1869, p§gina 286): ñQuien en toda una carta 

les mencionaò, lo cual no quiere decir que Pablo cariñosamente mencionó a ellos en una 

carta a alguien más, sino que ha dedicado y dirigido toda una carta a ellos. El significado 

exacto de esta referencia a la Carta de Pablo a los Efesios se hace muy claro por la lectura 

de la revisión más larga de las cartas de Ignacio, en donde leemos: ɠ Ɏ́ɜŰɞŰŮ ɜ ŰŬɠ 

ŭŮɐůŮůɘɜ ŬŰɞ ɛɜɖɛɞɜŮɨŮɘ ɛɜ. Equivale a esto, que de acuerdo con Efesios 1:15 y 

siguiente Pablo en sus oraciones nunca deja de recordar a los cristianos de Éfeso. Además, 

Zahn ciertamente tiene la razón cuando en su Introducción, p. 340, escribe: ñLa unanimidad 

de la tradición eclesiástica que se puede trazar a los primeros años del siglo II nos justifica 

en suponer que esta carta desde el mismo comienzo fue recibida en la colección de las 

epístolas paulinas con el título (́ ɟɠ űɖůɑɞɡɠ), que ahora ha obtenido aceptación general 

en la iglesiaò.  

De acuerdo con esto, los testimonia externa todos favorecen Éfeso como el lugar donde los 

destinatarios de esta carta viven; definitivamente señalan la lectura ĩă YČƟĈŽ. Si estas 

palabras ĩă YČƟĈŽ faltaban en el texto original, es totalmente fuera de cuestión que luego 

deberían haber aparecido en casi todos los códices preservados y en todas las versiones y 

que la tradición cristiana desde tiempos antiguos debe haber aceptado muy unánimemente 
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esta carta como dirigida por Pablo a los efesios. Los antiguos títulos de las cartas de Pablo 

sin duda se originaron de los destinatarios que fueron prefijados a sus cartas: ɄŬɨɚɞɡ 

ˊɘůŰɞɚ ˊɟɠ ɤɛŬɑɞɡɠ de ĆĚĈþă Ċąŕĉ ąťĈþă ĩă ²ƨĂļ, Romanos 1:7; ɄŬɨɚɞɡ ˊɟɠ 

Ⱦɞɟɘɜɗɑɞɡɠ ˊɘůŰɞɚ ˊɟɩŰɖ de ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ Ċąů ýúąů ĊŇ ąţĈļ ĩă *ąćơăýŽ, 1 Corintios 1:2; 

etcétera. Y así ́ɟɠ űɖůɑɞɡɠ de Ċąŕĉ ąťĈþă ĩă YČƟĈŽ, Efesios 1:1. El punto de vista de 

Meyer, que fue adoptado también por W. Schmidt, es totalmente justificado:  

Meyer; ñSi en el comienzo ĩă YČƟĈŽ hubiera faltado y así esta carta hubiera faltado un 

indicio de su destino, entonces no hay ninguna explicación por esta unanimidad de la 

iglesia, y esta carta en este respecto sería totalmente diferente de las otras cartas, cada una 

de las cuales fue aceptada por la iglesia como dirigida a los primeros lectores, indicados en 

el destinatario, y sin duda depend²a de elloò.  

Es cierto, no podemos explicar cómo sucedió que las palabras ĩă YČƟĈŽ faltan en algunos 

de esos manuscritos que circulaban en Asia Menor, específicamente, en 8 y B, y también en 

los antiguos manuscritos examinados por Basilio. Sencillamente no tenemos testimonio 

histórico acerca de la diferencia entre el título y Efesios 1:1 excepto la interpolación de 

Marción del título y la declaración de Basilio. Sin embargo, este non liquet de ninguna 

forma invalida o debilita el testimonio convincente e histórico a favor de Éfeso como la 

ciudad a que se dirige esta carta, que también hizo que copistas posteriores que corrigieron 

los manuscritos 8 y B agregaran las palabras ĩă YČƟĈŽ en sus copias.  

Además de estos testimonios externos que se pueden citar a favor de la opinión de que ĩă 

YČƟĈŽ es una parte de la dirección original de la carta, tenemos las direcciones en el 

comienzo de otras cartas de San Pablo. Note y compare cómo San Pablo dirige sus otras 

cartas: 1 Tesalonicenses 1:1: 0öůĀąĉ ᵆ ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ (úĈĈöĀąăþÿƟďă. 2 Tesalonicenses 1:1: 

0öůĀąĉ ᵆ ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ (úĈĈöĀąăþÿƟďă. Gálatas 1:1-2: 0öůĀąĉ ᵆ Ċöŕĉ ĩÿÿĀüĈơöþĉ ĊĻĉ 

#öĀöĊơöĉ. 1 Corintios 1:1-2: 0öůĀąĉ ᵆ ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ Ċąů ýúąů ĊŇ ąţĈļ ĩă *ąćơăýŽ ᵆ ĈŮă 

ĆĚĈþă Ċąŕĉ ĩĆþÿöĀąċĂƟăąþĉ Ċş řăąĂö Ċąů ÿċćơąċ ĵĂżă }üĈąů 7ćþĈĊąů. 2 Corintios 1:1: 0öůĀąĉ 

ᵆ ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ Ċąů ýúąů ĊŇ ąţĈļ ĩă *ąćơăýŽ ĈŮă Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ ĆĚĈþă Ċąŕĉ ąťĈþă ĩă ŜĀļ ĊŇ ;čöƣĝ. 

Romanos 1:1,7: 0öůĀąĉ ᵆ ĆĚĈþă Ċąŕĉ ąťĈþă ĩă ²ƨĂļ. Colosenses 1:1-2: 0öůĀąĉ ᵆ Ċąŕĉ ĩă 

*ąĀąĈĈöŕĉ Ĕøơąþĉ ÿöŔ ĆþĈĊąŕĉ ĐùúĀČąŕĉ ĩă 7ćþĈĊƈ. El único comienzo de la carta a los 

Efesios que es paralelo con los que se acaban de citar es éste: Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ Ċąŕĉ ąťĈþă ĩă 

YČƟĈŽ ÿöŔ ĆþĈĊąŕĉ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů. Si ĩă YČƟĈŽ faltara después de ąťĈþă en la dirección a 

los efesios, haría esta dirección un fenómeno extraño y singular entre las direcciones que 

Pablo prefijó a sus cartas.  

Otra cosa que definitivamente cuenta contra aceptar la lectura Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ Ċąŕĉ ąťĈþă ÿöŔ 

ĆþĈĊąŕĉ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů es el hecho de que esas palabras sin ĩă YČƟĈŽ sencillamente no 

tienen sentido; ningún traductor ha tenido éxito en construir una oración aceptable de ellas. 
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En los tiempos antiguos algunos trataron de dar a ąťĈþ un significado metafísico, pero hoy 

nadie defiende ese intento. Diferentes exegetas han tratado de traducir estas palabras en 

varias maneras, por ejemplo, algunos sugirieron esta traducci·n: ñlos santos que también 

son creyentesò, como si hubieran santos que no fueran creyentes. Otros ofrecen esto: 

ñsantos que tambi®n son fielesò, o ñsantos que están allí y que se conoce que est§n all²ò, es 

decir, en Asia Menor, a donde Tíquico debería entregar esta carta. Pero todas estas 

traducciones y explicaciones son sólo tantas monstruosidades lingüísticas sin significado y 

propósito. Lo peor de todo es la exégesis que Haupt todavía defiende. Él insiste que el 

escritor de esta carta dejó un vacío después de Ċąŕĉ ąťĈþ. Insiste que Pablo había escrito o 

hizo escribir varias copias de esta carta, y Tíquico, el portador de estas cartas, luego había 

insertado el nombre respectivo en el espacio en blanco cuando entregó la carta a una de las 

congregaciones, por ejemplo, ɜ ȿŬɞŭɘəŮɑ, o ɜ ŮɟŬˊɧɚŮɘ. Ni en tiempos antiguos ni 

modernos hay un paralelo a tal maniobra. Qué extraño, decimos, que solamente copias de la 

carta entonces deberían haber sobrevivido a nuestro tiempo en que Tíquico olvidó a llenar 

la omisión o insertó ĩă YČƟĈŽ. Uno de los últimos comentaristas sobre esta carta, Ewald, 

que no podía llevarse a adoptar ninguna de estas conjeturas, finalmente ha emprendido 

corregir el texto mismo. Según su opinión, el texto original fue éste: Űɞɠ ɔŬˊɖŰɞɠ ąťĈþ ÿöŔ 

ĆþĈĊąŕĉ, etc. Por el desgaste, tal vez por perder una esquina de una hoja, la primera línea de 

la cual terminó Űɞɠ ɔŬˊɖ supone que las tres letras Ŭˊɖ se perdieron, lo cual dejó solo Űɞɘɠ 

Ŭɔ Űɞɘɠ ɞɡůɘ, etc. Un copista luego se supone que haya hecho de Ŭɔ, Ŭɔɘɞɘɠ, y pensaba que 

Űɞɘɠ era un artículo. Pero con tales conjeturas, que no tienen ninguna base histórica, se 

abandona todo método sano crítico y entra en la expansión ilimitada de la especulación. 

En cuanto a los testimonia interna que se han alegado contra el texto con ĩă YČƟĈŽ, 

ciertamente es digno de consideraci·n el comentario de Harless: ñEn cuanto a la opinión de 

aquellos que insisten en declarar que en toda esta carta no haya ninguna referencia a Éfeso, 

sencillamente no puedo convencerme de lo correcto de las premisas sobre la base de las 

cuales estos críticos sencillamente se oponen al testimonio unánime de toda la iglesia 

antigua, prefiriendo sus propias hip·tesis y conjeturasò.  

Éstas, sin embargo, no son siquiera de tanto peso como algunos quisieran que creyéramos. 

Algunos han pensado que esta carta presupone lectores que eran desconocidos del apóstol 

Pablo. A favor de este punto de vista citan Efesios 1:15; 3:1-2; y 4:21. Dicen, si esta carta 

se hubiera dirigido a aquellos cristianos en Éfeso con los cuales Pablo vivía por tres años y 

a quienes conocía íntimamente, no podría haber escrito que habían oído mutuamente unos 

de otros. Pero cuando asegura a sus lectores en Efesios 1:15-16 que después que ha oído de 

su fe en Jesús y su amor por todos los santos, no cesa de agradecer a Dios y orar por ellos, 

se está refiriendo a la continuación y progreso de su fe desde su salida de £feso. ñPero el 

apóstol está hablando del progreso del evangelio entre los efesios durante el tiempo después 

que sali· de ellosò (Grotius). En la carta de Pablo a su amigo Filemón, a quien Pablo había 

ganado para Cristo, v. 19, leemos una expresi·n similar: ñOyendo de tu amor y feò, 
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versículo 5. Además, debemos recordar que años habían pasado desde la permanencia de 

Pablo en Éfeso, y durante este tiempo la congregación en Éfeso había crecido 

considerablemente, y había muchos miembros nuevos a quienes Pablo no conocía 

personalmente. En Efesios 3:1-2 leemos: ñPor esta causa yo, Pablo, prisionero de Cristo 

Jes¼s por vosotros los gentilesé Seguramente hab®is o²do de la administraci·n de la gracia 

de Dios que me fue dada para con vosotrosò, etc., Ċĺă ąňÿąăąĂơöă ĊĻĉ čƞćþĊąĉ Ċąů ýúąů ĊĻĉ 

ùąýúơĈüĉ Ăąþ úňĉ ŦĂĚĉ. Esas palabras no prueban que los lectores de esta carta no habían oído 

todo esto por medio de Pablo mismo, lo cual enfatiza Meyer, ni tampoco que éstas ni las 

siguientes palabras se refieran sencillamente a la conversión y llamamiento de Pablo, sino 

más bien a todo su ministerio público entre los gentiles en lugares lejanos y cercanos hasta 

este tiempo, al éxito de su predicación entre los gentiles, y ciertamente también al 

crecimiento de la iglesia gentil durante los años que han pasado, y al hecho de que sólo un 

pequeño número de los cristianos en Éfeso habían aprendido de otros o habían visto ellos 

mismos todo lo que Dios había logrado por el servicio de Pablo. El comentario en Efesios 

4:21: ñSi en verdad lo habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad 

que está en Jesúsò, ciertamente no incluye ni prueba que los lectores de esta carta habían 

aprendido a conocer las verdades cristianas no por medio de Pablo, sino solamente por 

medio de otros maestros. En aquellas cartas que Pablo escribió a congregaciones que no 

conocía personalmente, definitivamente menciona esta circunstancia. Así, por ejemplo, 

asegura a los cristianos en Roma que por mucho tiempo había deseado visitarlos y verlos, 

pero que hasta el momento no se le había concedido ese deseo, Romanos 1:8-15. A los 

Colosenses escribe: ñQuiero pues, que sepáis cuán grande lucha sostengo por vosotros, por 

los que est§n en Laodicea y por todos los que nunca han visto mi rostroò, Colosenses 2:1. 

No se encuentra nada así en la Carta a los Efesios. Algunos también han argüido que el 

contenido general y el mismo carácter de esta carta, que falta toda reminiscencia, referencia 

o saludo de naturaleza personal, indica que la carta no fue dirigida a los efesios. Esta 

dificultad se quitará con lo que diremos después cuando lleguemos a hablar de la ocasión y 

propósito de la carta. Aquí sencillamente llamamos la atención al hecho de que, como dijo 

Efesios 6:21, Tíquico debería agregar oralmente una adenda y también hacer un informe 

sobre los acontecimientos personales de Pablo.  

Ahora es apropiado que examinemos las afirmaciones positivas de aquellos exegetas que 

consideran la lectura ĩă YČƟĈŽ espuria y el título ́ ɟɠ űŮůɑɞɡɠ un error. Siguiendo el 

precedente de Marción, muchos expositores posteriores, por ejemplo, Holzhausen, 

Raebiger, Volkmar, insisten que esta epístola es una carta de Pablo dirigida a la 

congregación en Laodicea. Para probar esto citan Colosenses 4:15-16. Sin embargo, no 

tenemos derecho a suponer que el texto en este lugar debería haber leído Űɜ ˊɟɠ Űɜ 

əəɚɖůɑŬɜ ɜ ȿŬɞəɘəŮɑŬ, scil., ˊɘůŰɞɚɐɜ. La expresión ĵ ĩÿ +öąùþÿúơöĉ, scil., ˊɘůŰɞɚɐɜ, 

según la atracción gramatical griega, significa que cierta carta que en ese tiempo está en 

Laodicea desde allí debe llegar a Colosas o ser traído desde Colosas. Esto fácilmente podría 

haber sido una carta de Pablo a los laodicenses. Pero quitando este cambio de título por 
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Marción, no hay en toda la literatura antigua cristiana un solo rasgo que tendería a 

identificar nuestra carta con esa carta de Laodicea, y es increíble que en una carta de Pablo 

conocida por ambas congregaciones, la en Laodicea y la en Colosas, tan temprano debería 

haberse reidentificado como una carta de Pablo a los efesios y haber sido generalmente 

reconocida como tal. Además, esta hipótesis es contradicha por el hecho de que según 

Colosenses 4:15, Pablo pide que los cristianos en Colosas comuniquen a los hermanos en 

Laodicea sus saludos. Ciertamente no habría hecho eso si al mismo tiempo había enviado 

directamente una carta suya a la congregación en Laodicea.  

La mayoría de los que niegan que la carta se dirija a los efesios, por ejemplo Bengel, 

Michaelis, Koppe, Hug, Flatt, Schott, Rueckert, Credner, Meier, Olshausen, Reuss, 

Hofmann, Zahn, Ewald, Abbot, Belser, la consideran una carta circular que Pablo destinaba 

para los cristianos gentiles de Asia Menor a quienes no conocía personalmente. Dicen que, 

aunque los cristianos de Éfeso se incluían, sin embargo a potiori la carta fue destinada para 

otras congregaciones. Y Tíquico, aunque hubiera comenzado en Éfeso, debería ir de ciudad 

en ciudad, y dar a conocer el contenido a cada una de estas congregaciones hasta que 

llegara a Colosas en Frigia. En la mayoría de los casos estos intérpretes identifican este 

encíclico apostólico con la Carta a Loadicea mencionada en Colosenses 4:16, puesto que 

suponen que Tíquico, comenzando en Laodicea, la penúltima ciudad en su ruta, finalmente 

llevó la carta a Colosas. Se dice que de esta manera mejor que en cualquier otra forma 

podemos explicar el ĐÿąƥĈöĉ, Efesios 1:15, y el ıÿąƥĈöĊú, Efesios 3:2, y la dirección 

general junto con el carácter general de la carta.  

Primero examinemos la situación histórica que aquí se retrata. Según esta teoría Tíquico 

distribuía la carta en gran número de congregaciones de Asia. Sin embargo, según 

Colosenses 4:7-9 Tíquico también debía llevar a los colosenses la carta específicamente 

dirigida a ellos. Esta carta los colosenses ya tenían en su posesión cuando recibieron la 

carta de Laodicea, porque según Colosenses 4:16 deberían cuidar para que cuando esta 

carta fuera dirigida a los colosenses había sido leído a ellos, esta misma carta se debería 

leer también a la congregación en la ciudad vecina de Laodicea, y que luego deberían leer 

también la carta que esperaban les alcanzara desde Laodicea. Según esto la Carta a los 

Colosenses que Pablo había confiado a Tíquico para ser entregada ya la poseían los 

colosenses cuando Tíquico llegó en medio de ellos con la encíclica de Pablo.  

Para quitar esta dificultad, se han intentado varios expedientes. Hofmann y Zahn suponen 

que el esclavo fugitivo Onésimo, que según Colosenses 4:9 fue el compañero de Tíquico y 

debería volver inmediatamente a su amo, un miembro de la congregación en Colosas, se 

separó en el viaje de Tíquico, fue directamente a Colosas, y allí no sólo entregó a Filemón 

su propia carta de recomendación escrita por Pablo a Filemón, sino también dio a la 

congregación de Colosas la carta que Tíquico le había confiado. Pero según Colosenses 

4:7-9 Tíquico es el que entrega esta carta a los cristianos colosenses. Onésimo seguía 

siendo su compañero en todo el camino desde la cárcel de Pablo a Colosas. Ewald intenta 
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resolver el problema de otra forma. Traduce ĪĆúĂĎö, Colosenses 4:8, no en el sentido en 

que usualmente se entiende y se usa en el estilo epistolario griego de ese tiempo, el sentido 

que también comunica en Efesios 6:22, por tanto no entiende él que esta palabra se refiera 

al enviar presente de Tíquico, que para los lectores de la carta fue asunto del pasado, sino 

que dice que se refiere a un envío aún más temprano de Tíquico y Onésimo. Piensa que 

Pablo primero había enviado a estos dos hombres a Asia, y allí primero a Éfeso, pero que 

después de la salida de sus mensajeros otros mensajeros habían llegado a él desde Colosas 

y le habían informado de la actividad de falsos maestros en ese lugar. Por lo cual Pablo 

había escrito inmediatamente la Carta a los Colosenses y la había dado a estos mensajeros 

que habían llegado a él, para que en su regreso pudieran llevar su carta a Colosas. De esta 

manera sucedió que esta carta haya llegado a Colosas aún antes que Tíquico y Onésimo 

habían terminado su circuito de ciudad en ciudad. ¡Pero qué violenta perversión es ésta de 

la palabra ĪĆúĂĎö! ¡Qué cadena artificial de circunstancias y acontecimientos, ninguno de 

los cuales se atestigua ni en lo mínimo por una palabra de evidencia histórica! De hecho, 

todas estas teorías que los exegetas a quienes he mencionado informan en parte como 

verdad sana histórica no tienen el menor fundamento ni en el texto de las tres cartas de 

Pablo escritas durante su encarcelamiento ni en la antigua tradición cristiana, sino son pura 

invención, inventadas en interés de una hipótesis. De hecho, como ahora he indicado, 

contradicen la verdadera secuencia de los acontecimientos como se informan en la Carta a 

los Efesios y en la a los Colosenses.  

Aquí presentaremos las palabras exactas del pasaje en cuestión como se da en ambas cartas. 

En Colosenses 4:7-9 leemos: ñTodo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado 

hermano y fiel ministro y consiervo en el Señor. Os lo he enviado a vosotros para esto 

mismo, para que conozca[n] lo que a [n]osotros se refiere [ōăö øăżĊú Ċę ĆúćŔ ĵĂżă] y 

conforte vuestros corazones. Lo acompaña Onésimo, amado y fiel hermano, que es uno de 

vosotros. Todo lo que ac§ pasa, os lo har§n saberò. Y en Efesios 6:21-22 leemos: ñPara que 

también vosotros sepáis mis asuntos y lo que hago, todo os lo hará saber Tíquico, hermano 

amado y fiel ministro en el Señor, el cual envié a vosotros para esto mismo, para que sepáis 

lo tocante a nosotros y para que consuele vuestros corazonesò. A cada lector sin prejuicios, 

estas palabras claramente comunican los siguientes hechos: Pablo ha confiado a su fiel 

colaborador Tíquico las dos cartas, la a los Colosenses, la otra a los Efesios, para que las 

entregue a aquellos para quienes las cartas estaban destinadas, y Pablo también había dado 

a Tíquico un compañero, Onésimo, que debería regresar a su amo en Colosas. Nadie duda 

que Tíquico hiciera precisamente aquello que se le mandó hacer. Así Tíquico entregó la 

Carta a los Colosenses a los cristianos que estaban en Colosas, y junto con Onésimo les 

informó de la condición y las experiencias personales de Pablo. En forma similar entregó a 

los discípulos en Éfeso la carta que era para ellos y recitó ante ellos cómo le iba con Pablo 

en su cárcel en Roma. Éstos son los hechos históricamente establecidos. No debemos 

cambiarlos ni agregar a ellos.  
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Es cierto, la cuestión inmediatamente se sugiere, ¿cuál de las dos cartas entregó Tíquico 

primero, la a los Colosenses o la a los Efesios? Pero no podemos responder esta pregunta 

con ningún grado de seguridad. Puesto que Onésimo estaba en casa en Colosas y puesto 

que su nombre no se menciona en la Carta a los Efesios, parece probable que Tíquico, junto 

con Onésimo, primero visitó Colosas, y dejó allí a Onésimo, y viajó solo por tierra a Éfeso. 

Aún los defensores de la teor²a de la ñcarta circularò están de acuerdo que Tíquico, aunque 

comenzó desde Roma, hizo Éfeso su destino y comenzó su obra desde allí. Sin embargo, 

todo esto no es más que una conjetura. Es fútil y errado citar Colosenses 4:15-16 como si 

estas palabras aclararan la situación. All² leemos: ñSaludad a los hermanos que están en 

Laodicea, a Ninfas y a la iglesia que está en su casa. Cuando esta carta haya sido leída entre 

vosotros, haced que también se lea en la iglesia de los laodicenses, y que la de Laodicea la 

leáis también vosotrosò, ĆąþƠĈöĊú, ōăö ÿöŔ ĩă ĊŇ +öąùþÿƟďă ĩÿÿĀüĈơĝ ĐăöøăďĈýŇ, ÿöŔ Ċĺă ĩÿ 

+öąùþÿúơöĉ ōăö ÿöŔ ŦĂúŕĉ ĐăöøăżĊú. Según esto, los cristianos en Colosas deberían cuidar 

para que la carta de Pablo a ellos, después que ellos la hayan leído, también se leyera por 

los cristianos en Laodicea, y que los colosenses también deberían leer la carta que Pablo 

había enviado a Laodicea. Eso no significa más que esto, que los cristianos colosenses, 

después que habían leído la carta dirigida a ellos, deberían enviarla a Laodicea para que se 

pudiera leer allí, y que ellos de regreso deberían recoger la carta que estaba en Laodicea 

para leer también esa carta. Si Tíquico haya llevado la llamada carta encíclica de Pablo de 

Laodicea a Colosas, esta carta les hubiera llegado sin ningún esfuerzo de su parte. Por tanto 

Pablo entonces ciertamente no hubiera escrito como si deberían hacer todo esfuerzo, 

ĆąþƠĈöĊú, para que la carta se leyera entre ellos. Porque se entiende de por sí que leerían 

una carta que fue comunicada a ellos por otro, ciertamente no habría necesidad de hacer 

arreglos especiales para que tal carta se leyera a la congregación. Éste no es el lugar para 

discutir largamente la cuestión: ¿Qué de esa carta de Laodicea? Basta decir que se 

encuentra la menor dificultad si suponemos que aún antes de escribir a los colosenses, pero 

antes de escribir a los efesios, Pablo había escrito una carta y la había enviado a Laodicea, y 

que esta carta, así como una de las cartas a los corintios, se perdió después.  

Ahora, ¿qué de los testimonios internos que se enfatizan a favor de la hipótesis de una 

encíclica? Ciertamente no son tan serios como para impedir que pasemos por causa de ellos 

los problemas insolubles en que se involucran aquellos que intentan la construcción forzada 

de los acontecimientos históricos para apoyar esta hipótesis. Hablaremos del carácter 

general y contenido de la carta m§s tarde. La ñsalutaci·n generalò, el Ċąŕĉ ąťĈþă, sin 

mencionar algún lugar particular, sigue siendo un problema sin resolver aunque 

supongamos que la carta se dirigía a varias congregaciones. En ese caso las diferentes 

ciudades en que habitaban esas congregaciones se deberían haber mencionado. La 

suposición de que el apóstol cuidadosamente haya descrito a Tíquico el circuito para que 

viajara y le haya dado una lista de los nombres de las congregaciones sencillamente 

aumenta la dificultad. ¿Por qué no insertó más bien los nombres en la encíclica? Siempre 

que Pablo realmente tenía la intención de que una carta se leyera a varias congregaciones, 
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cuidadosa y claramente mencionó que ésta fue su intención y propósito en la salutación. 

Por ejemplo, leemos en Gálatas 1:2: 0öůĀąĉ ᵆ Ċöŕĉ ĩÿÿĀüĈơöþĉ ĊĻĉ #öĀöĊơöĉ. 2 Corintios 

1:1: 0öůĀąĉ ᵆ ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ Ċąů ýúąů ĊŇ ąţĈļ ĩă *ąćơăýŽ ĈŮă Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ ĆĚĈþă Ċąŕĉ ąťĈþ ĩă 

ŜĀļ ĊŇ ;čöƣĝ. En este caso no propuso que su carta se llevara por un ayudante viajero, sino 

supuso que una congregación enviaría la carta a la otra. Ya hemos dado nuestra opinión en 

cuanto a ĐÿąƥĈöĉ, Efesios 1:15, y ıÿąƥĈöĊú, Efesios 3:2. Aquí sencillamente agregamos que 

el comentario de Efesios 1:15: ñPor esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en 

el Se¶or Jes¼s y de vuestro amor para con todos los santosò, es más bien un testimonio en 

contra del propósito encíclico de la carta. La palabra ĐÿąƥĈöĉ presupone un número 

limitado de lectores acerca de cuya condición espiritual Pablo había recibido información 

positiva. Además, no es difícil entender que Pablo haya recibido información acerca de esta 

o aquella ciudad de Asia Menor, por ejemplo, de Colosas a través de Epafras y de Éfeso por 

cristianos visitantes, pero es difícil imaginar que llegó a ser informado acerca de la vida, 

actividad y fortuna de todas las congregaciones de Asia Menor por medio de miembros o 

ciertas personas conocidas en estos lugares. Además, cuando leemos la intercesión del 

apóstol en Efesios 1:16 y siguiente y 3:14 y siguiente y las amonestaciones específicas en 

los últimos tres capítulos de la carta, difícilmente podemos evitar concluir que tenía la 

intención de dirigir éstas a ciertas personas que estaban muy cercanas a él.  

Es y sigue siendo imposible explicar el origen de la lectura ĩă YČƟĈŽ, Efesios 1:1, y del 

título Ʉɟɠ űŮůɑɞɡɠ, y de la tradición antigua unánime eclesiástica que llama esta carta la 

ñCarta a los Efesiosò, si suponemos que la carta fue una enc²clica. Peor que ninguna 

explicación es la que usualmente se da, es decir, que Tíquico finalmente llevó la carta 

encíclica otra vez a Éfeso, que la congregación en Éfeso preservó esa carta, y con el tiempo 

se consideró no solo poseedora de ella, sino también la que originalmente la había recibido, 

y que así esta carta llegó a ser conocida como la Carta a los Efesios. Es totalmente increíble 

que en todas aquellas congregaciones que habían conocido esta carta y que la reconocían 

como dirigida a ellas por el apóstol deberían haber olvidado tan pronto todo esto, y que la 

memoria de su destino original debería haber desaparecido tan pronto como para causar que 

estas congregaciones, sin la menor oposición, permitieran a la congregación de Éfeso 

injustamente a decir que la carta era para ella. Todas estas suposiciones de posibilidades e 

imposibilidades variadas no debilitan en el menor grado los datos seguros que señalan a los 

cristianos efesios como los destinatarios de esta carta.  

Sin embargo, también varios exegetas, por ejemplo, Harless, W. Schmidt, Schnedermann, 

que aceptan ĩă YČƟĈŽ en Efesios 1:1 como la lectura verdadera y aprobada, sin embargo 

dicen que la carta es una encíclica. Opinan que Pablo aquí se dirige principalmente a 

cristianos gentiles a quienes no conocía personalmente, miembros de las congregaciones en 

el territorio alrededor de Éfeso, que habían sido ganados para el evangelio después de su 

presencia personal en Asia; pero que debido a la ubicación central de la congregación 

efesia, y debido a que miembros de esta congregación también deberían recibir ayuda y 
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edificación de esta carta, Pablo había decidido que debería leerse en Éfeso y quedarse allí; 

por lo cual había dirigido la carta a los efesios. ¿Pero cómo? ¿Después que Pablo, en el 

primer versículo, explicita y exclusivamente se dirigió y saludó a los cristianos efesios, 

entonces, comenzando con el cap²tulo 1:3, ten²a la intenci·n de que ñustedesò y ñsuò se 

dirija a lectores fuera de Éfeso? ¿Y entonces, sólo al final, donde menciona enviar a 

Tíquico, volver a dirigirse a esos efesios? ¡Esto ciertamente es increíble!  

No hay ninguna necesidad de una argumentación extendida para probar falsa una tercera 

opinión propuesta y defendida últimamente por Soden acerca de los destinatarios de esta 

carta. Llama la carta ñuna epístola universal dirigida a todos los cristianos gentiles, como 

tales, sin ninguna consideración de las condiciones particulares concretas en medio de las 

cuales estas congregaciones exist²anò. Cada argumento que prueba falso el carácter 

encíclico de la carta prueba como falsa también esta teoría de Soden. Además, ¿cómo 

podría suceder que esta carta se leyera en cada lugar específicamente a los cristianos 

gentiles, que generalmente tenían algunos cristianos judíos mezclados entre ellos? El hecho 

de que el autor de la carta se dirige a sus lectores como cristianos gentiles no arguye contra 

su intención de que los cristianos de extracción judía también deberían recibir beneficio de 

sus instrucciones y amonestaciones. Es cierto, las iglesias fuera de Palestina se componían 

principalmente de cristianos entre los gentiles. Pero también en todas ellas estaban inscritos 

como miembros un número de israelitas según la carne, por lo cual, siempre que Pablo 

escribía a una de esas congregaciones, la carta estaba destinada para toda la congregación, 

no sólo para la mayoría de ella. Además esta hipótesis de Soden es refutada por lo que se 

dice del envío de Tíquico, Efesios 6:21. Porque un viaje de Tíquico que debería llevarlo a 

cada lugar en donde había cristianos gentiles, y también la ficción de tal viaje en la carta de 

un seudo Pablo, como Zahn correctamente comenta, se debe clasificar pura y simplemente 

como una fábula.  

Después que hemos sido llevados por estos guías exegéticos a viajar con Tíquico, el 

portador de la carta, primero desviándose a Laodicea, luego pasando a Asia Menor, y 

finalmente a varios otros lugares aquí y allá de muchas tierras, y hemos notado en cada 

paso cuán precario es este viaje, qué inestable su base, ciertamente nos sentimos aliviados 

cuando finalmente en nuestros pensamientos volvemos a y nos establecemos en aquel lugar 

donde desde los tiempos más antiguos la iglesia ha localizado a los lectores de nuestra carta 

y en donde sentimos que podemos descansar sobre un firme fundamento, Éfeso. Después 

de pesar todos los argumentos pro y contra estamos de acuerdo con Meyer, Braune, 

Wieseler, en quedar con la enseñanza antigua de la iglesia de que Pablo no escribió esta 

carta a ninguna congregación sino la de Éfeso y la envió por medio de Tíquico. Por su 

comercio, arte, ciencia y su templo de Diana, Éfeso había llegado a ser famosa como capital 

de Asia proconsular. En esta ciudad Aquila, Priscila y Apolos habían trabajado extendiendo 

el conocimiento cristiano, Hechos 18:18 y siguiente. Allí entonces Pablo puso el 

fundamento para una congregación cristiana, y esta congregación había aumentado tanto 
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durante su actividad de casi tres años que atrajo la atención de toda la ciudad y de la región 

alrededor, como vemos por la rebelión de los plateros, Hechos 19:24 y siguiente. Según 

Hechos 19:8 y siguiente, esta congregación se compuso de gentiles e israelitas, con los 

gentiles en la gran mayoría. Notamos que el platero Demetrio se queja de que Pablo había 

hecho apartarse a muchos paganos de su apego a Diana, un ídolo pagano, Hechos 19:24. El 

intenso cariño para esta congregación que animaba al apóstol después se muestra en el 

discurso de despedida a sus ancianos en su último viaje a Jerusalén, Hechos 20:17 y 

siguiente. Esto seguramente sugiere que durante su encarcelamiento pensó con mucho amor 

en esa congregación, y tan pronto como tuvo una oportunidad, también les escribió a ellos. 

Y ahora no olvidemos que esto es el caso con este escrito apostólico, como es el caso con 

todos sus otros escritos, que mientras se dirigía en primer lugar a un círculo limitado de 

lectores, sin embargo es para todos los cristianos. ñCuando escribía a algunos, el apóstol 

escrib²a a todosò (Tertuliano). Los apóstoles fueron llamados a ser los maestros de toda la 

iglesia de todos los lugares y de todos los tiempos, Efesios 2:20. Y así trabajaban para 

todos cuando escribían sus cartas. 

 

3. Lugar y tiempo de escribir 

Es casi generalmente aceptado que las tres cartas a los Efesios, los Colosenses, y Filemón, 

porque fueron escritas bajo circunstancias similares, eran escritas y enviadas más o menos 

al mismo tiempo. En las tres cartas Pablo llama a sí mismo ŭɏůɛɘɞɠ, prisionero, o habla de 

sus cadenas, ŭŮůɛɜ. Efesios 3:1 y siguiente; 4:1; Colosenses 4:18; Filemón 1, 9, 10, 13. 

ñDespués que Pablo había sido arrestado en Jerusalén, cuando el guardia romano lo rescató 

del motín que lo había atacado sin causa, quedó por al menos cinco años y medio y 

probablemente un poco más como prisionero del gobierno romano; al menos eso está de 

acuerdo con la afirmación de los Hechos de los Apóstoles. La primera parte de este 

encarcelamiento se pasó en Cesarea, en donde Pablo primero fue llevado para protegerlo 

contra la enemistad sanguinaria de sus enemigos. Ese encarcelamiento duró dos años sin 

ningún juicio decisivo. Después, como había apelado al emperador, en un viaje precario en 

el invierno fue llevado a Roma, en donde se quedó otros 2 a¶osò. (Hofmann). Ahora surge 

la pregunta si estas tres cartas fueron escritas mientras estaba encarcelado en Cesarea o en 

Roma. Todos los antiguos y casi todos los exegetas más recientes han decidido a favor de 

Roma. Los que favorecen a Cesarea como el lugar de su composición insisten en lo 

siguiente: 1) Que es más natural y más probable que el esclavo Onésimo haya desertado en 

Colosas y corrido a Cesarea que suponer que haya emprendido aquel largo viaje por mar 

que una huida a Roma hubiera requerido; 2) que Colosas está en el camino directo de 

Cesarea a Éfeso; 3) que Tíquico había llevado a Onésimo con él a Colosas y lo había 

dejado allí (Meyer); o 4) que sólo durante su descanso en Cesarea podría Pablo haber 

recibido la riqueza y profundidad del mundo de pensamiento que se expresan en esas tres 

cartas (Haupt). Sin embargo, ninguna de estas afirmaciones prueba lo que se supone que 
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deben probar. En estas tres cartas hay afirmaciones que armonizan perfectamente con la 

posición del apóstol durante su encarcelamiento en Roma, según la descripción de este 

encarcelamiento que se da en Hechos y en la Carta a los Filipenses. Según Hechos 23:35 

Pablo fue encarcelado en Cesarea en el pretorio de Herodes y allí sólo gozó este privilegio, 

que sus amigos y parientes podían visitar y ayudarlo. En Roma vivía en una casa alquilada, 

en donde cualquiera podría entrar y salir sin obstáculo y en donde no se le impedía 

proclamar el reino de Dios, Hechos 28:30-31. Eso está de perfecto acuerdo con las 

afirmaciones hechas en la Carta a los Efesios y en la Carta a los Colosenses, en donde 

leemos que el apóstol pidió que sus lectores cristianos oraran por él que se le concediera la 

palabra apropiada y correcta cuando abriera su boca para hacer conocido el misterio del 

evangelio; que Dios pudiera abrir la puerta de la palabra para proclamar el misterio de 

Cristo, es decir, que Dios pudiera dar a su predicación éxito en ganar a sus oyentes, Efesios 

6:19-20; Colosenses 4:3-4. A esto debemos agregar que según Colosenses 1:1 y 4:10-14, 

Pablo tenía colaboradores, por ejemplo, Timoteo, Marcos, Jesús Justo, Lucas, en su 

encarcelamiento, que juntos con él laboraron para extender el reino de Dios. Tal actividad 

libre e intensiva en la predicación, tanto de Pablo y de sus asistentes, no está de acuerdo 

con el hecho de que según un acuerdo entre Pablo y los tres apóstoles Jacobo, Cefas y Juan, 

Gálatas 2:7-9, Cesarea estaba en el territorio reservado para los apóstoles a la circuncisión. 

En su Carta a los Filipenses, que según Filipenses 1:12-14 ciertamente fue escrita en Roma, 

Pablo asegura a los cristianos de Filipos que sabe, ɞŭŬ, que será librado de su 

encarcelamiento actual y que todavía quedará con ellos por algún tiempo, Filipenses 1:19, 

25. De la misma manera expresa su esperanza de la libertad en la Carta a Filemón, 

versículo 22. Precisamente esta esperanza de Pablo aumentó hasta que después, cuando 

escribió la Carta a los Filipenses, llegó a ser una segura confianza. Las condiciones y 

circunstancias no estaban tan favorables en Cesarea. La intención de Pablo de visitar 

Filipos y Colosas después de obtener su libertad, Filipenses 1:26; Filemón 22, sólo se 

puede entender si suponemos que expresó esta intención cuando estaba encarcelado en 

Roma. En Cesarea, después de su último viaje a Jerusalén, sus pensamientos se fijaban 

solamente en Roma, Hechos 23:11. Esta circunstancia que se acaba de mencionar, es decir, 

que en el tiempo de escribir las tres cartas escritas durante su encarcelamiento, varios 

antiguos amigos y asistentes habían visitado a Pablo y estaban activos a su lado, y la otra 

circunstancia, que el final de su encarcelamiento se podría esperar con confianza, 

correctamente han influido en la mayoría de los exegetas para fijar el tiempo de escribir 

estas cartas no al comienzo, sino la parte media del encarcelamiento en Roma, 

aproximadamente 62 después de Cristo. 

4. Ocasión, propósito y contenido de la carta. 

Una circunstancia especial había inducido a Pablo a escribir la Carta a los Colosenses. 

Epafras, el organizador y el representante de la congregación en Colosas, había visitado a 

Pablo y le había hablado de los falsos maestros judaizantes que estaban perturbando la 

congregación en Colosas. Esto naturalmente hizo que Pablo advirtiera a los cristianos en 
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Colosas en contra del peligro inminente de estos falsos maestros para exponer y refutar sus 

errores. Pablo también tuvo una razón particular para escribir su Carta a Filemón. El 

esclavo fugitivo Onésimo había sido convertido por medio de la predicación de Pablo. A 

este Onésimo Pablo lo envió de vuelta a su amo. No había tal ocasión específica que movió 

a Pablo a escribir la Carta a Éfeso. Es natural, por tanto, suponer que Pablo primero 

escribió la Carta a los Colosenses y la a Filemón, y luego, puesto que a Tíquico, su 

mensajero, lo iba a enviar a Asia Menor para entregar estas dos cartas a los destinatarios 

apropiados, al mismo tiempo le diera una carta a la congregación en Éfeso, en la cual tenía 

tanto interés y que era tan cercano a su corazón. No hay ninguna razón aquí de discutir 

largamente la cuestión muy ventilada de cuál de las dos cartas se escribió primero, la a los 

Colosenses o la a los Efesios. Los exegetas se difieren mucho en sus conjeturas en tratar de 

responder esta cuestión. La decisión de esta cuestión no tiene importancia para entender 

nuestra carta, ni es útil en iluminar los pasajes paralelos en la Carta a los Efesios y en la 

Carta a los Colosenses. Los esfuerzos de algunos expositores a probar que la Carta a los 

Efesios fue escrita primero o que la Carta a los Colosenses fue escrita primero son 

insatisfactorias y por tanto una pérdida de tiempo. Cada exegeta trata en vano de sostener 

su teoría favorita. Uno considera cierta circunstancia de fundamental importancia, otro 

considera la misma circunstancia como definitivamente de importancia menor. Es cierto, 

hay pensamientos y expresiones de decidida similitud en estas dos cartas, pero no prueban 

más que esto, que las cartas probablemente fueron escritas más o menos al mismo tiempo. 

Las cosas que agitaban la mente de Pablo en el tiempo cuando compuso estas dos cartas se 

expresan en ambas y con alguna variedad natural de fraseo. 

ñEl contenido y esp²ritu generalò de esta carta, si podemos hablar de eso, definitivamente 

prueba que no había ningún motivo específico en escribirla, tampoco había necesidades 

especiales que exigían atención. La carta propiamente se puede dividir en dos partes: 

Primero, dogmática, capítulos 1-3; Segundo, parenética, capítulos 4-6. Pero es un error 

describir la primera parte como un breviarium de la teología paulina, o como una acción de 

gracias por las ricas bendiciones del evangelio, o como un himno de alabanza derramado 

debido a la gloria de la redención por medio de Cristo, o debido a todo lo que Dios ha 

hecho por el hombre y específicamente por los lectores cristianos a través de Cristo. Si 

examinamos con cuidado estos capítulos, pronto encontraremos que el tema especial de 

Pablo, que domina ambas partes de la carta en toda la textura de que se entretejen las ideas 

comunes paulinas por coordinación o subordinación, es la Una Sancta, la una santa iglesia 

cristiana. Mientras en la Carta a los Colosenses el apóstol frente a las especulaciones 

teosofísticas de los falsos maestros, ilumina la preeminencia y gloria de la persona y obra 

de Cristo, aquí en la Carta a los Efesios enfatiza el honor y la dignidad de la iglesia 

cristiana y con fuerza recuerda a los lectores cristianos la gracia maravillosa que fue 

derramada sobre ellos cuando fueron unidos con el cuerpo de Cristo, y los deberes que 

surgen de esta comunión con Cristo. Todo esto definitivamente debía fortalecer y aumentar 

en los lectores la fe en el Salvador y el amor a todos los santos. Entre los exegetas 
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posteriores, Braune y Soden han llegado a esta conclusión correcta. Braune resume el 

pensamiento de la carta con estas palabras: ñLa iglesia de Cristo tiene sus raíces plantadas 

en la eternidad en el corazón paternal de Dios ... y vuelve a levantar su corona a la 

eternidad al mismo trono de Dios, y extiende sus ramas en todas las direcciones de la 

creación de Dios, aún a los individuos y a los más pequeños, a través de todos los siglos del 

desarrollo de la historia, y todo esto en Cristoò.  

Tal himno de la iglesia se adecua perfectamente a las condiciones en la congregación en 

Éfeso y también el tiempo del encarcelamiento de Pablo en Roma. Éfeso fue la metrópolis 

de Asia, tanto política y eclesiásticamente. La congregación en Éfeso fue la más grande, la 

más prominente, y la mejor adoctrinada del oriente. En ese tiempo todavía brillaba con su 

primer amor. Esta congregación fue una luz brillante en el Señor, que con sus rayos 

iluminaba amplios horizontes de las tinieblas paganas. Por tanto fue totalmente apropiado 

que el apóstol, su antiguo maestro, que en el momento no tenía ninguna instrucción o 

amonestación especial que quería impresionar sobre ella, debería recordar a esa 

congregación su alto honor y gracia, los dones de Cristo, y su comunión con la iglesia de 

Cristo y su alta vocación que como congregación de Cristo debía cumplir en el mundo. Fue 

perfectamente natural que el apóstol, durante su encarcelamiento en Roma, albergara 

pensamientos tales como los que se expresan en esta carta. Había llegado a un receso de su 

actividad. Es cierto, no había terminado su carrera, pero, después de todo, en gran parte 

había cumplido su obra misionera. Había llenado el oriente con el evangelio de Cristo. Aún 

su ferviente deseo ahora se concedió: pudo predicar el evangelio en Roma. En cierta forma 

estaba anticipando la concesión de su deseo de visitar España y predicar el evangelio allí, y 

luego también a seguir fortaleciendo a las congregaciones más antiguas y aumentando su 

conocimiento de la verdad. En su alma se presentaba la imagen del edificio grande, 

asombroso de la iglesia gentil en el mundo romano, aquel gran pueblo unido reunido de 

entre judíos y gentiles. ¡Cómo se regocijaba y exultaba su corazón cuando pensaba de la 

obra maravillosa que Dios durante las últimas décadas había logrado a través del servicio 

del apóstol! Las cartas que compuso durante su encarcelamiento, especialmente esta Carta a 

los Efesios, muestran que escribió de la abundancia de su corazón. Ciertamente, va en 

perfecta armonía con el desarrollo eclesiástico de la obra de Dios mismo que el Espíritu de 

Dios precisamente en ese tiempo acogió fuertemente al apóstol a los gentiles, y que el 

misterio maravilloso de que habla esta carta, el misterio de la iglesia que data de la 

eternidad y se extiende a la eternidad, fue profundamente impresionada en la mente del 

apóstol y luego a través de su pluma se hizo conocido e iluminado para la iglesia de todos 

los tiempos.  
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Capítulo I 

Saludos y Destinatario 

1:1-2 

Una doxología 

1:3-14 

Intercesión de Pablo 

1:15-23 

 

Saludos y Destinatario, 1:1-2 

1:1-2: Pablo, un apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos que están en 

Éfeso y a los fieles en Cristo Jesús: Gracia a ustedes y paz de Dios nuestro Padre y del 

Señor Jesucristo. 

Estos dos versículos se han discutido suficientemente en la introducción. Basta agregar lo 

siguiente: Pablo, quien según la voluntad explícita de Dios ha sido llamado y nombrado 

apóstol de Jesucristo, dedica esta epístola a los santos y creyentes en Éfeso. Atribuye a los 

cristianos efesios dos cualidades que caracterizan a todos los cristianos: son creyentes, 

tienen la fe en Jesucristo, y por esta fe son consagrados a Dios y santificados. Conectamos 

ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů, versículo 1, como complemento con ĆþĈĊąŕĉ. El deseo del apóstol para sus 

lectores cristianos aquí como en el comienzo de sus otras cartas es el deseo de que la gracia 

y la paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo, quien ha comprado y ganado para 

nosotros la gracia de Dios y la paz con Dios, se derrame sobre ellos. Sin embargo, Cristo 

como mediador del Nuevo Testamento también aparece aquí, igual al Padre, como el que 

origina esta gracia y paz.  

Una doxología, 1:3-14 

1:3-6a: Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien nos ha bendecido 

con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo: así como nos escogió en 

él antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en 
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amor: habiéndonos predestinado para adopción como hijos por medio de Cristo Jesús 

para sí mismo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su 

gracia. 

Pablo aquí comienza con una doxología que es similar a la que está al comienzo de su 

Segunda Carta a los Corintios. %ŢĀąøüĊşĉ ś ýúşĉ ÿöŔ ĆöĊĺć Ċąů ÿċćơąċ ĵĂżă }üĈąů 7ćþĈĊąů, 

ś úŢĀąøƠĈöĉ ĵĂĚĉ ĩă ĆƞĈļ úŢĀąøơĝ ĆăúċĂöĊþÿŇ ĩă Ċąŕĉ ĩĆąċćöăơąþĉ ĩă 7ćþĈĊƈ, v. 3. ñBendito 

sea Dios, quien nos ha bendecido con toda clase de bendición espiritual en el cielo por 

medio de Cristoò. Al usar ĵĂżă y ĵĂĚĉ se une con sus lectores cristianos y, en general, con 

todos los cristianos creyentes y pide que se unan con él en magnificar y alabar a Dios. El 

Dios a quien adora lo llama ñel Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristoò. La construcción 

más natural del griego es considerar que el genitivo Ċąů ÿċćơąċ ĵĂżă }üĈąů 7ćþĈĊąů 

dependa de ś ýúşĉ. Incluso en 1:17 a Dios brevemente se le llama ś ýúşĉ Ċąů ÿċćơąċ ĵĂżă 

}üĈąů 7ćþĈĊąů. Hay una relación especial, única, entre Dios y Jesucristo. Esta relación entre 

el Padre y Cristo como el Hijo del Padre, según el uso invariable del Nuevo Testamento, 

tiene el sentido particular de esta palabra, el Hijo, nacido de la misma esencia del Padre y 

por tanto él mismo es Dios verdadero y esencial. Haupt lo expresa así: ñEn el concepto del 

Padre se debe expresar no sólo una medida extraordinaria del amor de Dios, sino que el 

Padre atrae a aquel a quien llama su Hijo a la misma esfera de su ser y vida, así como aquí 

en esta tierra el hijo es un participante de la esfera de vida y el mismo ser de su padreò. En 

pocas palabras, ¡eso quiere decir gloria al Padre y al Hijo! Así como en el Antiguo 

Testamento el Dios que se ha revelado a su pueblo frecuentemente se llama el Dios de 

Abraham, Isaac y Jacob, así en el Nuevo Testamento el mismo Dios a quien adoran los 

cristianos se llama el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Por medio de Jesucristo, 

nuestro Señor y Salvador, el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo también es nuestro 

Dios y Padre.  

¿Y por qué alaba el apóstol a Dios y nos llama a alabar a Dios? Eso se expresa con las 

palabras ś úŢĀąøƠĈöĉ ĵĂĚĉ, ñquien nos ha bendecidoò. El término úŢĀąøúŕă usado de los 

cristianos refleja y responde al úŢĀąøúŕă divino. El úŢĀąøúŕă de Dios es una bendición no 

sólo con palabras, sino en realidad y en obra. Cremer tiene la razón cuando comenta: ñLa 

diferencia entre el úŢĀąøúŕă humano de Dios y el úŢĀąøúŕă divino es ésta, que lo primero 

honra a Dios con palabras, lo segundo es una bendición en obras. No debemos suponer que 

la seguridad de la bendición divina sea el concepto fundamental que procede de un pasaje 

como Génesis 1:22,28: úŢĀƤøüĈúă öŢĊąŮĉ ś ýúşĉ ĀƟøďă, en el que se expresa el don de la 

bendición, la acción que provee la bendición, y la promesa de la palabra de bendición. Vea 

lo que se llama la bendición de Aarón, Números 6:23 y siguiente. Sencillamente debemos 

diferenciar entre la bendición como la promesa del don y la gracia, y la bendición de 

proveer el regalo. Vea Génesis 12:2. Note el futuro: úŢĀąøƠĈď Ĉú. Sólo en casos raros 

encontramos úŢĀąøúŕă conectado con Dios como sujeto en el primer sentido; generalmente 
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es en el segundo sentidoò. En el segundo sentido, en donde se habla de proveer el don, 

úŢĀąøúŕă en el Nuevo Testamento se une siempre con Dios como el sujeto, por ejemplo, 

Mateo 25:34; Hechos 3:26; Gálatas3:8-9; Hebreos 6:14. Aquí en este lugar el término 

específico y toda la conexión muestran que la bendición es una bendición real, genuina, no 

sólo un deseo. Por eso, los diferentes dones que constituyen la bendición se mencionan uno 

por uno. El aoristo úŢĀąøƠĈöĉ indica el tiempo preciso en que los cristianos recibimos la 

bendición más rica de Dios, que ahora poseemos, es decir, en la conversión.  

Dios nos ha bendecido con ñtoda bendición espiritualò, ĩă ĆƞĈļ úŢĀąøơĝ ĆăúċĂöĊþÿŇ, es 

decir, con bendiciones que tienen la naturaleza del Espíritu de Dios, es decir, bendiciones 

espirituales, bendiciones divinas, bendiciones celestiales. ɇ  ˊɞɡɟɎɜɘŬ aquí no se refiere a 

las cosas buenas, sino a lugares, es decir, el cielo mismo, y, por supuesto, no el cielo visible 

que está arriba de nosotros, sino el cielo sobrenatural en que mora Dios, el cielo que habitan 

los ángeles. Vea 1:20; 2:6; 3:10; 6:12. Esta bendición se origina en el cielo, está, por así 

decirlo, allí en casa y se nos otorga a los cristianos aquí en esta tierra. Harless llama a esas 

bendiciones ñbendiciones de un mundo superiorò. Los cristianos somos enriquecidos con 

éstas, en éstas nos regocijamos. La frase ĩă Ċąŕĉ ĩĆąċćöăơąþĉ ñno tiene la intención de 

designar el lugar del úŢĀąøúŕă de Dios, que se entiende por sí sólo, sino debe describir la 

úŢĀąøơö que se encuentra en el cieloò (Soden), que indica que es celestial en su naturaleza. 

Estas bendiciones espirituales, celestiales que los cristianos hemos recibido aquí se ponen 

en contraste con los bienes sensuales, pasajeros de esta tierra. 

El ĩă 7ćþĈĊƈ, al final de la oración, que sin duda aquí se une a úŢĀąøƠĈöĉ, ciertamente no 

quiere decir que somos bendecidos con Cristo porque él es el primero que recibió la 

bendición. Las bendiciones de Dios por las que debemos agradecer a Dios incluyen, según 

el versículo 7, la redención por la sangre de Cristo y el perdón de los pecados. Ahora bien, 

este perdón del pecado ciertamente no es una bendición que Cristo en primer lugar ha 

recibido y luego ha dado a otros. La expresión ĩă 7ćþĈĊƈ o ĩă öŢĊƈ, ɜ ƅ tiene varios 

significados diferentes tanto en esta carta como en las otras cartas de San Pablo. En 

dondequiera que el contexto habla de aquello que Dios ha obrado, lo que él ha obrado en 

nosotros, lo que está obrando en nosotros incluso ahora, lo que nos ha concedido y nos ha 

otorgado, allí esas expresiones se refieren a las acciones, bendiciones y dones de Dios que 

vienen a nosotros por medio de Cristo, por ejemplo, 1:6, 13, 20; 2:7,13; 3:11; Colosenses 

1:16. En este lugar, el per Christum (por medio de Cristo) es lo mismo que propter 

Christum (a causa de Cristo). Porque se dice que las bendiciones espirituales, celestiales se 

nos otorgan por medio de Cristo como Mediador, porque Cristo las ha ganado para 

nosotros. Así también en Gálatas 2:17 el ùþÿöþďýĻăöþ ĩă 7ćþĈĊƈ, ñjustificados por Cristoò, 

esencialmente significa lo mismo como ser justificado ñpor causa de Cristoò. Además, 

debemos notar que la preposición ĩă se usa para indicar el medio y otra vez también para 

indicar la causa. Si se quiere, se puede traducir ĩă 7ćþĈĊƈ ñpor medio de Cristoò o ñen 
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Cristoò, recordando, sin embargo, que ĩă en español no es tan comprensivo como ĩă en 

griego. En ese caso estamos usando ñenò en español con el significado de ĩă en griego. Si 

se usa esta traducción, Cristo se menciona como ñel Mediador de la bendiciónò. (Soden.) 

Meyer parafrasea ñĩă 7ćþĈĊƈò como sigue: ñEste úŢĀąøúŕă que se hizo en nosotros se 

basaba en Cristo; tuvo su origen en Cristo, no sin él, porque Dios nos bendijo con 

bendición espiritual porque su obra de redención es la causa meritoria de este derrame 

divino de bendicionesò. 

En las siguientes palabras: ÿöýŻĉ ĩĄúĀƟĄöĊą ĵĂĚĉ ĩă öŢĊƈ Ććş ÿöĊö÷ąĀĻĉ ÿƤĈĂąċ, v. 4a, 

ñremite la acción de Dios realizada en el tiempo a una acción divina que antecede el tiempo 

y la creación del mundoò, como Hofmann lo expresa. Harless llama el ÿöýƨĉ una partícula 

argumentativa. Y se debe confesar que ÿöýƨĉ así como əŬŰɎ frecuentemente indica la 

causa. Sin embargo, no entraremos por el momento en una discusión de la relación exacta 

entre el dar la bendición que nosotros en el tiempo hemos recibido por medio de Cristo y 

nuestra elección eterna a la salvación, y por tanto podemos traducir como Lutero lo ha 

hecho: ñwie er uns denn erwaehlt hatò (porque él nos ha escogido). La relación exacta entre 

la elección y el otorgar las bendiciones aparecerá después de que hayamos considerado con 

cuidado el propósito y el tiempo de la elección y la descripción adicional de la bendición 

divina como se expresa en las oraciones siguientes. En primer lugar debemos enfrentar la 

pregunta: ¿Cómo se debe entender ĩĄúĀƟĄöĊą? Ewald debilita la fuerza de la palabra 

diciendo que es modificada por la cláusula de infinitivo siguiente; explica lo que se dice en 

el versículo 4 con el significado de que Dios nos ha asignado a esta condición, que seamos 

santos y sin mancha delante de él. Pero əɚɏɔŮɘɜ, əɚɏɔŮůɗŬɘ, es en sí un concepto 

completo. Soden y Lueken pasan completamente por alto toda la discusión lingüística y 

exegética anterior acerca de əɚɏɔŮɘɜ y sus formas derivadas əɚŮəŰɞɑ y əɚɞɔɐ, 

traduciendo sencillamente: ñwie er uns denn erwaehlt hatò, pero de esta forma el intérprete 

lo hace fácil para sí sencillamente pasando por alto el significado exacto del texto. 

En primer lugar, debemos notar con cuidado el significado exacto según el usus loquendi 

griego de los términos que se acaban de mencionar. Según su etimología y composición 

əɚɏɔŮɘɜ sólo puede significar una cosa: seleccionar, escoger o separar. Se usa en donde 

puede haber muchas cosas o personas similares y uno separa, selecciona o escoge ciertas 

cosas o ciertos individuos de ese número. La voz media de este verbo se encuentra sólo en 

el Nuevo Testamento, y por supuesto, allí involucra el reflexivo sibi, (para sí mismo). 

əɚɏɔŮůɗŬɘ significa: seleccionar o escoger para sí mismo, de modo que el objeto escogido 

ahora pertenece al sujeto que selecciona y sirve sus intereses específicos. Meyer y W. 

Schmidt tienen esta explicación: ñəɚɏɔŮůɗŬɘ siempre tiene relación con otros a quienes 

todavía pertenecerían los electos sin este əɚɞɔɐ, y lógicamente por necesidad tiene que 

tenerlaò. Cremer enfatiza el significado como sigue: ñAuswahl des Objects aus mehrerenò, 

(selección del objeto de un número mayor), que necesariamente es inherente en la palabra 

əɚɏɔŮɘɜ. También señala que en todo el uso del griego clásico no se encuentra nada que se 
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podría presentar como que se debilita o disminuye la fuerza de la preposición ĩÿ. Por 

supuesto, es imposible citar todos los pasajes en que esta palabra ocurre en el griego 

clásico, pero los pasajes que Cremer cita son suficientes, por ejemplo, Platón escribe que al 

seleccionar a los árcontes ñescogemos a los hombres más hábiles, porque éstos deben ser 

preferidosò. Polibio escribe que de entre todo el despojo habían escogido los novillos más 

fuertes. Jenofonte escribe que al examinar los tesoros, es decir, los libros que quedaron de 

los sabios antiguos, debemos escoger lo que es bueno.  

En cuanto al usus loquendi bíblico, Cremer escribe: ñla forma media əɚɏɔŮůɗŬɘ une en sí 

las dos connotaciones que se incluyen en el WB: hebreo, extraer algo de un número, 

seleccionar, escoger, elegir favoreciendo, y recuerden que es incorrecto decir que el asunto 

de seleccionar de muchos otros del mismo número de cosas o el asunto de preferir algo se 

tiene que enfatizar específicamente, sino que el significado principal es el propósito o la 

meta de la selección. La verdad es que əɚɏɔŮůɗŬɘ difiere de su sinónimo ŬɟŮůɗŬɘ en tal 

forma que hace este énfasis completamente innecesario. Mientras que en ŬɟŮůɗŬɘ 

óseleccionar para sí mismoô es la idea principal y por tanto es necesario agregar alguna 

frase que limita y define si la elección del objeto se hace por medio de una selección 

preferencial, tal frase definitoria no es necesaria con əɚɏɔŮůɗŬɘ, y de esta forma podemos 

ver que ŬɟŮůɗŬɘ, respectivamente el ŬɟŮŰɑɕŮɘɜ alejandrino, raramente es una traducción 

exacta de WB:. Es cierto, una u otra connotación a veces se puede hacer enfática, de modo 

que la relación del sujeto a otros de la misma naturaleza se debe indicar o que la elección 

del objeto como el sujeto es de fundamental importancia. En ningún caso, sin embargo, se 

puede pasar completamente por alto ni una ni la otra de estas cosasò. 

En el Nuevo Testamento notamos que en Lucas 14:7 se dice de los invitados que 

ñescogieron los cuartos principalesò, ĆćďĊąÿĀþĈơöĉ ĩĄúĀƟøąăĊą; en Lucas 10:42 leemos que 

María ñha escogido la parte buenaò, Đøöýĺă Ăúćơùö ĩĄúĀƟĄöĊą; en Lucas 6:13 leemos que 

Jesús seleccionó para sí 12 discípulos a quienes también llamó apóstoles, ĩÿĀúĄƞĂúăąĉ ĐĆҌ 

öŢĊżă ùƨùúÿö; en Hechos 6:2 y 5 se nos dice que la primera congregación cristiana eligió 

del gran número de discípulos a siete hombres, ĩĄúĀƟĄöĊą, para que distribuyeran las 

limosnas. En los primeros dos de estos ejemplos, el interés del sujeto se hace prominente; 

en los dos últimos, la separación de la masa se enfatiza; pero en ningún caso se disminuye 

ni excluye ninguno de esos dos factores. Permítannos agregar lo siguiente: No es 

precisamente correcto agregar a əɚɏɔŮɘɜ, əɚɏɔŮůɗŬɘ, la connotación de preferencia. El 

término en sí no se refiere a los otros que no están entre los objetos escogidos, porque el 

correlacionado exacto de əɚɏɔŮɘɜ, así como indica la preposición ə, es la multitud o la 

totalidad de la que se hace la selección de ciertos individuos. Originalmente los objetos 

seleccionados pertenecían a la misma multitud de la cual fueron escogidos, y ahora debido 

a este əɚɞɔɐ contrastan no tanto aquellas cosas o personas que no fueron escogidas, sino 

más bien el género entero del cual fueron escogidos. Es cierto, según el contexto de una 
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narrativa la antítesis específica de los no elegidos a los elegidos puede enfatizarse, como lo 

es en el caso de David cuando leemos que Dios lo había escogido, y en contraste leemos de 

cada uno de sus hermanos que Dios no había escogido a ninguno de ellos. Pero recuerden 

que en este caso el contexto de la narrativa indica la antítesis exacta. Sin embargo, cuando 

la selección, y la elección sencillamente de ciertos objetos es el tema, el correlacionado 

siempre es sencillamente la masa o la multitud de la cual el objeto específico ha sido 

separado, y esta masa aparece entonces sólo como la totalidad de que una parte se ha 

separado.  

Para llegar a este significado exacto de la palabra əɚɏɔŮůɗŬɘ o sus varios derivados, 

debemos notar los pasajes en los cuales se usa en su conexión con la doctrina de la 

salvación, en donde Dios siempre se presenta como el sujeto del verbo y el cristiano como 

el complemento. Estos pasajes, como Cremer nota acertadamente, se refiere en primer lugar 

a todas las expresiones del Antiguo Testamento en donde WB: denota la elección divina de 

Israel como ñla selección favorita de entre todas las naciones para que en distinción de 

todas las demás pueda ocupar la posición de pertenecer a Dios en un sentido especialò, por 

ejemplo, Deuteronomio 14:2 según la Septuaginta: ÿöŔ Ĉİ ĩĄúĀƟĄöĊą ÿƥćþąĉ ś ýúƤĉ Ĉąċ 

øúăƟĈýöþ Ĉú öŢĊƈ Āöşă ĆúćþąƥĈþąă ĐĆş ĆƞăĊďă Ċżă ĩýăżă. En este pasaje, igual como en 

otros pasajes similares, no se refiere a la elección de individuos israelitas como verdaderos 

creyentes en Dios ni se refiere a su bienestar eterno, sino a las prerrogativas externas y a las 

ventajas de todo el pueblo de Israel, Israel según la carne, así como San Pablo las enumera 

en Romanos 9:1 y siguiente. Debemos recordar que a diferencia de todos los otros pueblos 

Dios había elegido al pueblo de Israel y los había puesto en una relación especial consigo 

mismo y llevó a cabo una obra especial entre ellos en una forma maravillosa. A este 

llamamiento histórico de bendición extendido a Israel se refiere San Pablo cuando habla de 

la elección de Jacob, que debía ser el antepasado del pueblo de Dios y el portador de las 

promesas de Dios, Romanos 9:11-13. ñLa preferencia o selección de Israel que lo convirtió 

en una posesión peculiar de Dios es un acto de la elección amorosa y libre de Diosò 

(Cremer). Ver Deuteronomio 4:37: ùþę Ċş ĐøöĆĻĈöþ öŢĊşă ĊąŮĉ ĆöĊƟćöĉ Ĉąċ ÿöŔ ĩĄúĀƟĄöĊą 

Ċş ĈĆƟćĂö öŢĊżă. Desde esta última cita vemos que əɚɏɔŮůɗŬɘ es un verbo independiente 

que expresa un concepto independiente, y que aun donde no hay ninguna modificación, 

como ɚŬɜ ŬŰɞ, indica una relación especial con Dios. 

Sin embargo, el Antiguo Testamento también menciona una elección para la salvación. 

Isaías, en el capítulo 41, comenzando con el versículo 8, habla de Israel según el espíritu, el 

siervo de Dios, al cual Dios ha elegido, rD°Ô© ÐW ×B Ð̀  WÂÖ¤Ò8 ŝă ĩĄúĀúĄƞĂüă. La consecuencia y el 

efecto de esta elección consisten en que Dios ahora ha llamado a su Israel, que lo fortalece 

y lo preserva con la diestra de su justicia, y que finalmente lo librará de todos sus enemigos. 

Esta elección, entonces, se representa como una acción prehistórica de Dios, puramente 

divina, el postulado y la causa de todo lo que Dios hizo en el tiempo, hace y hará por su 
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pueblo. Todo eso está de acuerdo con lo que escribe Pablo acerca del remanente, ĀúŕĂĂö, de 

Israel, Romanos 11:5, al cual Dios, conforme a la elección de gracia, lo ha preservado para 

sí y que finalmente será salvo. En los últimos capítulos de su profecía, Isaías habla de los 

siervos de Dios que obtendrán la herencia eterna, gozarán toda la felicidad de la vida eterna 

y del mundo nuevo, y luego explícitamente los llama los elegidos de Dios,  Ð̀D ×WD ÔB, a los 

cuales Dios ha escogido de entre el mundo impío que perece, para que este remanente sea 

verdaderamente su propio pueblo y viva con él en la vida eterna, Isaías 65:9,15,22. 

Ahora, en el Nuevo Testamento, Dios mismo ha inventado, por decirlo así, esta expresión: 

əɚɏɔŮůɗŬɘ o əɚŮəŰɞɑ. Jesús se dirige a sus discípulos: ñNo me elegisteis vosotros a mí, 

sino que yo os elegí a vosotrosò. ñYo os elegí del mundoò, Juan 15:16,19. Jesús aquí habla 

de aquellos a los cuales ahora habla, para hacerlos sus seguidores y sus discípulos, 

ordenándoles para que produzcan fruto, fruto que debería permanecer para vida eterna, 

versículo 16. Esta elección en el tiempo, o separación del mundo es, en cuanto a él le 

concierne, la reflexión y la consecuencia de su eterna elección. En sus últimos discursos, en 

los cuales señala el fin del mundo, Jesús menciona con frecuencia a los elegidos, o los 

elegidos de Dios, o sus elegidos, que pertenecen a él y a Dios. Son aquellos que, en 

distinción de los muchos que son llamados (invitati) pero que frustran el propósito de este 

llamamiento, quedarán aprobados en el día de rendir cuentas y serán participantes de los 

gozos de la fiesta de bodas, Mateo 20:16; 22:14. Isaías habla de estos elegidos, así como 

Dios los considera, como  Ð̀D ×WD ÔB, idénticos a los que finalmente se salvaránðse salvarán sin 

falta. ñ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se 

tardará en responderles? Os digo que pronto les hará justiciaò Lucas 18:7-8. En el día del 

juicio, el Hijo del Hombre ñenviará sus ángeles con gran voz de trompeta y juntarán a sus 

escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otroò Mateo 24:31. Y 

éstos entrarán en la vida eterna, Mateo 25:46. Son los benditos del Padre, para los cuales el 

Padre ha preparado el reino desde la fundación del mundo, Mateo 25:34. Porque Dios ha 

escogido a estos elegidos para la vida eterna desde el comienzo mismo del mundo, es 

imposible que se pierdan o que sean engañados y pierdan finalmente la fe, Mateo 24:24. 

Por esta razón ùþę ĊąŮĉ ĩÿĀúÿĊąŮĉ ąŨĉ ĩĄúĀƟĄöĊą, es decir, para que los elegidos sean salvos, 

Dios ha acortado éstos días, los días de la tribulación final, para que los elegidos no 

sucumban a las pruebas y ansiedades de los días finales, Marcos 13:20. 

Este mismo usus loquendi, tanto la expresión como el pensamiento, ha pasado a los escritos 

de los apóstoles de Jesucristo, también a las cartas de San Pablo. Es cierto, Pablo también 

menciona una elección histórica y separación del mundo la cual es idéntica al llamamiento, 

es decir, al llamamiento efectivo y a la conversión, por ejemplo en 1 Corintios 1:26-28: 

ñConsiderad, pues, hermanos, vuestra vocación y ved que no hay muchos sabios según la 

carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios 

para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte; 
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y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que 

esò.  

Sin embargo, debemos tener presente que Pablo también conocía y estaba consciente de la 

elección de Dios əŬŰŮɝɞɢɐɜ como una acción eterna de Dios, es decir, un consejo de Dios 

acerca de aquellas personas a las cuales Dios en el tiempo luego llama, convierte y lleva a 

la salvación eterna. Escribe: ñPero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 

vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio 

para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdadò ŜĊþ úōĀöĊą ŦĂĚĉ 

ś ýúşĉ ĐĆҌ ĐćčĻĉ úňĉ ĈďĊüćơöă, hablando a sus lectores cristianos como elegidos, 2 

Tesalonicenses 2:13. En Romanos explica e insiste que nadie puede robar la salvación de 

aquellos que son los ĆćąúøăďĈĂƟăąþ a los cuales Dios ha predestinado para la gloria eterna, 

versículo 29, que nadie puede acusarlos, que nada en el mundo puede separarlos del amor 

de Dios en Cristo Jesús, Romanos 8:33 y siguiente.  

Precisamente porque Dios los ha elegido desde la eternidad, es imposible que finalmente 

pierdan toda fe y su salvación. En este contexto, no puede haber duda de que Pablo, 

hablando de la elección eterna, tiene en mente a los verdaderos cristianos. Porque a su 

primera pregunta, ñ¿Quién acusará a los escogidos de Dios?ò le sigue la otra, ñ¿Quién nos 

separará del amor de Cristo?ò. Mientras Cristo habla en forma objetiva de los elegidos, en 

tercera persona, el apóstol inmediatamente hace la aplicación de lo que ha dicho de la 

elección al continuar usando ñvosotrosò, ñnosotrosò, para consolar a los cristianos a los 

cuales escribe con esta doctrina de la eterna elección. Asimismo usa la expresión əɚŮəŰɞ 

Űɞ ýúąů promiscuamente, junto con otros títulos honorarios de los cristianos: ñVestíos, 

pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordiaò, etc., 

Colosenses 3:12. 

Y así en este pasaje en Efesios, que ahora estamos considerando; no puede haber duda 

cómo se debe entender esta frase ĩĄúĀƟĄöĊą ĵĂĚĉ Ććş ÿöĊö÷ąĀĻĉ ÿƤĈĂąċ. El apóstol 

definitivamente y con fuerza designa la elección como una acción prehistórica y eterna de 

Dios. La expresión Ććş ÿöĊö÷ąĀĻĉ ÿƤĈĂąċ o el sinónimo ĐĆş ÿöĊö÷ąĀĻĉ ÿƤĈĂąċ aun el 

Señor Jesús mismo la usó, por ejemplo, Juan 17:24; Lucas 11:50; y Mateo 25:34. El hecho 

de que Pablo la usa sólo en este lugar es digno de notar, así como ocurre en los escritos de 

Pedro sólo una vez, 1 Pedro 1:20. Mucho antes que nacimos, antes de la creación del 

mundo, Dios pensó en nosotros, con un propósito misericordioso en sus pensamientos, por 

su consejo y designio; nos escogió y nos separó de esta masa perdida y condenada de la 

humanidad; nos reclamó como suyos, para ser su propia posesión; determinó que 

deberíamos ser y permanecer suyos por toda la eternidad, para vivir con él y en su 

compañía para siempre. Esa palabra solemne ĩĄúĀƟĄöĊą, según el uso que se acaba de 

explicar, incluye en sí también el propósito por el cual se hizo la elección, es decir, para 

vida eterna. Nuestra elección es una elección para la vida eterna. Precisamente esto es 
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garantizado por el hecho de que fuimos elegidos antes de la fundación del mundo. Nada 

puede aniquilar ni frustrar lo que Dios ha decidido antes del comienzo del mundo. Nada de 

lo que ocurra después en el tiempo puede impedir o cambiar lo que Dios ha determinado 

antes de que comenzara el mundo.  

Hay dos errores que todavía debemos refutar con respecto a esto. Este pasaje, como 

Hofmann nota correctamente, no contrasta a los elegidos con los no elegidos, sino los 

elegidos se diferencian del mundo, de lo que se llama la masa perdida, de la cual los 

elegidos han sido separados. El apóstol es completamente ajeno al pensamiento de que el 

mundo está perdido porque no fue elegido. Ante los ojos de Dios, el mundo, perdido en el 

pecado, estuvo condenado por su propia maldad y culpa, fue culpable y sentenciado ya a la 

perdición eterna. De esta masa Dios ha salvado a ĵĂĚĉ y nos ha rescatado de la eterna 

destrucción. En segundo lugar, es totalmente equivocado nombrar a la iglesia de Cristo en 

abstracto, o a la congregación de Cristo, o peor aún, al mundo en abstracto, como objeto de 

la elección. Es cierto que Dios ha escogido para sí una iglesia eterna. Encontraremos esa 

verdad antes de terminar esta sección. Sin embargo, la iglesia en el sentido y significado de 

las Escrituras no es un concepto abstracto, sino una realidad concreta. Consiste en el pueblo 

cristiano sobre esta tierra, la comunión de todos los cristianos creyentes. En el pasaje que 

estamos considerando, sin embargo, todavía no hay referencia a esta entidad concreta de la 

iglesia, sino la palabra ĵĂĚĉ señala personas definidas individuales, cristianos individuales. 

Haupt está perfectamente justificado al escribir: ñSin embargo, el que este consejo no se 

refiera a algo abstracto, sea la humanidad en su totalidad o la iglesia, sino que el ĵĂúŕĉ se 

refiera a las personas reales a quienes se dirige, sigue del mismo patrón de los pensamientos 

del apóstolò. ñPara Pablo la elección no es por nada un consejo abstracto o teórico de Dios 

que luego recibe su contenido concreto de ciertos individuos sino desde el comienzo se 

refiere a cierto número fijo de individuosò.  

Sí, es la enseñanza de las Escrituras, es la enseñanza de Pablo en este mismo lugar, que 

ciertas personas, una por una, fueron elegidas. Dios nos ha elegido. Cada cristiano debe 

incluirse en este ñnosotrosò, ĵĂĚĉ. Precisamente esto es tan consolador en la doctrina de la 

elección de la gracia, porque, como la Confesión Luterana lo expresa, nos asegura ñque 

Dios estaba tan interesado en la conversión, justicia y salvación de todo cristiano y había 

determinado todo esto con tanta fidelidad que, antes de la fundación del mundo (Ef. 

1:1:14), deliberó sobre mi salvación y en su inescrutable propósito ordenó cómo habría de 

traerme a ella y conservarme en ella. Además, Dios quería obrar mi salvación con tanta 

certeza y seguridad que, ya que por la flaqueza y maldad de nuestra carne podría perderse 

fácilmente de nuestras manos y ser arrebatada de nosotros por la astucia y el poder del 

diablo y del mundo pecador, él la dispuso en su propósito eterno, el cual no puede fallar ni 

ser trastornadoò. (Libro de Concordia, FC, DS, Art. XI, 45,46, p. 679,680.) 
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Los teólogos siempre han padecido de ganas ardientes por encontrar una sola norma para 

esta elección eterna a fin de explicar precisamente por qué Dios eligió a aquellos que eligió 

y no a otros. Quieren encontrar en el hombre una causa por la que Dios los ha elegido. Aun 

en tiempos antiguos algunos han enseñado que la fe del individuo motivó a Dios a hacer su 

elección. Los padres griegos Crisóstomo y Teofilacto enseñaron eso. Es bien conocido que 

muchos dogmáticos luteranos del siglo XVII apoyaron la teoría de una elección intuitu 

fidei, ñen vista de la feò. Enseñaron que Dios eligió a aquellos de quienes sabía de 

antemano que permanecerían como verdaderos creyentes hasta el fin de sus vidas. No 

pocos exegetas modernos apoyan esta manera de enseñar. Con el objeto de utilizar para su 

enseñanza particular Efesios 1:3 y siguiente, el locus classicus de la doctrina de la elección 

por gracia, o han manipulado ĵĂĚĉ o ĩă öŢĊƈ o ĵĂĚĉ ĩă öŢĊƈ en tal forma como para 

producir el sentido de en vista de la fe.  

Algunos, por ejemplo Schnederman, explicaron ĵĂĚĉ, Efesios 1:4, ñnosotros los cristianos 

como talesò, es decir, nosotros los cristianos como creyentes. Pero ĵĂĚĉ sencillamente 

señala a ciertas personas, es decir, las personas que ahora son cristianas; ciertamente no se 

refiere a ninguna cualidad en particular de estas personas. Para ver cuán absurdas son esas 

manipulaciones de ĵĂĚĉ para indicar ñnosotros como cristianosò o ñnosotros como 

creyentesò, sólo necesitamos notar lo que se dice en Efesios 2:1,5: ñÉl os dio vida a 

vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados,é aun estando nosotros 

muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristoò, en donde ŦĂĚĉ y ĵĂĚĉ se refieren 

precisamente a los que ahora son cristianos. Dios ciertamente no nos ha vivificado 

espiritualmente y nos ha traído a la vida por ser ya creyentes.  

Otros intérpretes modernos, por ejemplo Abbott, Hofmann, Ewald, cuando hablan de 

ñnuestra elección en Cristoò, siempre conectan ĵĂĚĉ con ĩă öŢĊƈ, o al menos interpretan 

estas palabras en tal forma como si fuéramos a traducir ñnosotros, estando en Cristoò o 

ñnosotros, que estamos en Cristoò. Esto otra vez nos da creyentes como el objeto adecuado 

de la elección. Pero si eso fuera el verdadero significado de estas palabras, el griego debería 

decir ĵĂĚĉ Űɞɠ ĩă öŢĊƈ ɞ ĵĂĚĉ ɜŰŬɠ ĩă öŢĊƈ. Estamos conscientes del hecho de que en el 

Nuevo Testamento, así como en el griego clásico, se puede omitir el artículo donde 

esperaríamos encontrarlo. Sin embargo, tales casos se limitan como sigue: por ejemplo, el 

artículo falta cuando se usan modificadores adverbiales que se introducen con 

preposiciones, aun cuando éstos sean unidos a un adjetivo o sustantivo, de hecho, aunque 

fueran unidos a un sustantivo modificado por el artículo, por ejemplo, Efesios 4:1, ĩøŻ ś 

ùƟĈĂþąĉ. Pero en estos casos el sustantivo o el adjetivo expresa un concepto que puede ser 

modificado por un adverbio. En las gramáticas y léxicos del Nuevo Testamento no se 

encontrará ningún ejemplo citado en donde un modificador adverbial sin el artículo se 

agregue a un pronombre personal que sólo señala una persona sin expresar ninguna 

cualidad de esa persona. Sin embargo, hay casos en el Nuevo Testamento de 

combinaciones en las cuales un adjetivo o un participio o un modificador adjetival unido al 



43 

 

artículo está conectado con un pronombre personal como en aposición, por ejemplo, 

Efesios 5:33: ŦĂúŕĉ ąŌ ÿöýҌ ĭăö; Efesios 4:1: ĩøŻ ś ùƟĈĂþąĉ; Efesios 1:12: ĵĂĚĉ ĊąŮĉ 

ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ; 1 Tesalonicenses 4:15: ĵĂúŕĉ ąŌ ûżăĊúĉ. Vea Romanos 8:1,4. Así vemos que 

aquí se observa la regla que sigue siendo válida en el griego clásico: ñcon el artículo 

también se agregan adjetivos al pronombre personal formando un apositivoò. (Krueger, 

Sintaxis, pagina 110.) También nos referimos a la gramática de Curtius, párrafo 379: ñPor 

medio de un artículo cada adjetivo, participio o adverbio puede convertirse en sustantivoò. 

En la combinación que se está tratando, si la traducción de los intérpretes a quienes hemos 

mencionado estuviera correcta, ĩă öŢĊƈ aparecería como en aposición a ĵĂĚĉ. Así, como se 

usaría como sustantivo, tendría que tener el artículo. Vea también Winer, séptima edición, 

página 128 y siguiente. Blass, página 156. Entre los ejemplos citados por estos gramáticos 

en que un modificador introducido por una preposición se une a un sustantivo que lo 

precede (o su equivalente), sin el uso del artículo y así forma un concepto con este 

sustantivo, no hay ni uno solo en que esta modificación se una a un pronombre personal. La 

misma naturaleza del caso como se ha explicado arriba da la explicación.  

La mayoría de los exegetas correctamente conectan ĩă öŢĊƈ con ĩĄúĀƟĄöĊą, así como ĩă 

7ćþĈĊƈ, versículo 3, se debe conectar con el úŢĀąøƠĈöĉ que precede. De acuerdo con esto, 

traducen correctamente con per Christum o propter Christum. Muchos de ellos, sin 

embargo, agregan sus propias explicaciones a esta traducción. Calov da las dos 

explicaciones, de las cuales una ciertamente excluye a la otra. ñNos eligió porque vio de 

antemano que seríamos suyos en Cristo por la feò; y la otra: ñNos eligió por causa de Cristo 

y su mérito aprehendido en la verdadera feò. Gerhard escribe: ñNaturalmente, en lo que se 

ha dicho, la mención de Cristo en la elección incluye el concepto de la fe que tiene que 

abrazar a Cristoò. Quenstedt menciona ñuna conexión perpetua e indisoluble entre Cristo y 

la feò. W Schmidt primero escribe correctamente: ñPorque de esta gracia que elige por la 

cual fuimos elegidos sólo Cristo es la base, cuya obra futura de redención Dios conocía y 

determinaba desde la eternidadò, pero luego agrega por su parte: ñpor lo cual Dios, al hacer 

su selección de estas personas, no actuó arbitrariamente sino conforme a su prognosis 

(praecognovit crediturus)ò. Pero debemos enfatizar, ĩă 7ćþĈĊƈ, ĩă öŢĊƈ, habla de Cristo 

solamente y de nada más. Es una contradicción incluir la fe en el concepto de Cristo. En 

Colosenses 1:16 leemos que todo fue creado por medio de Cristo, ĩă öŢĊƈ, Efesios1:19-20, 

que creemos conforme a la operación de su poder todopoderoso, que él obró en Cristo, ĩă 

Ċƈ 7ćþĈĊƈ. Pero Dios ciertamente no creó el mundo por medio del Cristo aceptado por la 

fe, tampoco creó la fe en nosotros por medio de Cristo aceptado por la fe. 

Esta aportación de fe aquí como la causa o condición antecedente con motivo de la elección 

no tiene base en el texto y realmente viola el sentido de la palabra ĩÿĀƟøúĈýöþ. Según este 

concepto, la fe que previó la omnisciencia de Dios como fe que continuaría hasta el fin, lo 

motivó a seleccionar a las personas a quienes eligió. Esto elimina de una vez toda la 
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transacción, y no había nada más que Dios decidiera en cuanto a los que creerían hasta el 

fin. Porque, según la enseñanza de la Escritura acerca de la fe, el que cree de por sí es 

separado del mundo, es hecho posesión peculiar de Dios, y se salvará eternamente. Pero la 

elección eterna de Dios según su mismo concepto y esencia no es una demostración de la 

omnisciencia de Dios, sino un acto eterno de Dios, un acto de su voluntad, un acto de su 

consejo acerca de ciertas personas. Si se insiste en introducir la doctrina de la fe en este 

lugar, entonces, si vamos a retener el concepto correcto de la elección, no podemos decir 

más que esto: Antes de la fundación del mundo Dios dotó a ciertas personas en la masa 

perdida con esta fe salvadora, como medio de conversión, o, en otras palabras, Dios en su 

consejo y determinación eterna decidió otorgar la fe a ciertas personas, aquellas que ahora 

son cristianas y también a mí, que soy cristiano, para separarlos del mundo, hacerlos su 

propia posesión particular y llevarlos a la bienaventuranza eterna con él en el cielo. Haupt 

escribe correctamente: ñPara Pablo el ĩÿĀąøƠ divino es un acto perfectamente libre de la 

voluntad de Dios. Estas personas fueron elegidas no porque creían en Cristo. Su fe más 

bien es una consecuencia de su elecciónò. De una manera similar Luecken escribe: ñNo 

debemos debilitar el pensamiento, como quisieran muchos, suavizar la doctrina exacta de la 

elección. Ellos dicen: Dios elige a hombres para la salvación porque ve que esas personas 

creerán hasta el fin. Al contrario, esta misma fe y el hecho de que estamos en Cristo es un 

don gratuito de la gracia divina de Dios que elige para que el cristiano no lo piense de otra 

manera sino con adoración de la misericordia de Diosò.  

El ĩă öŢĊƈ sólo agrega este pensamiento, que la elección eterna, el acto libre de la voluntad 

de Dios, así como todas las bendiciones del Señor que los cristianos recibimos durante esta 

vida, ha sido ganada para nosotros y se nos otorga a nosotros por medio de Cristo y por 

causa del mérito de Cristo. Los elegidos también por naturaleza son corruptos y 

pecaminosos, mortales perdidos y condenados, y sólo a causa de Cristo, quien aun antes de 

la fundación del mundo fue ordenado para ser el Redentor del mundo, sólo por amor a 

Cristo, Dios según su consejo y decisión nos rescató del mundo y de su corrupción y nos 

escogió como su posesión permanente y particular. 

En el versículo 4b y el versículo 5 siguen dos oraciones, una que tiene un infinitivo y la otra 

que tiene un participio, que definen el propósito y la meta de la elección y nuestra relación 

como una posesión particular de Dios en la cual nos ha puesto nuestra elección. Dios nos ha 

elegido úŋăöþ ĵĂĚĉ Ĕøơąċĉ ÿöŔ ĐĂƨĂąċĉ ÿöĊúăƨĆþąă öŢĊąů ĩă ĐøƞĆļ, ñpara que seamos santos 

y sin mancha delante de él en amorò. Estamos de acuerdo con Lutero que conecta el ĩă 

ĐøƞĆļ con lo anterior; ésa es la construcción más sencilla. Últimamente algunos han 

conectado ĩă ĐøƞĆļ con lo que sigue, en cuyo caso ĆćąąćơĈöĉ se da una modificación doble, 

primero, ĩă ĐøƞĆļ, y luego, ÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů. Según esto se da a la 

predestinación un motivo doble, lo cual hace que toda la oración sea pesada y torpe. En 

toda esta sección de los versículos 3 al 14, las clausulas separadas regularmente comienzan 

con relativos o participios. Al hacer de ĩă ĐøƞĆļ una parte de la oración con un infinitivo, al 
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mismo tiempo hemos decidido el significado de Ĕøơąċĉ ÿöŔ ĐĂƨĂąċĉ, đĂúĂĆĊąþ ÿöŔ ĐÿƟćöþąþ, 

es decir, que estos términos se refieren a la santificación, que es la opinión de la mayoría de 

los intérpretes más antiguos, y entre los modernos, de Ewald, y no la justificación, que 

prefieren muchos de los intérpretes modernos. El usus loquendi está completamente a 

nuestro favor. En el Nuevo Testamento las palabras que hemos citado y sus sinónimos 

nunca se usan de la justicia que es aceptable ante Dios, sino siempre de la condición ética 

de los cristianos. En los pasajes paralelos Filipenses 1:10; 2:15; 1 Tesalonicenses 5:22; y 

Efesios 5:27; las siguientes expresiones: úňĀþÿćþăúŕĉ ÿöŔ ĐĆćƤĈÿąĆąþ, ĊƟÿăö ýúąů đĂďĂö, 

ĐĂƟĂĆĊďĉ, Ĕøơö ÿöŔ đĂďĂąĉ que se predican de la congregación, se refieren, como 

claramente lo muestra el contexto, a la vida y conducta de los cristianos. Y lo mismo 

sucede con Colosenses 1:22, en donde ĆöćöĈĊĻĈöþ ŦĂĚĉ Ĕøơąċĉ ÿöŔ ĐĂƨĂąċĉ ÿöŔ 

ĐăúøÿĀƠĊąċĉ ÿöĊúăƨĆþąă öŢĊąů señala el contraste entre las obras malvadas del hombre no 

regenerado, versículo 21, y los frutos de reconciliación en el cristiano. Huelga explicar que 

el apóstol aquí piensa sólo en la dirección general de la mente y la lucha, el hacer y la 

conducta de los cristianos, no en la falta absoluta del pecado o en una perfecta 

santificación. Aquí también Ĕøơąċĉ y ĐĂƨĂąċĉ que se predican de ĵĂĚĉ, con referencia a la 

santificación, quedan muy bien en todo este contexto. Mencionar la justificación en este 

lugar sería una tautología, puesto que justitia imputada y la condición de hijos, versículo 4, 

son conceptos esencialmente idénticos. Aun antes de la fundación del mundo, Dios nos ha 

escogido del mundo, nos ha separado de la masa perdida, y así aparecemos en contraste con 

el mundo, y este contraste especialmente es evidente en la manera de vivir y en la conducta 

de los cristianos. Prueba que son un pueblo santo, piadoso, y no del mundo.  

La expresión ÿöĊúăƨĆþąă öŢĊąů armoniza con la palabra en la voz media ĩĄúĀƟĄöĊą, que 

contiene la idea de para sí, indicando el interés personal de Dios en toda esta transacción. 

Fue el deseo de Dios, y fue el propósito de la elección eterna, tener y ver una santa simiente 

aquí sobre esta tierra. Dios quería ver a personas que debían brillar como luces brillantes en 

medio de esta nación corrupta y perversa y que deberían proclamar la gloria y santidad de 

Dios. El énfasis que Haupt pone sobre el hecho de que en toda esta sección el concepto 

prominente no es ñla tarea de los cristianosò, sino un don de Dios, no es un argumento 

contra nuestra explicación. Porque la dignidad moral de los cristianos también es un don de 

Dios, quien nos ha elegido. Yă ĐøƞĆļ, al final de la oración, controlado por el infinitivo, es 

el segundo atributo de la conducta del cristiano. La preposición ĩă frecuentemente 

introduce una circunstancia acompañante. La santidad, la pureza moral y el amor se 

mencionan frecuentemente también en esta carta, por ejemplo Efesios 4:22 siguiente y 5:1 

siguiente, así como en otras epístolas apostólicas, como rasgos fundamentales de la vida 

cristiana. El ĩă ĐøƞĆļ no indica que la santidad y ser sin mancha son demostraciones del 

amor, sino estos dos conceptos se coordinan. El significado completo de la oración que 

incluye el infinitivo aquí se hace completamente evidente por la conexión con la oración 

siguiente que tiene el participio.  
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Las palabras ĆćąąćơĈöĉ ĵĂĚĉ úňĉ ċŌąýúĈơöă ùþę }üĈąů 7ćþĈĊąů úňĉ öŢĊƤă, versículo 5a, 

ñHabiéndonos predestinado para la adopción como hijos por Jesucristo para sí mismoò, 

comprenden información adicional acerca del propósito de la elección. El apóstol podría 

haber continuado usando la construcción con infinitivo. Pero su lenguaje preserva más 

fluidez, y el concepto adicional que se introduce aquí, ċŌąýúĈơö, recibe más prominencia al 

unir ĩĄúĀƟĄöĊą con el sinónimo ĆćąąćơĈöĉ y así se construye una nueva oración que 

completa y termina lo que dijo en la declaración anterior. El consejo divino de la elección 

incluye la predestinación a ser hijos. Dios nos ha elegido para sí mismo, como su propiedad 

personal, ñadopción de hijosò. 4ŌąýúĈơö significa adopción y por medio de esta adopción el 

estado de hijo. En este último sentido la palabra se usa, por ejemplo, en Romanos 8:15-16, 

en donde ċŌąýúĈơö se contrasta con ùąċĀúơö, la condición de un ùąůĀąĉ. Allí se nos dice que 

ñel espíritu de adopción da testimonio con nuestro espíritu de que somos hijos de Diosò, 

asegurándonos de que ahora somos hijos de Dios por adopción. El mismo significado 

ocurre aquí en este lugar. La adopción como hijos de Dios se consigue para nosotros y se 

nos garantiza por medio de Jesucristo, el Redentor, a nosotros, quienes en otro tiempo 

éramos ñhijos de iraò Efesios 2:3. El modificador adicional úňĉ öŢĊƤă resalta el hecho de que 

ésta es nuestra relación actual con Dios, que somos aceptados por Dios ahora como sus 

hijos. Esta relación, que se expresa con las palabras ñel espíritu de adopciónò, presupone 

que algo de la misma naturaleza y de la mente del Padre Celestial es inherente en nuestra 

mente y corazón, de modo que se refleja la santidad y amor de Dios en nuestra vida y 

conducta.  

Debido a que hoy inclusive algunos de los que se llaman teólogos positivos hablan de 

Jesucristo como el hijo de Dios, como si apenas hubiera una diferencia entre el cristiano 

como hijo de Dios y Jesús como Hijo de Dios, y porque, por otro lado, muchas de las sectas 

hablan de todos los hombres como hijos de Dios, no estará fuera de lugar refutar este matiz 

de pensamiento panteísta llamando la atención a la diferencia definitiva entre la palabra 

griega ċŌąýúĈơö, versículo 5, y la relación que se expresa en el versículo 3 de Jesucristo con 

su Padre. Según la Escritura, Cristo es ĂąăąøúăƠĉ, el único Hijo del Padre, Dios de Dios, en 

su misma persona y naturaleza. Los cristianos somos hijos de Dios no en nuestra misma 

naturaleza y ser, sino conforme al veredicto de Dios y según la nueva vida piadosa creada 

en nosotros. Aun después de que somos convertidos y somos hijos de Dios, seguimos 

siendo criaturas de Dios, hijos verdaderos y genuinos de los hombres, pero sólo humanos. 

Recuerden, Dios quería también hijos por adopción de la raza humana. Conforme a las 

Escrituras nadie se considera en este estado de ser hijo de Dios por adopción sino los 

creyentes, Gálatas 3:26. Si, entonces, estamos predestinados a ser hijos adoptados, entonces 

de por si también estamos predestinados a la fe. 

Según el propósito de Dios, ñla adopción como hijosò es una adopción duradera y 

finalmente nos otorgará la herencia del hijo, Romanos 8:17. Estamos predestinados para ser 

hijos adoptados, por tanto también estamos predestinados para poseer la herencia de los 
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hijos de Dios, a la futura gloria, a la vida eterna, todo lo cual se menciona explícitamente al 

final de esta sección. Aun antes hemos enfatizado que la elección eterna es una elección a 

la vida eterna. Sin embargo, en este lugar el apóstol no está enfatizando el propósito final 

de la elección; está hablando del fin intermedio, nuestra condición actual y nuestra 

vocación aquí en esta tierra. Cuando se habla del propósito de nuestra elección, la adopción 

de hijos es el concepto principal, y a esto se subordina también el contenido de esta oración 

con el infinitivo, versículo 4b. Fue el propósito y el orden eterno de Dios: debemos ser 

tomados de este mundo, debemos pertenecer a él, como sus hijos, eso debe ser nuestra 

relación con él, la relación de hijos con un padre; debíamos estar tan cercanos a él como los 

hijos a su padre. Dios quería hijos en esta tierra, hijos a los cuales él podría nutrir, guiar, 

amar como un padre ama a sus hijos, y estos hijos entonces deberían también santificar su 

nombre. 

Lo que Pablo aquí señala como el propósito y la meta de la elección también lo podemos 

llamar la modalidad de la elección. Otro ejemplo de este uso se encuentra en 2 

Tesalonicenses 2:13, en donde con ĩă ĔøþöĈĂƈ ĆăúƥĂöĊąĉ ÿöŔ ĆơĈĊúþ ĐĀüýúơöĉ se describe la 

manera y el método de úōĀöĊą. Desde el comienzo mismo Dios los eligió a ustedes, a 

nosotros, para la bienaventuranza eterna, y lo hizo en tal forma que se incluía la 

santificación del Espíritu y la fe en la verdad, el evangelio, en su consejo de elección. En 

otras palabras: nos eligió de esta forma, que él determinó al mismo tiempo santificarnos por 

su Espíritu Santo y hacer que fuéramos verdaderos creyentes.  

Finalmente, el apóstol con las palabras ÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů, versículo 

4b, menciona el motivo de esta predestinación eterna, la decisión de Dios de adoptarnos 

como sus propios hijos ï las dos cosas con el significado esencialmente igual. %Ţùąÿơöă 

aquí no quiere decir el favor de Dios, sino, como demuestra la adición de Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ 

öŢĊąů, y como casi todos los intérpretes modernos lo entienden, el placer, la decisión, la 

determinación de su voluntad. ȷunque ñdas Merkmal des Wohlwollens als Nebenton 

mitklingtò como lo escribe Haupt, porque siempre se usa sólo en el sentido positivo, sin 

embargo el concepto esencial aquí es ñdie freie Selbstbestimmung Gottesò como Meyer lo 

expresa. El latín beneplacitum frecuentemente tiene el mismo significado como 

ñWohlgefallenò en alemán. ñToda la expresión tiene la intención de señalar que esta obra 

de Dios depende de Dios y se funda sobre Dios, no en nada fuera de Diosò. (W. Schmidt.) 

ñLas palabras finales ÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů llaman la atención incluso con 

más énfasis al hecho de que el consejo de Dios se basa sólo en su propio ser, no en nada 

fuera de élò. (Haupt) ñAquí se enfatiza que el acto de amor de Dios tiene su origen y 

fundamento en Dios mismo. No había nada fuera de Dios que lo motivó a hacer esta cosaò. 

(Hofmann.) En su acto de elección y de la predestinación, Dios no consideró ni tomó en 

cuenta nada fuera de sí, nada en el hombre. En ninguna manera lo influyó la actitud o la 

acción del hombre o la fe prevista o ñel cese de la resistencia maliciosaò. Antes de la 

fundación del mundo, Dios nos escogió a los que ahora somos cristianos, para ser suyos, y 
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nos adoptó como individuos para ser sus hijos porque conforme a su libre determinación y 

decisión quería hacer precisamente eso. 

La cláusula final de esta oración compuesta, que trata con el acto prehistórico de la 

voluntad de Dios, úňĉ ĪĆöþăąă ùƤĄüĉ ĊĻĉ čƞćþĊąĉ öŢĊąů, ñpara alabanza de la gloria de su 

graciaò, versículo 6a, definitivamente nombra el propósito final de este acto. El propósito 

final es, así como la bienaventuranza celestial de los elegidos, el honor de Dios y la 

alabanza de su gracia. Al mismo tiempo, sin embargo, estas palabras expresan el motivo de 

la elección en una forma más enfática, la gracia, la mente misericordiosa de Dios, que Dios 

tenía la intención de glorificar. Por pura gracia Dios nos rescató a los que fuimos pecadores 

perdidos y condenados, que en nada éramos mejores que los demás de la humanidad, de 

este mundo que merecen ser condenado y lo está, y nos adoptó como su propia posesión e 

hijos. Y ahora esta gracia aparece en su plena gloria resplendente y esplendor exaltado 

porque antes de la fundación del mundo Dios planeó nuestra adopción como sus hijos junto 

con todo lo que se conecta con eso, y determinó protegernos contra peligros futuros, contra 

todos los ataques del diablo, del mundo y de nuestra propia carne corrupta. Esta libre 

elección de la voluntad divina, de la cual procede y en la que está enraizada nuestra 

elección, no es una decisión arbitraria, altiva de un déspota, sino la demostración del amor 

sin límite de Dios y de la gracia insondable, incomprensible de Dios. Es la eterna 

misericordia de Dios que trasciende todos nuestros pensamientos. Es una cualidad esencial 

intrínseca de esta gracia no ser motivada por nada fuera de sí, por nada que haya en su 

objeto, sino sólo por sí mismo, que es causa sui, porque Dios no está obligado a hacer algo 

por nadie. Dios es misericordioso porque es misericordioso y es misericordioso con quien 

él quiere. La predestinación de la cual escribe el apóstol no es un abismo oscuro, sino en el 

pleno sentido de la palabra es lo que preferimos llamarlo ð Gnadenwahl, una elección de 

gracia. 

1:6bï8: Que él libremente nos otorgó en el amado; en quien tenemos nuestra redención 

por medio de su sangre, el perdón de nuestras transgresiones, conforme a las riquezas de 

su gracia, que él hizo abundar hacia nosotros en toda sabiduría y prudencia.  

Con las palabras ĩă üКѦЦ ĩčöćơĊďĈúă ĵĂĚĉ ĩă Ċƈ ıøöĆüĂƟăŽ, versículo 6b, el apóstol, como 

Soden comenta correctamente, otra vez se refiere a úŢĀąøƠĈöĉ ĵĂĚĉ ĩă 7ćþĈĊƈ, versículo 3, 

y se prepara para extender la bendición que los cristianos hemos recibido en el tiempo, pero 

que se basa en nuestra eterna elección. Debido a esta gracia suya, su buena voluntad hacia 

nosotros que lo hizo elegirnos antes de la fundación del mundo y a predestinarnos a la 

adopción de hijos, Dios ahora en la actualidad nos ha perdonado, es decir, nos ha 

bendecido. 7öćþĊąůă aquí tiene el mismo significado que tiene en el único otro lugar donde 

aparece en el Nuevo Testamento, Lucas 1:28, en donde María ÿúčöćþĊďĂƟăü se menciona 

como la que recibió la gracia y la bendición. No afecta de ninguna manera nuestra 

traducción si leemos en el texto original ĩă ń o ĸĉ. Si lo segundo es la lectura original, 
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entonces el genitivo anterior ĊĻĉ čƞćþĊąĉ öŢĊąů es el genitivo de atracción y, por supuesto, 

no el acusativo ɜ, como si la frase ɢɎɟɘɜ ɢŬɟɘŰɞɜ, como ɔɎ́ ɖɜ ɔŬɜ́, fuera la 

referencia, sino porque ĊĻĉ čƞćþĊąĉ öŢĊąů no denota la bendición de la gracia misma, sino la 

mente misericordiosa de Dios, el motivo de la elección, el dativo ń, y ń significa lo mismo 

que ĩă ń, ñen virtud deò, ñdebido aò, ña consecuencia deò su gracia. Debido a su gracia Dios 

ha tenido piedad de nosotros, ĩă Ċƈ ıøöĆüĂƟăŽ, por medio del amado, por medio de aquel 

que ñexclusivamente y por excelencia es el Amado de Diosò (Hofmann), por medio de su 

querido ȼijo, Colosenses 1:13. Todas las bendiciones temporales y eternas de Dios fluyen 

de esta misma fuente, de su gracia, su buena voluntad y favor libre, inmerecido, y se 

imparten a nosotros por medio de Cristo.  

La primera bendición y la más importante de la gracia de Dios con la cual 

misericordiosamente nos ha dotado se menciona en el versículo 7: Yă ƅ ĪčąĂúă Ċĺă 

ĐĆąĀƥĊćďĈþă ùþę Ċąů öōĂöĊąĉ öŢĊąů, Ċĺă đČúĈþă Ċżă ĆöćöĆĊďĂƞĊďă, ñen quien tenemos 

redención por su sangre, el perdón de los pecadosò. Los cristianos tenemos y poseemos a 

Cristo, y con Cristo y en Cristo poseemos la redención por medio de su sangre, el perdón 

del pecado. Ċĺă ĐĆąĀƥĊćďĈþă ùþę Ċąů öōĂöĊąĉ öŢĊąů expresa un concepto. En todas partes en 

el Nuevo Testamento en donde se menciona la redención que Cristo ha efectuado por 

medio de su sufrimiento y muerte, en donde se menciona la redención del pecado, 

ĐĆąĀƥĊćďĈþĉ se usa en su significado original, particular de ñlibrar pagando un precioò. Por 

medio de su santa preciosa sangre, que él pagó y dio como rescate por los pecadores 

culpables, los compró y así los libró de la carga de su culpa. Pagó la deuda, sufrió el castigo 

que ellos habían merecido.  

En este lugar específico, sin embargo, la redención de Cristo que en sí fue un acto singular, 

terminado, se presenta como una bendición continua porque sigue para siempre su efecto 

salvador. Y puesto que esta bendición es idéntica al perdón de los pecados, se explica con 

más claridad con la expresión đČúĈþĉ Ċżă ĆöćöĆĊďĂƞĊďă ñel perdón de los pecadosò. En 

Cristo hay para todos nosotros, de una vez para siempre, redención, y con esta redención 

hay perdón de los pecados. Es cierto que Calov y unos cuantos otros separan la redención 

del perdón de los pecados, tanto en cuanto al tiempo en que ocurren y el contenido de la 

bendición. Explican este pasaje con el significado de que Cristo con su sacrificio de sangre 

ha ganado y obtenido la posibilidad y que Dios luego perdona los pecados de los que creen 

en él. Pero esta explicación o presentación anula la aposición gramatical en que Ċĺă đČúĈþă 

Ċżă ĆöćöĆĊďĂƞĊďă se pone con Ċĺă ĐĆąĀƥĊćďĈþă ùþę Ċąů öōĂöĊąĉ öŢĊąů. ¡Eso no se puede 

hacer!  

Por tanto, tenemos que insistir que por medio de la redención y con la redención se obtuvo 

el perdón de los pecados, ha sido ganado, y está presente como un regalo completo. Si los 

pecadores realmente han sido redimidos por la sangre de Cristo y por tanto ante Dios son 

librados y soltados de sus pecados, de su culpa, de su castigo, entonces estos pecados y 
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transgresiones les han sido perdonados. El apóstol podría haber escrito como lo hizo Pedro 

en su Primera Epístola, 1 Pedro 1:18-19: ñPues ya sabéis que fuisteis rescatados ĩĀċĊćƨýüĊú 

de vuestra vana manera de vivirò, de todos sus pecados. Pero, porque está describiendo la 

bendición actual, usa la palabra ĐĆąĀƥĊćďĈþĉ, y usa esta palabra junto con ùþę Ċąů öōĂöĊąĉ 

öŢĊąů, y puesto que propiamente esto no puede ser seguido con una expresión que lo 

modifica como ə Ċżă ĆöćöĆĊďĂƞĊďă, Pablo por vía de aposición, para expresar también 

este último pensamiento importante, agrega un segundo sustantivo, đČúĈþĉ Ċżă 

ĆöćöĆĊďĂƞĊďă. Y ahora los cristianos somos los mismos que, estando en Cristo, realmente 

tenemos y poseemos, ĪčąĂúă, la redención y el perdón actual que ha sido comprado para 

todos los pecadores. Tenemos a Cristo, por la fe él se ha hecho nuestro, y así somos 

participes de la redención por medio de su sangre, el perdón de los pecados.  

Todo esto muestra muy claramente que en esta carta la doctrina genuina paulina acerca de 

la justificación de ningún modo se pone en segundo rango como han afirmado algunos. 

Pablo enseña aquí lo mismo que ha enseñado en sus cartas anteriores. En su Segunda Carta 

a los Corintios (2 Corintios 5:19 y siguiente), Pablo testificó que Dios estaba en Cristo y 

reconcilió al mundo consigo mismo, no imputándoles sus pecados, es decir, ha perdonado 

sus pecados, de modo que ahora todo lo que se requiere es que el hombre sea reconciliado 

con Dios y por fe tome posesión de la redención y perdón de Dios. En su Carta a los 

Romanos (Romanos 3:24 y siguiente), Pablo explica y enseña que por medio de la 

redención que está en Cristo Jesús, por la expiación de sangre de Cristo, llegamos a ser 

justos, e identifica la justificación con el perdón del pecado. Asimismo (Romanos 5:12 y 

siguiente) enseña que por medio de Cristo se ha pronunciado la justificación de vida sobre 

todos los hombres y que aquellos que aceptan por fe ese don de la justicia reinarán en la 

vida eterna. Así como en Romanos 5:9-10 ÿöĊöĀĀöøƟăĊúĉ y ùþÿöþďýƟăĊúĉ se usan como 

sinónimos, así también en nuestro texto aquí en Efesios ĐĆąĀƥĊćďĈþĉ y đČúĈþĉ Ċżă 

ĆöćöĆĊďĂƞĊďă se usan como sinónimos. Al agregar las palabras ÿöĊę Ċş ĆĀąůĊąĉ ĊĻĉ 

čƞćþĊąĉ öŢĊąů, ñsegún las riquezas de su graciaò, Pablo una vez más señala y resalta la 

motivación por la redención y el perdón de los pecados. 

Dios además nos ha mostrado esta gracia suya a nosotros y la ha derramado sobre nosotros 

en abundante medida con toda sabiduría y prudencia: ĸĉ ĩĆúćơĈĈúċĈúă úňĉ ĵĂĚĉ ĩă ĆƞĈļ 

ĈąČơĝ ÿöŔ ČćąăƠĈúþ, versículo 8. El genitivo ĸĉ se forma por atracción en lugar de Ķă. La 

bendición principal del Nuevo Testamento, el tesoro más valioso de los cristianos, consiste 

en el perdón de sus pecados; la segunda bendición, por la cual también debemos agradecer 

a Dios, es aquello que se llama ĩă ĆƞĈļ ĈąČơĝ ÿöŔ ČćąăƠĈúþ. ĈąČơö, ñsabiduríaò, y las 

expresiones semejantes: ČćƤăüĈþĉ, ĈƥăúĈþĉ, öŉĈýüĈþĉ, ñprudencia, perspicacia, 

entendimientoò, no siempre significan según el uso bíblico una habilidad y don intelectual, 

sino con mucha más frecuencia el pensamiento y la actitud interna; se refieren al mismo 

tiempo a toda la dirección espiritual de la voluntad del hombre, del cristiano. En el Nuevo 
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Testamento esas palabras se usan de una forma similar al uso que hace el Antiguo 

Testamento de la palabra >ØLÐF ØB. Cremer las llama ñexpresiones morales religiosasò.  

Otros lexicógrafos han comentado que estas designaciones se usan con el sentido de una 

sabiduría práctica, prudencia, perspicacia, con especial atención a lo que es recto, lo que 

está de acuerdo con el propósito y en armonía con la voluntad de Dios. Hallaremos este uso 

más tarde en esta misma Epístola a los Efesios y también en la epístola similar a los 

Colosenses y en la carta que se escribió algo más tarde, la Carta a los Filipenses. El apóstol 

amonesta a los cristianos a andar cuidadosamente, no como necios sino como sabios, 

Efesios 5:15 y siguiente, y luego en la misma conexión escribe: Ăĺ øơăúĈýú đČćąăúĉ, ĐĀĀę 

ĈċăơúăĊúĉ Ċơ Ċş ýƟĀüĂö Ċąů ÿċćơąċ. Los cristianos deben pensar en entender la voluntad 

exacta del Señor y buscarla, no ser necios ni irracionales. Čćąăúĉ, aun cuando se usa sin 

modificador, describe a gente que no conoce la voluntad del Señor y no quiere conocerla. 

No les importa lo que sea la voluntad de Dios. De la misma manera ůɨɜŮŰɞɘ describe a los 

que no tienen entendimiento, prudencia, y rehúsan recibir instrucción. En Colosenses 1:9 y 

siguiente, leemos: ąŢ ĆöċƤĂúýö ĆćąĈúċčƤĂúăąþ ᵆ ōăö ĆĀüćďýĻĊú Ċĺă ĩĆơøăďĈþă Ċąů 

ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů ĩă ĆƞĈļ ĈąČơĝ ÿöŔ ĈċăƟĈúþ ĆăúċĂöĊþÿŇ, ĆúćþĆöĊĻĈöþ ĐĄơďĉ Ċąů ÿċćơąċ úňĉ 

ĆĚĈöă ĐćúĈÿúơöă, ĩă ĆöăĊŔ ĪćøŽ Đøöýƈ ÿöćĆąČąćąůăĊúĉ. En Filipenses 1:9 y siguiente: 

ĆćąĈúƥčąĂöþ, ōăö ĵ ĐøƞĆü ŦĂżă ĪĊþ ĂĚĀĀąă ÿöŔ ĂĚĀĀąă ĆúćþĈĈúƥļ ĩă ĩĆþøăƨĈúþ ÿöŔ ĆƞĈļ 

öňĈýƠĈúþ úňĉ Ċş ùąÿþĂƞûúþă ŦĂĚĉ Ċę ùþöČƟćąăĊö, ōăö ĴĊú úňĀþÿćþăúŕĉ ÿöŔ ĐĆćƤĈÿąĆąþ úňĉ ĵĂƟćöă 

7ćþĈĊąů, ĆúĆĀüćďĂƟăąþ ÿöćĆşă ùþÿöþąĈƥăüĉ Ċşă ùþę }üĈąů 7ćþĈĊąů. En estos lugares el 

apóstol pide a Dios conceder a sus lectores cristianos toda sabiduría, perspicacia, todo 

entendimiento, para que puedan examinar las diferencias precisas y reconocer y conocer 

con exactitud la voluntad de Dios.  

La consecuencia de esto será que ñasí podréis andar como es digno del Señor, agradándolo 

en todo, llevando fruto en toda buena obraò. También deseamos llamar la atención sobre 

Lucas 1:17, otro lugar en que ČćƤăüĈþĉ se encuentra en el Nuevo Testamento, y este 

ČćƤăüĈþĉ ùþÿöơďă describe la mente de los justos en contraste con la desobediencia de los 

impíos. Aquí también entendemos correctamente esta cláusula ĩă ĆƞĈļ ĈąČơĝ ÿöŔ ČćąăƠĈúþ 

como teniendo el mismo significado práctico, aunque no se menciona explícitamente en un 

complemento. El epíteto ĆƞĈļ, ñtodoò, ñtoda clase deò, que modifica sabiduría, prudencia, 

es apropiado solamente en donde como en Colosenses 1:9; Filipenses 1:9, a los cristianos 

se les exhorta a distinguir con cuidado el bien y el mal, para que en cada caso y en todas las 

variadas circunstancias y posiciones puedan descubrir y aprender la voluntad de Dios, lo 

que Dios quiere que hagan. Además de ese don precioso, el perdón de los pecados, Dios 

también nos da aquel otro don valioso, un corazón sabio, prudente y obediente que en todo 

tiempo y en todos los casos busca cuidadosamente conocer y reconocer la voluntad de Dios 

y nos conduce a hacer toda clase de buenas obras para que, habiendo recibido el perdón de 
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nuestros pecados, ahora seriamente evitemos toda maldad y andemos de un modo que 

agrade a Dios en todas las cosas. 

Si ahora comparamos los versículos 3b y 6b-8 con los versículos 4-6a, veremos claramente 

la relación precisa entre la bendición que ahora poseemos y nuestra elección eterna. La 

posesión de la redención por medio de la sangre de Cristo, el perdón de los pecados, está 

sincronizado con la adopción como hijos de Dios. Nuestros pecados y transgresiones nos 

han separado de Dios. Puesto que ahora nuestros pecados han sido quitados de entre Dios y 

nosotros, puesto que ahora hemos recibido el perdón de nuestro pecado, ahora con gozo y 

con confianza levantamos nuestros ojos hacia Dios así como los queridos hijos los levantan 

hacia su amoroso padre. Esta sabiduría y prudencia que Dios nos ha dado nos capacita 

ahora y nos da poder para andar en amor y llevar una vida santa y sin mancha, como 

conviene a los hijos de Dios. Esta bendición actual que ahora poseemos es el mismo tesoro 

que Dios según su eterno consejo de la elección quería que tuviéramos; de hecho, es la 

consecuencia y el efecto de nuestra elección. Todo lo que los cristianos ahora tenemos y lo 

que somos es un don misericordioso de Dios. Es el fruto de la misericordiosa elección y 

decisión de Dios solamente.  

1:9-10: Haciendo conocido a nosotros el misterio de su voluntad, conforme a su 

beneplácito que él propuso en él para una dispensación de la plenitud de los tiempos, para 

resumir todas las cosas en Cristo, las cosas en los cielos y las cosas sobre la tierra; en él, 

digo. 

Hasta aquí el apóstol ha desarrollado una tendencia de pensamiento estrechamente unida. 

Ha invocado a los cristianos para que se unan con él en dar gracias a Dios por las 

abundantes bendiciones temporales que han recibido, que proceden de y se basan en el 

consejo prehistórico de la elección de Dios y están en perfecto acuerdo con el propósito y la 

meta de la elección. Esta explicación no requiere ninguna adición suplementaria para 

completarla. Está completa en sí misma aun sin lo que se dice en el versículo 8 acerca del 

don misericordioso de la sabiduría y la prudencia. Si, como frecuentemente se hace, se 

toma øăďćơĈöĉ ĵĂŕă Ċş ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů, etc., versículo 9, como una 

modificación o limitación de ĸĉ ĩĆúćơĈĈúċĈúă úňĉ ĵĂĚĉ ĩă ĆƞĈļ ĈąČơĝ ÿöŔ ČćąăƠĈúþ, se 

llegará a inconsistencias, si no a disparates. Porque la revelación de este único misterio de 

que el apóstol está a punto de hablar no necesariamente produce ñtodaò y ñtoda clase deò 

sabiduría y prudencia. También, si se interpreta el misterio de la voluntad de Dios como el 

consejo de la voluntad de Dios y de acuerdo con esta explicación se toma la sabiduría y la 

prudencia como el conocimiento de la salvación, se obtendrá una yuxtaposición del 

pensamiento que no cabe. Porque el conocimiento de la salvación es idéntico a la posesión 

de la salvación como se describe en el versículo 7 y por tanto no se puede clasificar 

correctamente como otra gracia o una segunda gracia o don de Dios. La construcción 

participial øăďćơĈöĉ ĵĂŕă, etc., que conduce a la cláusula infinitiva ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ Ċę 
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ĆƞăĊö ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, versículo 10, sin duda introduce un pensamiento nuevo y el participio 

aquí sencillamente sirve, como frecuentemente, para preservar la continuidad fluida del 

lenguaje, uniendo la nueva idea estrechamente con la cadena antecedente de pensamiento. 

En primer lugar, examinemos la construcción gramatical de esta sección para llegar a 

resultados seguros. La mayoría de los comentaristas sobre esta carta unen ÿöĊę Ċĺă 

úŢùąÿơöă öŢĊąů y las palabras siguientes con øăďćơĈöĉ. Pero Haupt tiene la razón en 

comentar que ciertamente sería una contorsión extraña decir que Dios nos había dado a 

conocer su voluntad conforme a su voluntad y beneplácito, cuando en lo siguiente todo el 

énfasis se pone en el contenido de la voluntad de Dios y también en el objeto de øăďćơĈöĉ. 

Pero todo el discurso se hace aún más distorsionado y complicado si hacemos lo que hizo 

Hofmann, hacer que ÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă öŢĊąů se refiera a lo que se dijo en el versículo 7a: 

Yă ƅ ĪčąĂúă Ċĺă ĐĆąĀƥĊćďĈþă ùþę Ċąů öōĂöĊąĉ öŢĊąů, Ċĺă đČúĈþă Ċżă ĆöćöĆĊďĂƞĊďă, y 

ponerlo como paralelo al lado de ÿöĊę Ċş ĆĀąůĊąĉ ĊĻĉ čƞćþĊąĉ öŢĊąů, etc.  

Según esta construcción, el significado del pasaje sería que nuestra posesión actual del 

perdón del pecado se basa en primer lugar en las riquezas de la gracia de Dios y luego 

también en el consejo de la voluntad de Dios, para comprender todo esto en Cristo, por lo 

cual nuestra posesión actual de paz en Cristo se hace un gusto anticipado y un comienzo 

profético de la paz final del mundo. Esto seguramente es un pensamiento extraño y está 

expresado en lenguaje aún más extraño. Preferimos estar de acuerdo con la construcción 

que sugieren tanto Haupt y Ewald, que consideran ÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă öŢĊąů y lo que va con 

esa frase como unido a ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ que sigue, y así entender la cláusula expandida 

con infinitivo como expresando el contenido de ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ. Soden señala 

correctamente el hecho de que las tres expresiones ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů, úŢùąÿơö, 

ąňÿąăąĂơöă Ċąů ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċżă ÿöþćżă, sólo comprenden conceptos formales, y reciben su 

contenido solamente por medio de la cláusula con el infinitivo ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ, etc. Si 

adoptamos este procedimiento, entonces la construcción más sencilla es unir las clausulas 

ÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă öŢĊąů, úňĉ ąňÿąăąĂơöă Ċąů ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċżă ÿöþćżă, ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ Ċę 

ĆƞăĊö ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ que vienen después de Ċş ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů, y tratarlos 

como modificadores coordinados que limitan Ċş ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů. Dios nos 

ha revelado el misterio de su voluntad ðy ahora el apóstol menciona el motivo y el 

contenido de este misterio de la voluntad de Dios y al mismo tiempo señala el tiempo en 

que Dios tenía la intención de ejecutar su consejo.  

Ahora examinaremos cada frase en particular. Dios nos ha revelado el misterio de su 

voluntad, es decir, el misterio acerca de su voluntad. El apóstol habla del consejo de la 

voluntad de Dios que él había reservado como su propio secreto personal, que en tiempos 

anteriores no había revelado a la humanidad, pero que ahora ha revelado. Vea 3:4-5. Es 

puramente arbitrario hacer lo que han hecho algunos teólogos más antiguos y que algunos 
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de los posteriores han seguido, por ejemplo, Meyer, Schmidt, Braune, Hofmann, que 

consideran el significado de esta voluntad de Dios el consejo de Dios acerca de nuestra 

salvación y redención. Ċş ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů es en sí, como hemos comentado 

antes, un concepto puramente formal, el contenido del cual sólo podemos reconocer 

después por el contexto de todo el discurso. Inmediatamente en lo siguiente se nos dice 

explícitamente lo que Dios quiso hacer, lo que había decidido hacer. En primer lugar el 

apóstol une a Ċş ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů esta modificación que lo limita, ÿöĊę Ċĺă 

úŢùąÿơöă öŢĊąů. Está totalmente en armonía con el usus loquendi de Pablo unir un 

sustantivo que está regulado por una preposición, aunque se omita el artículo, con un 

sustantivo que lo precede. En esta misma carta vea, por ejemplo, 4:14: ĩă Ćöăąċćøơĝ Ććşĉ 

Ċĺă Ăúýąùúơöă ĊĻĉ ĆĀƞăüĉ. En este capítulo, versículo 5, la frase ĆćąąćơĈöĉ ĵĂĚĉ, que expresa 

el acto eterno de la voluntad de Dios, fue modificada por ÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ 

öŢĊąů, y así se resalta el hecho de que nuestra elección y predestinación se basan pura y 

solamente en la libre decisión y beneplácito de Dios. En estos versículos que ahora 

consideramos el propósito de la voluntad de Dios del cual habla el apóstol se basa en la 

libre decisión y en el beneplácito de Dios como su motivo, todo lo cual excluye 

positivamente cualquier influencia desde fuera, cualquier cosa fuera de su propio espíritu y 

mente. 

La construcción aquí se aligera y se hace más atractiva por la adición de una clausula 

relativa que limita el significado de lo anterior. Pablo podría haber escrito  ĆćąƟýúĊą ĩă 

öŢĊƈ y así hecho referencia a Ċş ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů, pero como acababa de 

mencionar el úŢùąÿơö, un concepto cercanamente relacionado, con toda propiedad prefirió 

unir las clausulas gramaticalmente usando el relativo ķă ĆćąƟýúĊą ĩă öŢĊƈ. En cuanto a esta 

decisión divina, que procedió sólo de su propio placer, se dice que Dios en sí había 

determinado hacer esto. Fue una decisión pura interna de la propia voluntad de Dios. ñĆćą-

aquí no es temporal, sino local en su significado en armonía con la imagen sugerida por 

ŰɑɗŮůɗŬɘ; sin embargo, en realidad ese ˊɟɞŰɑɗŮůɗŬɘ, como lo indica la conexión en el 

versículo 11, sucedió en el tiempo de ˊɟɞɞɟɑɕŮɘɜ y əɚɏɔŮůɗŬɘ; es decir, Ććş ÿöĊö÷ąĀĻĉ 

ÿƤĈĂąċò. (Soden.) Hacer que ĩă öŢĊƈ se refiera al distante ĩă Ċƈ ıøöĆüĂƟăŽ, versículo 6, es 

decir, a Cristo, es una construcción forzada y torpe. Toda la frase ķă ĆćąƟýúĊą ĩă öŢĊƈ sirve 

sencilla y solamente para conectar esto con la estipulación del tiempo que sigue, úňĉ 

ąňÿąăąĂơöă Ċąů ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċżă ÿöþćżă.  

ɇ  ˊɚɐɟɤɛŬ Ċżă ÿöþćżă es la plenitud de los tiempos, la medida completada del tiempo. El 

tiempo de este mundo se presenta como una serie de períodos, uno que sigue al otro, y Ű 

ˊɚɐɟɤɛŬ Ċżă ÿöþćżă no designa aquí la totalidad de esos periodos, sino, puesto que Dios 

evidentemente tenía un tiempo fijo, aquel periodo de tiempo (no alguna hora exacta) que 

completa la serie y así cierra su número, es decir, el periodo final del tiempo de este mundo. 

En este sentido, en el sentido de lo que completa, se usa esta palabra ˊɚɐɟɤɛŬ también en 
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otros lugares en el Nuevo Testamento, por ejemplo, en Mateo 9:16 y Marcos 2:21. Ahora, 

según las Escrituras el último eón,  JDÔLØn×> Z Ô£ ÒB×8, Ċę ĊƟĀü Ċżă öňƨăďă, 1 Corintios 10:11, es el 

tiempo mesiánico, el tiempo del Nuevo Testamento, que comienza con el nacimiento del 

Mesías y se extiende hasta el día del juicio. Las dos expresiones Ű ˊɚɐɟɤɛŬ Ċżă ÿöþćżă y 

Ċş ĆĀƠćďĂö Ċąů čćƤăąċ son idénticas en su significado, Gálatas 4:4, excepto que en el 

pasaje de Gálatas el tiempo del mundo se representa como una sola entidad. En el tiempo 

cuando Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer, llegó el último periodo que completa la 

medida plena del tiempo de este mundo y lo cierra. En determinar el misterio de su 

voluntad, Dios tiene la mirada fija en la plenitud del tiempo. Sin embargo, el texto no dice 

Ůɠ Ű ˊɚɐɟɤɛŬ Ċżă ÿöþćżă, sino úňĉ ąňÿąăąĂơöă Ċąů ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċżă ÿöþćżă. Interpretar esto 

para significar, como han supuesto algunos comentaristas, que Dios había tenido la 

intención de que su úŢùąÿơö ķă ĆćąƟýúĊą se entendiera con referencia al arreglo o a la 

estructura que es peculiar a Ű ˊɚɐɟɤɛŬ Ċżă ÿöþćżă, es un pensamiento muy torpe 

expresado con torpeza. Preferimos unirnos a Hofmann, Soden, y otros, que toman 

ąňÿąăąĂơöă, sin el artículo, para significar ñadministraciónò o ñusoò en el sentido activo y 

Ċąů ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċżă ÿöþćżă como un genitivo objetivo. Según esta interpretación el apóstol 

quiere decir que Dios, que crea los tiempos, los ordena, los llena con sus grandes obras, al 

considerar el uso de la plenitud del tiempo hizo su consejo y decisión eterna en tal forma 

como para emplear el tiempo del Nuevo Testamento para ejecutar su propósito.  

¿Ahora, cuál fue el objeto y cuál fue la esencia del consejo eterno de Dios, de la voluntad 

eterna de Dios, que ahora ejecuta? Se nos dice con estas palabras: ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ Ċę 

ĆƞăĊö ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, Ċę ĩĆŔ Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ ÿöŔ Ċę ĩĆŔ ĊĻĉ øĻĉ ĩă öŢĊƈ. Aquí en primer lugar 

debemos decidir el significado de ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ. *úČöĀöþąůă o ÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ se 

deriva de əŮűɎɚŬɘɞɜ, suma, como verbo, resumir, sumar para llegar a un total, en summam 

redigere. Puede denotar una operación matemática de la mente y ñse usa o para indicar una 

manipulación real de números, por ejemplo, Strabo 2,1: ŷĈĊú Ċĺă ĈƥĂĆöĈöă ÿúČöĀöþąůĈýöþ 

ĩăăöÿþĈčþĀơďă ĬĄöÿąĈơďă; esto significa que la suma total es; o procesos lógicos como 

usualmente los tenemos en un resumen de una larga discusión anteriorò. (Haupt.) La 

palabra compuesta ĐăöÿúČöĀöþąůă o en la voz media ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ sirve 

sencillamente para fortalecer la palabra simple, que igualmente significa, ñresumirò, 

ñreunirò, summatim colligere, pero no summatim recolligere, no ñvolver a reunirò. El Đăƞ 

en este verbo tiene una fuerza similar al prefijo alemán auf en verbos compuestos tales 

como aufzaehlen, aufsummieren, aufrechnen, auffuellenò o el up en ñadd upò en inglés. En 

el griego clásico, ÿúČöĀöþąůă, ĐăöÿúČöĀöþąůă, ĈċøÿúČöĀöþąůă son sinónimos. Cremer cita 

los siguientes pasajes de Aristóteles: ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ Ććşĉ ĐăƞĂăüĈþă, de Dionisio de 

Halicarnassus: ĐăöÿúČöĀöơďĈþĉ Ċżă ĩă ĊöƥĊļ ùüąċĂƟăďă ĊŇ ÷ơ÷ĀŽ. En estos pasajes 

ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ, ĐăöÿúČöĀöơďĈþĉ significa resumir lo que se ha discutido en lo anterior. 

Ese resumen es, por supuesto, en sí mismo recapitulación, un breve resumen de la 
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presentación anterior detallada, pero difiere de Wiederzusammenfassung, que presupone un 

resumen anterior. Haupt señala que no hay un solo pasaje que prueba que Đăƞ en 

ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ comunique el significado de repetición. En el único otro pasaje en que 

este verbo ocurre en el Nuevo Testamento, Romanos 13:9, significa la comprensión o 

resumen de los mandamientos particulares en un mandamiento principal. ñPorque: ñNo 

adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarásò, y cualquier 

otro mandamiento, en esta sentencia se resume (ĐăöÿúČöĀöþąůĊöþ): ñAmarás a tu prójimo 

como a ti mismoò. Traducir esta palabra en este lugar con el significado de ñvolver a reunir 

todos éstosò sería absurdo. Este punto en Efesios que ahora estamos considerando, el reunir 

objetos reales, y eso o exclusiva o al menos principalmente, objetos que son personas, es lo 

que quiere decir; por lo cual es imposible entender esta palabra con el significado de una 

reflexión mental, porque está claro que significa reunir verdaderamente estos objetos, ñeine 

Zusammenbringen der Objekte selbstò (Cremer), para que éstos sean puestos en una sola 

entidad y así realmente lleguen a ser un solo objeto. Reunir, resumir, significa traer varios 

objetos separados en cierta unidad bajo una cabeza. La suma que se produce reuniendo las 

cosas individuales diferentes consiste en una sola entidad compuesta de esas cosas. Eso fue 

entonces la determinación prehistórica de la voluntad de Dios que se debería ejecutar en el 

tiempo presente del mundo, es decir, reunir y recoger todo, y queremos decir todo, lo que 

está en el cielo y lo que está en la tierra, en Cristo y así hacer de todo esto una sola entidad. 

¿Pero qué significa todo esto in concreto? Repasemos y examinemos las diferentes 

afirmaciones de estas expresiones apostólicas. Los comentaristas protestantes más antiguos 

generalmente entendían que Ċę ĆƞăĊö ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ significaba 

instauratio et redintegratio per Christum, que quiere decir la reconciliación del mundo con 

Dios por la muerte de Cristo, entendiendo Ċę ĩă Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ con referencia a los ángeles y 

Ċę ĩĆŔ ĊĻĉ øĻĉ con referencia a los hombres in genere. Calov, por ejemplo, escribe: 

ñĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ se entiende mejor con el significado de volver a traer bajo la única 

cabeza. No sólo la misma palabra exige este sentido, sino también el asunto, puesto que 

todo lo que está en el cielo y todo en la tierra que está dotado con la razón debe ser vuelto a 

recoger bajo la única cabeza bajo la cual fueron puestos por la creación. Porque todos los 

seres humanos al igual que los ángeles tenían a Dios como su única cabeza, pero por el 

pecado el hombre fue separado de Dios y llegó a ser su enemigo y no se quedó ya, como los 

ángeles que permanecían en la verdad, bajo esa única cabeza y Señor; por tanto, fue 

necesario que fueran llamados otra vez a su única cabezaò. A esto agrega: ñparecería que 

esto trata sólo de la unión con una cabeza, que fue efectuada por la sangre de la cruz de 

Cristo. Esto se diferencia del llamamiento y de la conducción a la herencia celestial, 

versículo 11, y la reconciliación y pacificación de todas las cosas en el cielo y en la tierra. 

Esas bendiciones, producidas por la sangre de la cruz de Cristo, no son de las que habla 

aquí, Colosenses 1:20ò.  
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Esta explicación no se puede defender. ;ăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ no puede significar volver a 

llamar o recolectar a una cabeza. Aunque entendiéramos esta palabra como derivado de 

əŮűŬɚɐ, cabeza, entonces no Dios, sino sólo Cristo, el Dios Hombre, se consideraría la 

cabeza, pero ciertamente no fue la cabeza de todos los hombres y los ángeles desde la 

misma creación del mundo. Otra vez, si entendemos ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ con el significado 

de volver a llamar y recoger todas las cosas bajo una cabeza que es Dios, entonces eso no 

expresaría la restauración objetiva de la relación correcta entre Dios, los ángeles y los 

hombres por la sangre y la cruz de Cristo, sino sólo la introducción objetiva y el reunir otra 

vez de la humanidad en la comunión con Dios y los santos ángeles, por la conversión de los 

hombres a Dios. Además, en ese caso también se tendría que decir que este instauratio, la 

reconciliación, había sido producido o debería suceder después de que la plenitud del 

tiempo había llegado y no que Dios usaría los tiempos del eón del Nuevo Testamento para 

ejecutar su voluntad y consejo.  

La mayoría de los comentaristas modernos entienden Ċę ĆƞăĊö ᵆ Ċę ĩĆŔ Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ ÿöŔ 

Ċę ĩĆŔ ĊĻĉ øĻĉ con el significado del universo. ñTodas las cosas é que están en el cielo y 

que están en la tierraò, y piensan que este ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ se refiere a ñla restauración 

de la armonía en el universoò. Ésta es la opinión de Olshausen, Schnedermann, Abbot. 

Aquí está una cita del comentario de Meyer-Schmidt que muestra cómo estos comentaristas 

pintan todo esto en su imaginación. 

ñ¿Pero en qué manera y hasta qué punto reunió Dios todo otra vez, todo lo que es celestial, 

todo lo que es terrenal en Cristo? Antes que el pecado había entrado en el mundo, todos los 

seres y cosas creados definitivamente estaban unidos bajo el reinado de Dios; todas las 

cosas en el mundo normalmente fueron juntadas en una unidad orgánica para el propósito 

de Dios y al servicio de Dios. Pero por el pecado se rompió esta unidad y armonía original; 

en primer lugar en el cielo, en donde cierto número de los ángeles pecó y abandonó a Dios 

para formar un reino rebelde separado bajo Satanás, que luego también causó la caída en el 

pecado aquí sobre esta tierra, 2 Corintios 11:3, extendió su influencia y gobierno, e 

inclusive fueron admirados y adorados como ídolos en el mundo pagano, 1 Corintios 10:20 

y siguiente. Debido a esta caída humana en el pecado la condición normal de lo demás de la 

creación animada e inanimada, əŰɑůɘɠ (Romanos 8:19 y siguiente), también llegó a un fin. 

El cielo y la tierra fueron el escenario del pecado y del reino de los demonios, Romanos 

2:2; 6:12. Dios por tanto condenó a éstos a la destrucción para que en el futuro un nuevo 

cielo y una nueva tierra, en que no el pecado sino la justicia moral debería habitar y Dios 

mismo, que es inmutable (Romanos 8:21), será el único gobernante en todo, 2 Pedro 3:13; 

1 Corintios 15:28, tomaría su lugar. La obra de redención de Cristo (vea Colosenses 1:20) 

debería poner fin a esta condición desordenada en el universo, que por medio del pecado 

había surgido en el cielo y en la tierra, y por medio de esta obra de redención debería ser 

restablecida la unidad del reino de Dios en el cielo y en la tierra, de modo que en Cristo 

como el punto focal y el eje sin el cual todo esto no podría suceder, se lograría la 
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restauración comprensiva. Por supuesto, antes de la segunda venida de Cristo este 

ĐăöÿúČöĀöơďĈþĉ todavía está sólo en la etapa del desarrollo, porque el diablo y sus 

demonios todavía están ĩă Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ, Romanos 6:12, luchan contra el reino de Dios, y 

gobiernan sobre muchos; muchísimos hombres rechazan a Cristo, y el əŰɑůɘɠ gime para ser 

renovado. Pero en la segunda venida de Cristo sucede la perfecta realización de la 

renovación del cielo y la tierra, Mateo 19:28; Hechos 3:21; 2 Pedro 3:10 y siguiente, por la 

cual todos los seres y poderes anticristianos serán excluidos del cielo y la tierra, de modo 

que después de eso en el cielo y en la tierra nada se excluye de esta restauración gloriosaò.  

Hofmann escribe con una tendencia similar, pero positivamente rechaza esa reunión 

universal (Wiederzusammenfassen): ñde esta presente división, cuya causa no se nombra 

aquí, la totalidad otra vez se trae a una unidad singular, el punto focal del cual es aquel a 

quien Dios ha ordenado para la humanidad pecaminosa para ser su Salvador, lo cual por 

supuesto no quiere decir que finalmente todo lo que pertenece al universo debe ser unido en 

él y por medio de él, sino sólo que no hay otra manera de producir la unidad final de todo lo 

que fue creado sino esta forma por medio de la cual un proceso continuo de unir parte tras 

parte en el Salvador de la humanidad pecaminosa se logra. Todo lo que queda fuera de 

Cristo nunca llegará a ser una parte de la totalidad, para producir la permanencia y unidad 

de lo cual es el mismo pensamiento de la voluntad y propósito de Diosò.  

No aceptamos ninguna de estas explicaciones. La Biblia habla de una relación entre la 

creación y Cristo como el Creador y preservador en todas las cosas, como se ilustra en los 

últimos versículos de este capítulo, pero en ninguna parte enseñan las Escrituras que todas 

las cosas finalmente serán reunidas y unidas en Cristo, el Salvador de los pecadores, y así 

recibirán en él su permanencia, unidad y estabilidad. La Escritura describe el estado de 

cumplimiento final diciendo sólo que entonces Dios será todo en todos. Además, no hay 

ninguna autoridad para la afirmación de que ĐăöÿúČöĀöơďĈþĉ Ɏ́ɜŰɤɜ en el sentido de 

ĐĆąÿöĊöĈĊƞĈúďĉ ĆƞăĊďă, Hechos 3:21, o de la ĆöĀþøøúăúĈơö, Mateo 19:28, ya ahora está en 

progreso o en desarrollo gradual. Porque esto último incluye sólo a aquellos procesos que 

no aparecerán hasta que Cristo mismo vuelva a aparecer y que no tienen paralelo en el 

presente, por ejemplo, el consuelo de ver al Señor, la resurrección y cambio de los muertos 

en Cristo, la creación de un nuevo cielo y nueva tierra. El ĐăöÿúČöĀöơďĈþĉ del cual habla el 

apóstol aquí ocurre ahora en nuestro tiempo y completamente llena el ˊɚɐɟɤɛŬ Ċżă ÿöþćżă, 

el eón del Nuevo Testamento, que termina con la segunda venida de Cristo. Si se incluye en 

Ċę ĆƞăĊö todas las cosas y todos los seres en el cielo y en la tierra, será más que difícil 

retener un lugar para la exclusión de una parte considerable de todo esto, de todas las cosas: 

ñdie Ausscheidung der wiederchristlichen Naturen und Gewaltenò, para ser expresado por 

ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ. Tal intento se acerca peligrosamente a la idea de una restauración 

también de los condenados y los diablos, un pensamiento que está diametralmente opuesto 

a las enseñanzas de la Sagrada Escritura y es rechazado aún por los comentaristas a quienes 

hemos citado antes. 



59 

 

Ewald ofrece una tercera interpretación, que esencialmente es una modificación de la que 

se acaba de presentar. Entiende əŮűɎɚŬɘɞɜ con el significado del punto esencial y ofrece la 

siguiente paráfrasis del pasaje: ñFue el plan de Dios que el universo otra vez tuviera un 

əŮűɎɚŬɘɞɜ. Debía haber un enfoque en que todo se relacionaría, así como en una oración 

todo se dirige al əŮűɎɚŬɘŬò. Dios quería ñrestaurar el universo en el Cristo para él mismo a 

una condición en que debería haber un punto focal o, si quisiéramos usar esa expresión, un 

centro. No se trata de reunir otra vez y reconciliar partes opuestas o en oposición 

(ůɡɜɎɣŬɘ), tampoco es un instauratio o restauratio, una renovación general, ni la unión 

final del universo en Cristo ð el tiempo que aquí se menciona hace eso imposible ð pero 

de lo que se habla es el hecho de que al mencionar a Cristo el universo debe tener una 

nueva meta, es decir, que tal əŮűɎɚŬɘɞɜ al menos se ofrezca al universo, algo que nadie 

podía esperar si considerara la condición del mundo antes de Cristo (un ɛɡůŰɐɟɘɞɜ); 

aunque, por supuesto, este conocimiento fue preparado en la profecía. Por otro lado, fue 

algo que en su misma naturaleza otorgaría a aquellos a quienes se les hiciera saber toda 

clase de sabiduría y conocimiento llevándolos a mirar el mundo y su historia con nuevos 

ojosò. Pero esta explicación es sui generis y extremadamente artificial. Es bastante difícil 

tratar de imaginar cómo todas las cosas creadas alrededor de nosotros, también el mundo 

incrédulo y los demonios, se dirijan hacia Cristo como la meta y centro común. Sin 

embargo, no ofrecer más que una meta común, de lo cual ciertamente se tienen que excluir 

a los demonios, nunca puede ser una restauración a un punto esencial y principal. 

Otra interpretación única la ofrece Haupt, quien dicho sea de paso, igual como Ewald, 

correctamente pone en ejecución esta obra de Dios, que Dios planeó desde la eternidad, 

aquí en este tiempo y no al fin del tiempo. Define ĐăöÿúČöĀöþąůĈýöþ como 

ñkompendiarische Zusammenfassungò. ñEl pensamiento aquí, por tanto, es que el Cristo 

exaltado, que por un lado pertenece a la humanidad y por otro al cielo, presenta en su 

persona la unidad comprensiva del mundo entero, de modo que no haya nada que no esté 

presente en élò. 

Es cierto, si ĐăöÿúČöĀöþąůĈýöþ significa resumir un discurso, un resumen de lo que se ha 

explicado en detalle, podemos llamar a este breve resumen un compendio. Pero esto luego 

se basa en la misma naturaleza del caso y no en el concepto mismo de ĐăöÿúČöĀöơďĈþĉ. 

Aun si ĐăöÿúČöĀöþąůĈýöþ se usa para una operación matemática, sería muy impropio, de 

hecho, totalmente erróneo llamar la suma de las cosas sumadas un compendio o un tipo de 

extracto. Se llega a la cumbre de lo absurdo si se llama la reunión de objetos concretos, o la 

reunión de cosas, criaturas, hombres, personas, un ñkompendiarische Zusammenfassungò. 

Cristo, es decir, el Cristo exaltado, como un compendio del mundo terrenal y celestial es un 

fantasma que se desvanece tan pronto que se mira de cerca o se quiere tocarlo. Cristo como 

ser humano ciertamente es un ser humano individual, el hijo de David, el hijo de María, no 

un compendio, no un extracto de la humanidad. Mucho menos es Cristo, según su modo 

superior, celestial de existir, un compendio del mundo llamado celestial descrito por Ċę ĩă 
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Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ. Recuerde, Cristo no pertenece para nada al mundo de los ángeles creados, 

nunca fue tal ángel, nunca se hizo un ángel, y como divino no pertenece para nada al 

mundo o como parte de ñtodas la cosasò. ¿Ƀ se debe ser tan absurdo para imaginar que 

Cristo es un compendio del mundo de las estrellas? 

Puesto que el significado de ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ está claro, comprender esta oración con el 

infinitivo depende esencialmente de la explicación de Ċę ĆƞăĊö. Por tanto, es necesario que 

examinemos el contexto para obtener el entendimiento correcto de Ċę ĆƞăĊö y descubrir si 

esto se limita a cierto género de criaturas. Hemos descubierto en la sección anterior, 1:3 y 

siguiente, que en el concepto ñhijos de Diosò, domina la predestinación para ser hijos de 

Dios. Antes de la fundación del mundo Dios nos ha escogido y ordenado para ser sus hijos, 

y esta su decisión la ha ejecutado ahora en este tiempo. Esto ciertamente sugiere que nos 

refiramos a Ċę ĆƞăĊö en este lugar, en donde se habla del eterno consejo de la voluntad de 

Dios, no de la totalidad de todas las criaturas, o, de todas las criaturas con inteligencia, sino 

de la totalidad de los hijos de Dios, aquellos que han sido escogidos para ser hijos de Dios. 

De esta forma, en base al contexto, llegamos al siguiente pensamiento: todos los elegidos 

en el mundo, todos los hijos elegidos de Dios, él en su propio buen tiempo quería 

recogerlos y reunirlos en Cristo. Conforme a la elección, Dios quería conducir a todos los 

hijos, uno por uno, a Cristo, en Cristo, el Salvador de los pecadores, por la fe en Cristo 

realmente hacerlos sus hijos, y así hacerlos todos uno en Cristo, unirlos en una totalidad 

singular. Eso fue el consejo eterno del amor de Dios: Tener una sola familia santa y unida 

en Cristo, el hermano primogénito de los hijos de Dios, y esta familia debería ser el deleite 

y gozo eterno del Padre celestial.  

Así aquí, por primera vez en nuestra Epístola, encontramos la idea de la Una Sancta, una 

santa iglesia cristiana, a la cual Cristo aun antes había señalado en palabras muy similares 

cuando oró a su Padre celestial que todos los que le fueran dados, en él, en Cristo, fueran 

uno. Así la iglesia inmediata y verdaderamente aparece como una iglesia eterna, planeada 

por un consejo eterno de Dios, así como nuestra confesión de la fe la llama, el coetus 

electorum. Esta explicación satisface perfectamente la expresión griega Ċę ĆƞăĊö y no nos 

obliga por último a quitar algo o retirar algo de aquello que pertenece esencialmente al 

concepto. La forma neutra, que, dicho sea de paso, aun según las interpretaciones que 

hemos rechazado, se refiere o exclusivamente o en particular a personas, se sugiere por la 

expresión figurada que se usa aquí y que significa que todas las cosas singulares deben ser 

reunidas en una suma o una sola entidad.  

Esta interpretación nuestra hace plena justicia también a la expresión ĩă 7ćþĈĊƈ, porque las 

Escrituras también en otros lugares enseñan que sólo los cristianos creyentes están en 

Cristo, reunidos y establecidos en Cristo. Además, esta interpretación es la única que 

armoniza perfectamente con la frase cronométrica úňĉ ąňÿąăąĂơöă Ċąů ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċżă 

ÿöþćżă, si se entiende correctamente. El deseo y la determinación de Dios, lo cual también 
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está ejecutando, fue usar y emplear todo el tiempo del eón del Nuevo Testamento, que 

comienza con la aparición de Cristo en la carne y termina con su venida para juzgar, para 

reunir en uno a los hijos de Dios que fueron esparcidos por el mundo entero. Vea Juan 

11:52. 

Otra vez, esta interpretación nuestra no se interpreta de manera dudosa debido a la frase que 

se une con Ċę ĆƞăĊö, es decir, Ċę Ċú ĩă Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ ÿöŔ Ċę ĩĆŔ ĊĻĉ øĻĉ. La primera de estas 

expresiones que tal vez se deba al error de un copista probablemente haya originado esta 

otra lectura, Ċę Ċú ĩĆŔ Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ, que propiamente no tiene un sentido, se encuentra 

también en conexión con Ċę ĩĆŔ ĊĻĉ øĻĉ en Colosenses 1:16 y 20 y en el primero de estos 

pasajes se explica con Ċę śćöĊę ÿöŔ Ċę ĐƤćöĊö, úŉĊú ýćƤăąþ úŉĊú ÿċćþƤĊüĊúĉ úŉĊú ĐćčöŔ úŉĊú 

ĩĄąċĈơöþ, por lo cual allí sirve, y seguramente también aquí en nuestro pasaje, para designar 

el mundo de los ángeles. Con ɞ ɞɟŬɜɞɑ, por tanto se debe entender el cielo invisible, la 

morada de Dios y de los santos ángeles. En ninguna parte en las Escrituras se designan las 

constelaciones de las estrellas visibles con Ċę ĆƞăĊö ĩă Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ, porque al hacer eso, 

las palabras ɞ ɞɟŬɜɞɑ tendrían que tomarse en un sentido doble, en un caso con el 

significado del cielo de las estrellas, y en el segundo en el sentido del mundo 

transcendental, sobrenatural.  

Ahora recuerden que en las Escrituras los ángeles de Dios en el cielo también a veces se 

llaman hijos de Dios. Por tanto, el apóstol pone a los hijos de Dios en la tierra tomados de 

entre los hombres al lado de los hijos de Dios en el cielo, los ángeles de Dios. Tenemos un 

pasaje paralelo en Efesios 3:14-15, en donde Pablo habla de la generación de los hijos de 

Dios en el cielo y de los hijos de Dios sobre la tierra. Al escribir Ċę ĆƞăĊö, el apóstol aquí 

tiene en mente la totalidad de los hijos elegidos de Dios de entre los hombres; y luego, con 

una visión aumentada, piensa al mismo tiempo en los hijos de Dios en el cielo, los ángeles 

elegidos.  

¿Pero cómo? ¿Es adecuada la expresión ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ a los ángeles de 

Dios? En su sentido original particular este ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ se usa sólo para designar a los 

hijos creyentes de Dios en la tierra, que por la fe han sido incorporados en Cristo, su 

hermano y Salvador, y entre quienes solamente, como la santa e invisible iglesia cristiana 

de Cristo sobre la tierra hay la unidad del Espíritu y de la fe. Cristo no es el hermano de los 

santos ángeles en el cielo, no es su Salvador, porque no necesitan un Salvador, no se 

hicieron hijos de Dios por medio de Cristo el Redentor, sino son hijos de Dios por causa de 

su misma creación, alaban a Dios como su Padre y su Creador, el Creador de los espíritus.  

Pero sí tienen su lugar en la casa de Dios, en la cual los hijos de Dios sobre la tierra viven. 

Sí tienen una posición relativa a Cristo en la economía de la salvación. Los ángeles han 

proclamado a los hijos de los hombres el nacimiento del Salvador del mundo y después la 

resurrección de Jesús de Nazaret, porque leemos acerca de ellos: ñcosas en las cuales 
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anhelan mirar los ángelesò, 1 Pedro 1:12. ñHay gozo delante de los ángeles de Dios por un 

pecador que se arrepienteò, Lucas 15:10. Y otra vez leemos acerca de los ángeles: ñ¿No son 

todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de 

la salvación?ò, Hebreos 1:14. Promueven y protegen a los herederos del cielo, los hijos 

elegidos de Dios sobre la tierra, en todos sus caminos que llevan a la meta de su destino. 

Promueven la divulgación del evangelio, ayudan, por así decirlo, a los trabajadores a 

edificar la iglesia, Hechos 11:13 y siguiente y Hechos 8:26 y siguiente. Se regocijan cuando 

ven la multiforme sabiduría de Dios que se revela en reunir, conducir y preservar la iglesia 

de Cristo, Efesios 3:10. En aquel día el Hijo del hombre vendrá en su gloria y todos los 

santos ángeles con él, y éstos reunirán a los elegidos de Dios de los cuatro vientos y los 

presentarán ante el trono de Cristo, Mateo 25:31; 24:31. Por toda la eternidad las huestes 

celestiales junto con los benditos hijos de Dios entre los hombres cantarán la alabanza y el 

honor no sólo a Dios Todopoderoso, sino también al Cordero que fue matado, Apocalipsis 

4:5.  

Así los santos ángeles, aunque en un sentido estricto no son miembros de la iglesia, sin 

embargo se incluyen en el reino de Cristo, en la reunión de los santos sobre la tierra, es 

decir, como amigos de estos santos, como asociados, como ayudantes de los cristianos 

creyentes, como asistentes y protectores de la iglesia de Cristo, y como ejércitos del Cristo 

exaltado. Según esto, el consejo eterno del amor de Dios, en su perspectiva más amplia, es 

el siguiente: Reunir una gran, santa, feliz y bendita familia de los hijos de Dios de entre la 

humanidad pecadora y del orden de los ángeles ante el rostro de Dios, alrededor de Cristo, 

el Hijo de Dios y de María, que por el tiempo y la eternidad deben proclamar la gloria de 

Dios y de su Cristo. 

Al tratar de lo que se sabe o lo que se conoce como un locus vexatus, todo comentarista 

tiene derecho a ofrecer la explicación que le parece el verdadero sentido del texto, aunque 

no pueda citar a otros como autoridades para su interpretación. Sin embargo, al ofrecer 

nuestra interpretación, no estamos en una posición tan aislada como, por ejemplo, Ewald y 

Haupt con las interpretaciones que ellos ofrecen. Flacio escribe con referencia a este pasaje: 

ñTambién se puede entender con el significado de la asociación de la iglesia en la tierra con 

la del cielo y con Dios mismoò. Hunnius comenta: ñEn este aspecto todas las cosas en el 

cielo y en la tierra han sido restauradas [?], puesto que toda la iglesia de todos los elegidos 

se ha incorporado en un cuerpo por medio de Cristoò; sin embargo, él hace que Ċę ĩă Ċąŕĉ 

ąŢćöăąŕĉ se refiera a la iglesia triunfante, los santos hechos perfectos en los cielos, pero este 

procedimiento no está en armonía con el usus loquendi de la Escritura. Hodge, entre varias 

interpretaciones, menciona una a la que se inclina él mismo: ñOtros otra vez entienden las 

palabras bajo consideración de todos los ángeles buenos y los hombres. Los habitantes del 

cielo, o los ángeles, y los habitantes de la tierra o los santos, deben ser unidos como una 

totalidad armoniosa bajo Jesucristoò. Henry escribe: ñLa compañía innumerable de los 

ángeles se hace una con la iglesia por medio de Cristo: Esto propuso Dios en sí mismoò. 
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En apoyo de nuestra interpretación, finalmente podemos citar un pasaje paralelo de la 

epístola contemporánea a los Colosenses, Colosenses 1:18-20, en que el apóstol expresa el 

mismo pensamiento en una manera algo modificada y expandida. Allí se resalta el 

pensamiento de que Cristo, el mismo que es la imagen expresa de Dios, el primogénito de 

todas las criaturas, por medio de quien todas las cosas fueron creadas, también es la cabeza 

del cuerpo, la congregación de los primogénitos de entre los muertos, y esto se confirma 

con el hecho de que Dios ha decido que en él toda la plenitud debería de morar, ŜĊþ ĩă öŢĊƈ 

úŢùƤÿüĈúă ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö ÿöĊąþÿĻĈöþ. Precisamente esta decisión ahora se realiza cuando 

Cristo se hace la cabeza de la iglesia y la iglesia se hace su cuerpo. El contexto nos obliga a 

identificar tanto ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö, versículo 19, con ĵ ĩÿÿĀüĈơö, versículo 18, y entender la 

iglesia como el número completado, es decir, el número completado de los elegidos. El 

consejo de Dios extendió, además, a ÿöŔ ùþҌ öŢĊąů ĐĆąÿöĊöĀĀƞĄöþ Ċę ĆƞăĊö úňĉ öŢĊƤă, 

úňćüăąĆąþƠĈöĉ ùþę Ċąů öōĂöĊąĉ Ċąů ĈĊöċćąů öŢĊąů, versículo 20. Entendemos 

ĐĆąÿöĊöĀĀƞĈĈúþă, el cual es un concepto totalmente diferente que ĐăöÿúČöĀöþąůă, aquí con 

el mismo significado que tiene en 2 Corintios 5:20, es decir, la reconciliación subjetiva, que 

es idéntico a la conversión del pecador a Dios. Para que el pleroma llegara a vivir en Cristo, 

Dios quiso que por medio de él todo lo que pertenece al pleroma volviera de su anterior 

separación de Dios y enemistad hacia Dios a sí mismo, a su compañía, después de que él 

por medio de la sangre de la cruz haya hecho la paz. Por la adición úŉĊú Ċę ĩĆŔ ĊĻĉ øĻĉ úŉĊú 

Ċę ĩă Ċąŕĉ ąŢćöăąŕĉ, que se une tan libremente con lo anterior, nuestra atención debe ser 

dirigida al hecho de que también los moradores del cielo de Dios, los santos ángeles, que 

siempre pertenecen cerca a Dios, debían participar en la comunión con Dios y los hijos de 

los hombres redimidos y convertidos. 

Ahora debemos recordar y tener presente que todo esto que hemos ahora discutido, Ċş 

ĂċĈĊƠćþąă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů junto con sus adiciones, forma el complemento de øăďćơĈöĉ, 

que está al comienzo mismo de esta oración. Este misterio que se acaba de explicar, el 

misterio de la voluntad de Dios, él ahora nos lo ha dado a conocer, y lo ha dado a conocer 

precisamente para que el eterno consejo de su voluntad se pueda ejecutar ahora en la 

plenitud de los tiempos ante los ojos de todos, y todavía se está ejecutando una y otra vez. 

Cómo Dios ejecuta este consejo en detalle el apóstol lo explica y narra en lo siguiente.  

Es muy evidente y no necesita comentario que la porción de esta carta que acabamos de 

considerar, así como también las secciones similares de la Carta a los Colosenses, no se 

conecta en ninguna forma con la idea gnóstica que toda vida espiritual que ha emanado de 

la deidad suprema tiene que volver a su fuente original, o con el aeon-pleroma gnóstico y 

su economía. 

1:11-14: En quien también nosotros fuimos hechos una herencia, habiendo sido 

preordinados conforme al propósito de aquel que obra todas las cosas conforme al consejo 

de su voluntad; con el fin de que nosotros debemos ser para alabanza de su gloria, 
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nosotros que antes habíamos esperado en Cristo: en quien ustedes también, habiendo oído 

la palabra de la verdad, el evangelio de su salvación ð en quien, también habiendo creído, 

fueron sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es una garantía de nuestra 

herencia, para la redención de la posesión propia de Dios, para la alabanza de su gloria. 

Aquí el apóstol con la expresión ĩă öŢĊƈ resume el ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, versículo 10a, y lo une a 

la frase: Yă ƅ ÿöŔ ĩÿĀüćƨýüĂúă, versículo 11. La primera pregunta que se tiene que 

responder es: ¿Qué quiere decir la palabra ĩÿĀüćƨýüĂúă? La mayoría de los comentaristas 

más antiguos así como los más modernos aquí derivan əɚɖɟɞɜ de əɚɟɞɠ en el sentido de 

posesión, herencia, pensando que əɚɖɟɞɜɞɛɑŬ es más o menos lo mismo que la palabra 

hebrea  ×N>ØHÒB. Traducen o ñen lo cualò o ñpor lo cual nosotros hemos llegado a ser la porción 

de Diosò, que ciertamente es extraño a todo el contexto, o traducen ñen el cualò, o ñpor 

medio del cual nosotros somos dotados con la herenciaò. Esta última traducción todavía la 

defienden estos comentaristas modernos: Haupt, Ewald, Soden, Lueken.  

Haupt y Ewald insisten en base a su contexto que después de mencionar el perdón del 

pecado y otorgamiento de la sabiduría y del entendimiento como dos partes de la úŢĀąøơö 

divina, ahora un nuevo y tercer regalo, el əɚɟɞɠ, o əɚɖɟɞɜɞɛɑŬ, se está introduciendo. Sin 

embargo, puesto que la herencia, ñla participación en el reino completado de Diosò, todavía 

es asunto del futuro, mientras Pablo en toda esta sección describe la bendición actual, se 

debe, como la mayoría de los comentaristas lo hacen, cambiar la expresión ñser dotado con 

la herenciaò en la otra: ñser dotado del derecho a heredarò. Pero debemos distinguir entre 

herencia y el derecho de heredar. Si əɚɖɟɞɜ realmente significa ñparticipar en la herenciaò 

entonces ĩÿĀüćƨýüĂúă sólo puede significar que nosotros mismos ahora hemos recibido la 

herencia, lo cual no es el caso, pero nunca puede significar que ahora sencillamente hemos 

recibido el derecho de heredar. Por otro lado, el derecho legítimo a heredar la herencia 

celestial no constituiría un tercer regalo en adición al perdón de los pecados o al estado de 

hijos y al conocimiento, sino sería idéntico al primer regalo. Porque los hijos de por sí son 

también herederos y tienen derecho a heredar.  

Pero aun así, si ĩÿĀüćƨýüĂúă se debe traducir ñser dotado de la herenciaò, aquí entonces 

constituiría un hapaxlegómenon, no sólo un hapaxlegómenon en la Biblia, sino en toda la 

literatura griega. Stephanus en su Thesaurus Graecae Linguae cita varios pasajes que 

incluyen este verbo, pero en ninguno de los pasajes se remonta el verbo əɚɖɟɧɤ o un 

derivado de este verbo al sustantivo əɚɟɞɠ con el significado de parte, posesión, herencia. 

Aunque alguien llamara la atención a əɚɖɟɞɜɞɛɑŬ, versículo 14, como una expresión 

paralela, estamos en una posición, si se supone otro significado para ĩÿĀüćƨýüĂúă, para 

señalar un paralelo mucho más impresionante dentro de la misma sección que ahora 

estamos considerando, versículos 3-14. El significado tradicional, por tanto, no es 

favorecido ni por el usus loquendi ni por el contexto. 
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Antes de buscar un nuevo significado para la palabra ĩÿĀüćƨýüĂúă, debemos considerar si 

no nos convendrá retener en este lugar el significado que esta palabra normalmente tiene en 

el idioma griego. En todos los diferentes matices de expresión y conexiones en que se 

encuentra la palabra əɚɖɟɧɤ en la literatura griega profana, se deriva del sustantivo əɚɟɞɠ 

en su significado natural original: ñsuerteò. əɚɖɟɧɤ significa ñechar suertesò y también 

ñdecidir por suerteò o ñelegir por suerteò, y es la designación común que usan los escritores 

del griego ático cuando hablan de la elección de los magistrados. Puesto que en Atenas esta 

elección normalmente se hizo echando suertes, el pensamiento del medio por el cual se hizo 

la elección a veces se reemplazó por el concepto del efecto de echar suertes, es decir, la 

elección misma. De esta forma ɟɢɞɜŰŮɠ, ɗŮůɛɞɗɏŰŬɘ, ɓŬůɘɚŮɠ, ˊɞɚɏɛŬɟɢɞɘ, recibieron el 

título de əɚɖɟɤŰɑ, en latín sorte designati, es decir, magistrados elegidos y sancionados por 

el pueblo mismo. De la misma forma ɢŮɘɟɞŰɞɜɏɤ designó toda clase de elección o voto, 

aunque no hubiera la acción de levantar las manos.  

Sin lugar a dudas el significado original de əɚɖɟɧɤ ñpor suerteò frecuentemente se ha 

desvanecido cuando se usa en voz media o en palabras compuestas. ȾɚɖɟɞɛŬɘ se debe 

traducir sorte accipio, obtineo, y a veces también en general obtineo. Por ejemplo, en el 

pasaje en Hipócrates encontramos: ñy parezco haber obtenido (əŮəɚɖɟůɗŬɘ) más 

insatisfacción que honor y buena suerteò, o en Filón: ñPorque todo el cosmos ha obtenido 

(əŮəɚɐɟɤŰŬɘ) el medioò. ˊɞŭɚɖɟɧɤ se usa como sinónimo del verbo simple o en el 

sentido de distribuir por suerte y luego también con el mismo significado como 

ñdistribuyoò, o decurias contribuo. Así encontramos en Dionisio el Areopagíta: ñSin 

embargo el arreglo de la jerarquía entre nosotros se puede describir, que pone en orden y 

divide propiamente lo que está mal puesto, lo que es irregular, y lo que se junta en forma 

casualò ( ˊɞəɚɖɟɞůŬ). Al comentar sobre este pasaje, Stephanus escribe correctamente: 

ñSeñalar que el orden (lógico) de la descripción de la jerarquía se produce en esta forma 

que lo que está puesto de manera inferior, lo que hace caso omiso a las reglas, lo que está 

arreglado casualmente, se ponga en orden y se divida propiamenteò.  

El significado de ŭɘŬəɚɖɟɧɤ no sólo es ñdurch las Los verteilenò, ñdistribuir por suertesò, 

sino también en general ñdistribuirò. Compare la siguiente cita de Appiano: ñDistribuyendo 

con ellos las naciones y los ejércitos, Pompeyo capturó Iberia y Libiaò. Y en Filón: ñEn el 

universo todas las partes se ponen en orden según su aptitud natural, distribuidas en los 

lugares adecuadosò. Si recordamos este usus loquendi debemos confesar que Hofmann 

ciertamente tiene razón cuando escribe: ñEn əɚɖɟɞɜ ŰɘɜŬ o əɚɖɟɞůɗŬɘ el concepto 

əɚɟɞɠ no se puede restringir para significar que lo que alguien recibe o lo que alguien 

llega a ser fuera nombrado por ello, sino se debe entender con el significado de la esencia 

particular de la acción o proceso. Cuando se echan suertes y cierto individuo es 

seleccionado por ello, entonces esta persona particular en cierta manera es separada de los 

demás. La expresión əɚɖɟɞɜ ŰɘɜŬ o əɚɖɟɞůɗŬɘ se generaliza cuando el medio de la 

acción se subordina a su propósito, y por tanto la separación que se logra con echar suertes 
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se expresa sin referencia particular al método: Una generalización de la misma naturaleza 

como cuando ɢŮɘɟɞŰɞɜŮɜ se usa para una elección que se produce sin levantar las manosò.  

En la Sagrada Escritura encontramos əɚɖɟɞɜ tanto en 1 Samuel 14:41-42 como en Hechos 

17:4. En el primero de estos lugares leemos acerca de Jonatán y de Saúl: ÿöŔ ÿĀüćąůĊöþ 

)ďăöýöă ÿöŔ 2öąċĀ. Esto ciertamente significa que fueron ñtomados por suertesò. Y luego 

leemos sobre Jonatán ÿöŔ ÿöĊöÿĀüćąůĊöþ )ďăöýöă; eso significa que fue designado por 

suertes. La Septuaginta tiene esta adición al texto hebreo: ÿöŔ úŋĆúă 2öąċĀ "ƞĀúĊú Đăę ĂƟĈąă 

ĩĂąů ÿöŔ Đăę ĂƟĈąă )ďăöýöă Ċąů ċŌąů Ăąċ, ŝă Ēă ÿöĊöÿĀüćƨĈüĊöþ ÿƥćþąĉ, ĐĆąýöăƟĊď, lo cual 

traducido al español dice: ñy dijo Saúl: Echen suertes entre mí y mi hijo Jonatán; a 

quienquiera que el Señor designe por suerte, moriráò. El otro pasaje dice lo siguiente: ÿöơ 

Ċþăúĉ ĩĄ öŢĊżă ĩĆúơĈýüĈöă ÿöŔ ĆćąĈúÿĀüćƨýüĈöă Ċƈ 0öƥĀŽ ÿöŔ Ċƈ 2þĀĨ. Aquí otra vez 

ĆćąĈÿĀüćƤď ciertamente significa ñimpartir por la decisión de la suerteò, y luego en general 

sin referencia al medio por el cual esto se hace, sencillamente expresando el propósito, 

asignar. El significado es que aquellos que habían llegado a ser cristianos por la fe así 

fueron asignados por Dios a Pablo y a Silas como sus discípulos.  

Por tanto está totalmente de acuerdo con el usus loquendi tanto de la Biblia como también 

con los escritores seculares griegos, si en este lugar, junto con Crisóstomo, la Vulgata, 

Ambrosio, Erasmo, Estio, De Wette, Hofmann, Cremer, Klostermann, Wohlenberg y otros, 

traducimos el griego Yă ƅ ÿöŔ ĩÿĀüćƨýüĂúă como sigue: in quo electi sumus, ñen quienò o 

ñpor medio de quien también fuimos escogidosò, es decir, ñerkoren worden sindò. Puesto 

que estos autores aquí no hablan de echar suertes, sino de lo que Dios ha hecho para 

aquellas personas que se han hecho cristianos, əɚɖɟɞɜ evidentemente se debe considerar 

con referencia sólo a su propósito y efecto como ñseparaciónò, ñescogerò, o ñelecciónò. 

Dios nos separó de entre lo demás de la humanidad, nos escogió para que le pertenezcamos 

a él. En ningún caso debemos introducir aquí el pensamiento de ɗŮɑŬ Űɨɢɖ (Crisóstomo). El 

significado original, ñelegido por echar suertesò, matiza la expresión sólo en la medida en 

que debe recordarnos ñque sin nuestra contribución hemos sido hecho participantes de un 

gran bienò, Wohlenberg. Vea Estius: ñEn los elegidos mismos no hay ninguna causa por 

qué son elegidos en lugar de otrosò. Por lo cual ĩÿĀüćƨýüĂúă es paralelo a ĩĄúĀƟĄöĊą ĵĂĚĉ, 

versículo 4. Y así como allí ĩĄúĀƟĄöĊą se modifica por ĆćąąćơĈöĉ, así aquí en este lugar 

ĩÿĀüćƨýüĂúă por medio de ĆćąąćþĈýƟăĊúĉ, puesto que aquí como allí la primera expresión 

incluye la referencia a Dios, la segunda a la meta.  

Además, debemos notar que lo que se dijo aquí en los versículos 11 y 12 acerca de nuestra 

elección y predestinación está perfectamente de acuerdo con lo que se dijo antes en los 

versículos 4 a 6. En ese lugar, el motivo de nuestra predestinación fue designado por ÿöĊę 

Ċĺă úŢùąÿơöă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů, aquí por ÿöĊę ĆćƤýúĈþă Ċąů, etc., por medio de los cuales 

se elimina la consideración de nuestro propio comportamiento. Allí el propósito de la 
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elección se da como úňĉ ċŌąýúĈơöă, aquí úňĉ Ċş úŋăöþ ĵĂĚĉ, etc. Hemos sido escogidos siendo 

predestinados, por lo cual leemos aquí: ÿöĊę ĆćƤýúĈþă Ċąů Ċę ĆƞăĊö ĩăúćøąůăĊąĉ ÿöĊę Ċĺă 

÷ąċĀĺă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů, ñconforme al propósito de aquel que obra todas las cosasò, o 

emprende todas las cosas, ñconforme al consejo de su propia voluntadò.  

No hay la menor justificación en el texto para traducir ĆćƤýúĈþă Ċąů ɗŮɞ como el consejo 

general de Dios para la salvación del hombre y explicar esto con el significado de que Dios 

desde la eternidad haya decido redimir a la humanidad pecaminosa por medio de Cristo y 

luego llamarlos por medio del evangelio, etc. De todo esto no hay ni una sola palabra en el 

texto. ĆćƤýúĈþĉ significa determinación o intención, eso y nada más. Ahora bien, qué es lo 

que Dios ha determinado, cuál es el contenido de su resolución, eso debemos aprenderlo del 

contexto. En este lugar leemos ĆćąąćþĈýƟăĊúĉ ÿöĊę ĆćƤýúĈþă, etc., es decir, el ́ ɟɞɞɟɘůɛɧɠ de 

Dios, nuestra predestinación o elección aparecen aquí como el contenido de la resolución 

divina. Pero esta resolución entonces se ejecuta infaliblemente; ese hecho se enfatiza 

especialmente en este lugar. Es una característica de Dios, Dios es ś Ċę ĆƞăĊö ĩăúćøżă, etc. 

Los seres humanos resolvemos muchas cosas, hacemos muchas resoluciones, pero de 

ningún modo se lleva a cabo todo lo que hemos resuelto hacer. Todo lo que Dios resuelve, 

eso también lo lleva a cabo, eso lo ejecuta a pesar de toda oposición u obstáculos. La 

determinación de Dios no puede fallar y no se puede evitar. Lo que ha sido el propósito de 

Dios dentro de sí y lo que él quiere, esto finalmente tiene que hacerse.  

Sólo esto es categóricamente el caso también en cuanto a su resolución en nuestra elección 

y predestinación. Todos aquellos a quienes Dios ha elegido y predestinado cierta e 

infaliblemente llegarán a la meta fijada para ellos. Después de ÿöĊę ĆćƤýúĈþă podríamos 

esperar la forma siguiente de una cláusula del genitivo: Ċąů Ċę ĆƞăĊö ĩăúćøąůăĊąĉ ÿöĊę Ċĺă 

ĆćƤýúĈþă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů. En lugar de eso Pablo escribe: Ċąů Ċę ĆƞăĊö ĩăúćøąůăĊąĉ 

ÿöĊę Ċĺă ÷ąċĀĺă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů y con eso designa la resolución divina como un 

consejo bien y completamente considerado de Dios, del cual se excluye toda casualidad y 

arbitrariedad. La designación del propósito aquí se expresa en forma compacta en una 

clausula: úňĉ Ċş úŋăöþ ĵĂĚĉ úňĉ ĪĆöþăąă ùƤĄüĉ öŢĊąů. Para que seamos ñpara la alabanza de su 

gloriaò. Así como en el griego de los escritores seculares, así en el Nuevo Testamento úŋăöþ 

úňĉ significa ñservir cierto propósitoò. Vea 1 Corintios 14:22; Colosenses 2:22; Santiago 

5:3. Por medio de nosotros y en nosotros Dios debía ser glorificado, Juan 17:10. Dios 

quería glorificar a sí mismo en relación con nosotros, en primer lugar por su gracia y 

misericordia, pero luego también por su poder y fuerza. Vea 1:19-20. 

Sin embargo, lo que se dice aquí en estos versículos acerca de nuestra eterna elección y 

predestinación no es sólo una repetición de lo que ya se dijo al comienzo de esta sección, 

sino por medio de la frase ĩă öŢĊƈ ĩă ƅ ÿöŔ se conecta estrechamente con la afirmación 

anterior acerca del consejo de la voluntad de Dios ñpara que él pudiera reunir en uno todas 
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las cosas en Cristoò. Dios quería reunir a ñtodosò, todos los que se llaman hijos, sea en el 

cielo o en la tierra, juntos en Cristo, precisamente en aquel Cristo sobre quien se funda 

nuestra elección, o, para expresarlo en forma más breve, por medio de quien también 

nosotros, como se mencionó en el versículo 4 y siguiente, somos elegidos, predestinados 

para ser hijos, para alabanza de la gloria de Dios. Se debe a Cristo, el Redentor de toda la 

humanidad, que Dios misericordiosamente nos haya escogido, a personas que por 

naturaleza también somos pobres seres humanos pecadores, para ser suyos, por lo cual 

Cristo también debe ser el centro de la unidad, en quien todos los hijos elegidos de esta 

tierra junto con todos los ángeles elegidos deben estar reunidos. Fundamentalmente es el 

mismo consejo de Dios que se describe de una manera primero en los versículos 4-6 y en 

los versículos 11-12, y de otra manera en los versículos 9-10. El consejo eterno de la 

elección de Dios incluye también esto y tiene esta meta, que los elegidos de todos los 

lugares y todos los tiempos estén unidos en una entidad completa, en una gran familia 

homogénea de Dios. Y de este modo Cristo es tanto la causa, el fundamento y la meta de la 

elección, puesto que somos elegidos por medio de Cristo y por amor a Cristo, y todos 

debemos llegar a ser uno en Cristo. El propósito final del apóstol en usar las palabras ĩă ƅ 

ÿöŔ ĩÿĀüćƨýüĂúă ĆćąąćþĈýƟăĊúĉ etc., se revela por la última frase de la oración, en la cual 

llega a una culminación toda la oración: ĊąŮĉ ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ. 

Varios comentaristas entendieron esta última frase como un predicado de úňĉ Ċş úŋăöþ ĵĂĚĉ y 

entonces lo han explicado, como Haupt, por ejemplo explica estas palabras: ñLa herencia 

llegó a nosotros para que podamos pertenecer a aquellos que esperaban de antemano para 

Cristoò; o como Hofmann: ñFuimos elegidos por suerte para que fuéramos para la alabanza 

de su gloria, los que de antemano aceptaron al Salvador como objeto de su esperanzaò; o 

como Ewald: ñFuimos predestinados antes conforme al propósito de Dios para que 

fuéramos para su honor, los que a diferencia de los otros pusimos nuestra esperanza 

totalmente en Cristoò. Según esta explicación, el estatus actual de los cristianos se describe 

como un estatus de esperanza, y el terminus ad quem a que Ććą en ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ ĩă Ċƈ 

7ćþĈĊƈ señala, entonces sería el fin de las cosas, la ůɤŰɖɟɑŬ final. Sin embargo, de esta 

manera tendríamos que confesar que el apóstol no podría haber expresado en una forma 

más torpe e incómoda esa sencilla verdad, que según la determinación de Dios los 

cristianos tenemos una esperanza firme, confiable. El pensamiento de que Cristo es una 

posesión esperada, para la cual todavía esperamos con impaciencia, ciertamente es ajeno a 

todo este contexto. Los cristianos tenemos a Cristo ahora, y en Cristo tenemos el perdón del 

pecado, tenemos la adopción como hijos, y lo que todavía esperamos para el futuro, se 

expresa en el versículo 14 como ÿĀüćąăąĂơö. Si leemos las palabras en los versículos 11 y 

12 sin prejuicios, las palabras ĊąŮĉ ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ claramente parecen estar en 

aposición al ĵĂĚĉ que lo precede. Pero, por supuesto, entonces no debemos poner el Ććą en 

ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ en la presciencia, el conocimiento previo de Dios. La explicación de Calov, 

la cual algunos otros siguen: ñDios nos eligió a nosotros quienes antes ï en la prognosis 
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divina ï creímos en Cristoò es una de las monstruosidades lingüísticas con que nos 

enfrentamos a veces. 

La mayoría de los comentaristas antiguos así como los más nuevos han reconocido 

correctamente que con el uso de ĵĂĚĉé ĊąŮĉ ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ y luego el ĩă ƅ ÿöŔ 

ŦĂúŕĉ é ĆþĈĊúƥĈöăĊúĉ, hacen contraste los cristianos judíos con los cristianos gentiles, así 

como en 2:1 y 3 ÿöŔ ŦĂĚĉ řăĊöĉ ăúÿćąŮĉ contrasta con ĩă ąŏĉ ÿöŔ ĵĂúŕĉ ĆƞăĊúĉ. Los 

ĆćąüĀĆþÿƟăöþ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ en el caso de los cristianos judíos corresponde al ĩă ƅ, es decir, 

ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, ́ ɘůŰŮůŬɘ en el caso de los cristianos gentiles. Esta división de los cristianos 

comienza, como lo consideramos con Meyer, Schmidt y otros, con ĵĂĚĉ en úňĉ Ċş úŋăöþ ĵĂĚĉ 

úňĉ ĪĆöþăąă ùƤĄüĉ öŢĊąů y sigue hasta el fin del versículo 13, en donde el ĵĂżă, versículo 14, 

otra vez designa a todos los cristianos en general.  

Es una característica de los cristianos judíos que incluso antes que Cristo apareciera en la 

carne, antes del pleroma de los tiempos, esperaban en Cristo, porque habían recibido la 

profecía y promesa de Cristo. El unir de ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ con ĩă y con el dativo, ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, 

muestra que aquí en este lugar el ɚɑ́ɕŮɘɜ, como también en Romanos 15:12 y 1 Corintios 

15:19, se debe entender en el sentido general de spem, poner la confianza en alguien. Así 

como también los alemanes dicen: ñauf jemand hoffenò, con el significado ñponer su 

confianza en alguienò. Y en inglés se dice ñto have or to place your confidence in 

someoneò. El punto de vista del Antiguo Testamento se indica por el uso de Ććą. Al usar 

ĵĂĚĉ, el apóstol en primer lugar se une con sus contemporáneos, con sus hermanos 

cristianos de entre Israel, y piensa en la historia de ellos y su propia historia del Antiguo 

Testamento; pero finalmente considera a todos los creyentes de entre Israel, ya sea si 

esperaban al Cristo futuro que debía aparecer o si creían en el Cristo que ya ha aparecido, 

como un todo, como la parte que después es unida a la otra parte, los creyentes de entre los 

gentiles.  

La cláusula ĊąŮĉ ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, sin embargo, no es sólo una descripción de los 

creyentes de Israel, sino claramente señala el hecho de que Dios, que ejecuta todo conforme 

al consejo de su voluntad, realmente ha consumado en los elegidos de Israel la firme 

intención de su decisión eterna. Todo el que en su corazón espera y confía en Cristo, es hijo 

de Dios por medio de Cristo y la vasija escogida para la alabanza y gloria de Dios, en quien 

Dios glorifica su poder y gracia. Así podemos traducir los dos versículos, 11 y 12, como 

sigue: ñEn quien hemos sido escogidos, es decir, hemos sido predestinados conforme al 

propósito de aquel que obra todo según el consejo de su voluntad para que seamos para la 

alabanza de su gloria ï nosotros que así ahora y aun antes esperamos y confiamos en 

Cristoò. 

Sin embargo, el eterno consejo de la elección de Dios se ha consumado también en los 

gentiles. Uniendo lo que tiene que decir con ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, el apóstol continúa como sigue 
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en el versículo 13: Yă ƅ ÿöŔ ŦĂúŕĉ ĐÿąƥĈöăĊúĉ Ċşă ĀƤøąă ĊĻĉ ĐĀüýúơöĉ, Ċş úŢöøøƟĀþąă ĊĻĉ 

ĈďĊüćơöĉ ŦĂżă, ĩă ƅ ÿöŔ ĆþĈĊúƥĈöăĊúĉ ĩĈČćöøơĈýüĊú, etc.: ñEn quien también después que 

escucharon la palabra de verdad, el evangelio de su salvación, y después que creyeron, 

fueron sellados con aquel Espíritu Santo de promesaò etc. En esta oración participial el 

énfasis está en ĆþĈĊúƥĈöăĊúĉ, y la declaración paralela ĊąŮĉ ĆćąüĀĆþÿƤĊöĉ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ 

necesariamente nos lleva a unir el primer ĩă ƅ con ĆþĈĊúƥĈöăĊúĉ como el objeto de fe y 

entenderlo como el objeto de la fe. Así como los judíos pusimos nuestra confianza en Cristo 

aun antes de que hubiera llegado, así también ustedes los gentiles ahora han llegado a ser 

creyentes en Cristo. La frase ˊɘůŰŮɨŮɘɜ ɜ Űɘɜɘ corresponde a ĆþĈĊąŕĉ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů en 

1:1. El creyente se apoya en Cristo, se aferra a Cristo.  

Las palabras que se ponen entre el primer ĩă ƅ y ĆþĈĊúƥĈöăĊúĉ explican cómo los gentiles 

recibieron la fe en Cristo. Han escuchado la palabra de verdad, que testifica a la verdad por 

excelencia, la verdad divina, o, lo que viene a ser lo mismo, el evangelio, que les habla de 

su salvación, de la salvación comprada para ellos por medio de Cristo, y al oír este 

evangelio han llegado a creer en él. Correctamente hacemos el segundo ĩă ƅ referirse a Ċş 

úŢöøøƟĀþąă, que viene inmediatamente antes de ello.  

Pablo interrumpe su construcción e inserta un segundo objeto de fe. Es todavía más difícil 

construir una oración en alemán o en inglés con este cambio de la conexión relativa. La 

relación variada de ́ɘůŰŮůŬɘ naturalmente se involucra en la naturaleza del caso. Lo 

primero y más natural es que el hombre pecaminoso escuche el evangelio de Cristo y 

acepte esta palabra en fe. Aquel que lo hace, acepta a Cristo también, de quien habla el 

evangelio. Pero puesto que judíos y cristianos se han refugiado en Cristo, la única ayuda y 

Salvador, y han encontrado en él su estabilidad y descanso, por la fe han sido unidos 

íntimamente con Cristo, por tanto el propósito del consejo eterno de Dios también ha sido 

consumado en ellos, versículos 9 y 10. Los judíos y gentiles, los elegidos de Israel y de las 

naciones de los gentiles, ahora por medio de la única fe común en Cristo están unidos, y, 

por así decirlo, encerrados en Cristo. Así han llegado a ser un solo cuerpo, una gran familia 

de Dios. Esto también incluye a los creyentes del Antiguo Testamento, los que por medio 

de las promesas y profecías llegaron a esperar en el Cristo que vendría. También pertenecen 

a esta unidad y esta comunión. Pero, por supuesto, ese ĐăöÿúČöĀöơďĈþĉ, versículo 10, el 

reunir de los hijos esparcidos de Dios, se reservó a potiori para la plenitud de los tiempos, 

el eón del Nuevo Testamento. Éste es el tiempo que Dios ahora está usando con este mismo 

propósito, en esto ahora extiende su evangelio por toda la tierra y por medio de él despierta 

muchas almas, les da la fe, y así lleva a las ovejas esparcidas de la casa de Israel y de entre 

los gentiles a aquel único rebaño bajo el único Pastor.  

Es cierto, aunque el apóstol aquí visualiza en primer lugar la gran obra que Dios llevó a 

cabo en ese tiempo en Israel y entre los gentiles, sin embargo estuvo plenamente consciente 

del hecho de que esta reunión de la única santa iglesia cristiana de entre todos los pueblos 
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de la tierra debería continuar y progresar hasta el fin de los días hasta que todos los hijos 

elegidos hayan sido reunidos en una gran compañía, sí, hasta que el último de ellos haya 

entrado, vea 4:13. Hay una hermosa armonía entre este concepto del texto que hemos 

estado explicando en conexión con los versículos 9 y 10 y lo que el apóstol escribe en los 

capítulos 2 y 3 de esta carta acerca de la unión de judíos y gentiles en un nuevo hombre, un 

cuerpo. Debemos recordar que éste es el pensamiento básico de toda esta epístola, que se 

expresa aquí en este lugar y que se tratará detalladamente en los capítulos siguientes. 

No debemos imaginar que esto sea sólo un comentario casual que debe servir como 

preparación para la declaración principal, porque el apóstol al hablar aquí del oír y la fe de 

los gentiles usa participios, ĐÿąƥĈöăĊúĉ y ĆþĈĊúƥĈöăĊúĉ. En los escritos de Pablo, 

frecuentemente encontramos que elementos esenciales en el desarrollo del pensamiento se 

incluyen en tales cláusulas relativas y participiales. Las tres afirmaciones, que los gentiles 

han escuchado el evangelio, que han creído en Cristo, y que han sido sellados por el 

Espíritu Santo, en cuanto al contenido, se coordinan; de estos tres hechos, que siguen uno 

tras otro y uno del otro, el uno es tan importante y significativo como lo otro. Es, por tanto, 

un nuevo punto en la exposición: ĩĈČćöøơĈýüĊú Ċƈ ĆăúƥĂöĊþ ĊĻĉ ĩĆöøøúĀơöĉ Ċƈ ĔøơŽ, 

versículo 13b, ñFueron sellados con el Espíritu Santo de promesaò. Aunque el apóstol en 

primer lugar aquí todavía se dirige a los cristianos gentiles, sin embargo lo que dice es el 

caso con todos los creyentes, así como llama al Espíritu Santo las arras de nuestra herencia, 

y al usar ĵĂżă otra vez explícitamente se dirige a los cristianos en general. Muy 

solemnemente aquí el Ċş ĆăúůĂö ĊĻĉ ĩĆöøøúĀơöĉ Ċş ĕøþąă se introduce en la explicación. Ċş 

ĆăúůĂö Ċş ĕøþąă o Ċş ĕøþąă ĆăúůĂö es la designación usual de la tercera persona de la 

Deidad. El Espíritu Santo se llama ĆăúůĂö ĊĻĉ ĩĆöøøúĀơöĉ, el Espíritu de promesa, porque 

fue prometido por Dios incluso por medio de los profetas (Vea Joel 3:1 y siguiente) al 

Nuevo Testamento, y luego también por Cristo, especialmente en sus últimos discursos a 

sus apóstoles. Vea Lucas 24:49; Hechos 1:4; 2:33; Gálatas 3:14. Esta promesa se ha 

cumplido.  

Es cierto, el Espíritu Santo obraba incluso en los creyentes del Antiguo Testamento, vea 

Salmos 51:13, pero desde la exaltación de Cristo ha sido revelado como el Espíritu de 

Cristo y ha sido derramado sobre toda carne. Después que el Espíritu Santo creó la fe por 

medio de la palabra de verdad, se estableció en los corazones de los creyentes. Por medio 

de la predicación de la fe hemos recibido el Espíritu Santo. Ha llegado a ser nuestro, 

Gálatas 3:2. De este Espíritu Santo, quien mora en nosotros, aquí se nos dice que hemos 

sido sellados con él. Él mismo es el sello que Dios ha impreso en nosotros. ñPonemos 

nuestros sellos en un documento que queremos designar como nuestro frente al reclamo de 

todos los demás o que queremos asegurarlo y preservarlo sin que otro lo cambie, o 

finalmente ponemos nuestro sello en aquello que queremos reconocer públicamente como 

nuestro y autenticarlo como tal ante el mundo entero. Todo esto es el caso con esta 

declaración aquí. Sin embargo, puesto que este sellar es un proceso interno, por tanto el que 
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recibe el Espíritu en primer lugar debe estar así seguro de que pertenece a Dios y no al 

príncipe de este mundo, que debe quedar como posesión particular de Dios y nunca caer en 

la destrucción de este mundoò. (Hofmann.)  

Es importante notar que el Espíritu de Dios, que está en nosotros, nos da la seguridad ïy 

esa seguridad es una seguridad divinaï de que pertenecemos a Dios y en verdad lo hemos 

pertenecido desde la eternidad, y que perteneceremos a él para siempre, porque Dios no va 

a abandonar su propia propiedad, ni lo entregará a otro. Y mientras el Espíritu Santo nos 

asegura todo esto, al mismo tiempo cuida que sigamos siendo propiedad de Dios, 

preservándonos del mal, del mundo y su príncipe, manteniéndonos firmemente en la 

palabra y la fe hasta el fin. ñPor tanto el Espíritu no sólo es la marca del cristiano sino el 

poder que lo preserva hasta el finò. (Haupt.)  

El Espíritu Santo nos preserva para la salvación, que se nos ha prometido por Cristo, 

versículo 13a, y para la cual fuimos elegidos desde el mismo principio. ñɆűɟŬɔɑɕŮůɗŬɘ 

comprende el concepto de algo que debe ser preservado para su propósito definidoò. 

(Hofmann.) Según esto, la preservación del mal, de la apostasía, y nuestra preservación en 

la fe se describe concretamente como obra del Espíritu Santo de Dios, y esta declaración no 

se puede modificar de ninguna forma por otras condiciones. Pero, por supuesto, no es una 

operación mecánica; no se practica ninguna fuerza, ninguna coacción sobre nosotros, es una 

obra de Dios sobre la voluntad y en la voluntad, la voluntad regenerada de los cristianos. 

Los cristianos somos los que creemos y que permanecemos en la fe. Los cristianos somos 

los que resistimos al mundo y su príncipe y seguimos siendo fieles a Dios y su palabra 

incluso hasta el fin. Pero este comportamiento subjetivo sólo lo crea el Espíritu de Dios 

conforme al beneplácito de él en todos aquellos a quienes Dios ha seleccionado y elegido 

del mundo y los ha escogido como suyos desde antes de la fundación del mundo, y a 

quienes él entonces durante el tiempo de este mundo separó del mundo por medio de su 

palabra y por medio de su fe y los ha atraído a él mismo.  

La meta final de nuestro destino lo señala claramente el apóstol en las últimas palabras de 

esta sección, versículo 14. Acerca del Espíritu Santo con quien fuimos sellados escribe: Ŝ 

ĩĈĊþă Đććö÷Żă ĊĻĉ ÿĀüćąăąĂơöĉ ĵĂżă, ñque es la garantía de nuestra herenciaò. Esta 

expresión sugiere otra vez el pensamiento de ser hijos. Los hijos son herederos. Desde la 

eternidad Dios nos ha ordenado para el estatus de hijos. Cristo por el mérito de su sangre 

nos ha comprado para el estatus de hijo, y por medio de la fe realmente hemos llegado a ser 

hijos de Dios. Ahora lo que todavía esperamos es la herencia a la cual los hijos tienen 

derecho y que pueden reclamar, la herencia del hijo, la herencia celestial, la gloria celestial.  

Sin embargo, aquí el apóstol no dice que obtendremos nuestra herencia y que tomaremos 

posesión de ella, sino porque en toda esta sección describe el estatus actual de los 

cristianos, las bendiciones actuales de los cristianos, resalta el hecho de que nosotros en el 

Espíritu Santo y con el Espíritu Santo, a quien hemos recibido, tenemos y poseemos al 
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mismo tiempo la garantía de la herencia futura. ;ććö÷ƨă significa ñel depósitoò, ñun pago 

parcialò, ñdinero en la manoò, ñdinero depositado en una cuentaò, ñHandgeldò, 

ñKaufschillingò. Crisóstomo: ɛɏɟɞɠ Űɞ ˊŬɜŰɧɠ. Stephanus da esta explicación correcta: 

ñĐććö÷ƨă es parte de un pago que da la garantía de que se pagará la suma total. Por esa 

razón difiere de una promesa o una hipoteca. é Una prenda, ɜɏɢɡɟɞɜ, se da a cambio de 

dinero prestado a condición de que cuando se ha devuelto el dinero, el acreedor debe 

devolver la prenda a aquel que ha hecho el pagoò. Leemos una expresión similar en 2 

Corintios 1:22: ś ÿöŔ ĈČćöøþĈƞĂúăąĉ ĵĂĚĉ ÿöŔ ùąŮĉ Ċşă Đććö÷żăö Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ ĩă Ċöŕĉ 

ÿöćùơöþĉ ĵĂżă; y en 2 Corintios 5:5: ś ùİ ÿöĊúćøöĈƞĂúăąĉ ĵĂĚĉ úňĉ öŢĊş ĊąůĊą ýúƤĉ, ś ùąŮĉ 

ĵĂŕă Ċşă Đććö÷żăö Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ. En los dos lugares Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ es el genitivo de 

aposición.  

El Espíritu Santo, a quien el Señor nos ha dado y que ahora está en nuestro corazón, es 

llamado, y realmente es la garantía de la gloria celestial, que se describe con más detalle en 

2 Corintios 5:1-4. Pablo menciona el mismo asunto en Romanos 8:23, aunque allí usa otra 

expresión figurada, porque habla del ĐĆöćčĺă Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ, las primicias del Espíritu. 

Basilio escribe: ñEl espíritu es la garantía de la herencia eterna y las primicias de las buenas 

cosas que vienenò. Por tanto, el Espíritu Santo no sólo nos preserva para la herencia eterna 

sino, al tener y poseer al Espíritu, que viene a nosotros de aquel mundo, tenemos incluso 

ahora en este mundo el depósito, sí, las primicias de este mundo futuro. Por lo cual no 

puede fallar la suma completa, la herencia, y la cosecha.  

Somos sellados, así leemos en este texto, úňĉ ĐĆąĀƥĊćďĈþă ĊĻĉ ĆúćþĆąþƠĈúďĉ, úňĉ ĪĆöþăąă ĊĻĉ 

ùƤĄüĉ öŢĊąů, ñpara la redención de la posesión comprada, para la alabanza de su gloriaò. 

Casi todos los comentaristas modernos están de acuerdo en decir que ĆúćþĆąơüĈþĉ en su 

conexión con ĐĆąĀƥĊćďĈþĉ no se puede entender en el sentido activo de la palabra, sino que 

se tiene que aceptar en su sentido pasivo, con el significado de ganancia, posesión, 

propiedad; por lo cual, así como Z×uÜ;ÐO >Øi>ÐD designa a Israel del Antiguo Testamento como la 

posesión particular de Dios, así en el Nuevo Testamento la iglesia cristiana se designa 

como la posesión particular de Dios. Da igual si se toma ĆúćþĆąơüĈþĉ como un término 

técnico o se une el öŢĊąů al final de la oración con ĆúćþĆąþƠĈúďĉ, que ciertamente se 

permite, si al mismo tiempo se supone que úňĉ ĪĆöþăąă ĊĻĉ ùƤĄüĉ es otro suplemento. Se 

encuentran expresiones similares en la Septuaginta: ĀöƤă Ăąċ, ŝă ĆúćþúĆąþüĈƞĂüă, Isaías 

43:21, y en el Nuevo Testamento: Āöşĉ úňĉ ĆúćþĆąơüĈþă, 1 Pedro 2:9. A este respecto el 

concepto ñpueblo peculiarò es especialmente apropiado en donde se habla de la reunión de 

judíos y gentiles en un pueblo y se menciona poner sello de posesión de Dios.  

La expresión ñredención de la posesiónò se refiere, por supuesto, a la redención final, 

completa, a la liberación del pueblo de Dios de todas las enfermedades y los sufrimientos 

de este tiempo presente. Aún ahora los cristianos tenemos en Cristo la redención por su 
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sangre, la redención del pecado, y anticipamos el tiempo cuando el Señor ñnos libre de toda 

obra mala y nos preserve para su reino celestialò. En aquel tiempo, cuando la congregación 

perfeccionada tome plena posesión de la salvación perfecta en la gloria celestial, entonces 

al fin la alabanza de la gloria de Dios resonará con poder perfecto, majestuoso, la gloria de 

aquel cuya gloria todo lo que ha hecho y todavía hace en los suyos la promueve. Ésta es la 

meta bendita para la cual el Espíritu Santo nos preserva y a la cual sin falla nos conduce.  

Todo este trato, junto con su contexto, muestra que la obra del Espíritu Santo, sellarnos 

para el día de la redención, es una parte de la garantía y seguridad de la herencia celestial; 

así como el oír y creer, que se mencionaron antes, también pertenecen a la ejecución del 

consejo eterno de la voluntad de Dios, según la cual Dios finalmente diseñó la ůɤŰɖɟɑŬ 

para ser la herencia de sus hijos y según la cual quiso reunir y, por supuesto, mantener 

unidos en Cristo todo lo que él había escogido. La última oración de esta sección ahora nos 

presenta una perspectiva de la meta final del consejo eterno de Dios y las maneras en que 

Dios ahora tiene la intención de ejecutar su consejo. Aquellos a quienes Dios ha escogido 

del mundo desde la eternidad y los ha ordenado, aquellos que en el tiempo ha removido del 

mundo impío, limpiado con la sangre de Cristo, traído a la fe, adoptado como hijos, y por 

medio de su Espíritu Santo los ha guardado contra el mundo y los ha preservado en un 

estado de gracia hasta el fin ða ellos en ese día les presentará la gran y hermosa herencia 

de los hijos de Dios, serán participantes de la gloria de Dios y de Cristo. Entonces será 

completado y revelado el estado de hijos de Dios ðel mundo, el pecado, la muerte y todo 

mal quedarán muy detrás de nosotros, los hijos glorificados, transfigurados de Dios. 

Entonces veremos el rostro del Padre celestial con gozo eterno y luz celestial y 

descansaremos seguramente en su herencia. En ese día, cuando terminen los tiempos de 

este mundo, el número total de los elegidos, que han sido reunidos de todas las naciones y 

tribus de esta tierra, estará completo; entonces toda la familia de Dios, el ñpueblo 

particularò, la gran noble multitud de los hijos perfeccionados de Dios será reunida ante el 

trono de Dios y el Cordero y unidos cantarán con toda la compañía de los ángeles elegidos 

las alabanzas del Cordero y darán alabanza y honor por toda la eternidad al Dios de todo 

poder y gracia que ha traído a un fin exitoso y glorioso su consejo maravilloso. 

Si ahora brevemente repasamos la sección que hemos explicado, encontraremos que se 

divide en dos partes: la primera, versículos 3-8, la segunda, versículos 9-14, ambas de las 

cuales describen el consejo eterno de la elección de Dios y su ejecución durante el tiempo 

del mundo. La primera mitad enfatiza y alaba la abundante bendición de Dios que se nos ha 

otorgado a quienes ahora somos cristianos, la redención por la sangre de Cristo, el perdón 

de los pecados, toda clase de sabiduría y prudencia, que nos capacita para llevar una vida 

santa y sin mancha ðen una palabra, la adopción de hijos en la familia de Dios. Pero esta 

bendición se atribuye a la eterna elección y predestinación y se basa en ella para ser hijos y 

con eso se pone sobre un fundamento firme e inamovible. En la segunda mitad, la totalidad, 

el número total de los hijos elegidos, la iglesia de Dios, se presenta como el contenido del 



75 

 

consejo eterno del amor de Dios, y se nos muestra cómo Dios, conforme a su propósito 

eterno, mediante la predicación del evangelio, reúne en el tiempo, especialmente en el 

tiempo del Nuevo Testamento, de entre judíos y gentiles para sí un pueblo suyo; y 

finalmente, nos recuerda el hecho de que Dios guarda su posesión por medio del Espíritu 

Santo y la preserva para la herencia eterna. Algunos comentaristas con razón llaman nuestra 

atención al hecho de que la primera sección de esta carta incluye todos los conceptos 

cristianos esenciales. Sin embargo, todo lo que se dice aquí sobre las bendiciones de los 

cristianos se dirige específicamente y se aplica a aquellas personas que ahora son cristianas 

y señala el hecho de que el cristiano individual y toda la cristiandad han sido desde la 

eternidad los predilectos de Dios. Y así es que el apóstol llama a sus lectores (y éste es el 

resumen de toda esta sección), para que den gracias a Dios por su membrecía en la iglesia 

cristiana y por el hecho de que junto con todos los hijos de Dios son los elegidos y los 

benditos del Señor. 

Excursus sobre la doctrina de la elección de gracia según Efesios 1:3-14 

Antes de proceder a tratar los versículos que quedan de este capítulo, repasaremos 

brevemente todo lo que se ha dicho en el comentario sobre los versículos 3-14 del primer 

capítulo. Lo hacemos porque esta sección es el locus classicus de la doctrina de la elección. 

Aquí tenemos la instrucción principal y fundamental apostólica en cuanto a la eterna 

elección de Dios; arreglaremos esto en ciertos capita doctrinae, poniendo una al lado de las 

otras expresiones y afirmaciones similares. Para servir este propósito, citaremos 

extensivamente un artículo que apareció en Lehre und Wehre (1905), p. 481 y siguiente. 

1. Para comenzar, ofrecemos algunos comentarios de introducción. La doctrina de la 

elección de gracia es una de las doctrinas claras de la Escritura. Aun este pasaje individual, 

este sedes doctrinae principal, Efesios 1:3-14, ilumina lo suficientemente esta doctrina. La 

esencia misma de las partes constituyentes de la elección eterna se presenta aquí de manera 

distinta y clara. Aquí Dios, en términos sencillos e inequívocos, nos presenta el eterno 

consejo de su elección hasta donde ha deseado revelarlo. Es cierto, hay algunas expresiones 

aquí, tales como, por ejemplo,  o acerca de las cuales 

los eruditos pueden disputar y discutir, pero no interfiereɜ en lo mínimo con la comprensión 

de la sección entera si se explican estas expresiones como algunos lo hacen o como los 

otros. La explicación que hemos dado a  se confirma por , 

acerca de lo cual no hay duda. La interpretación que hemos dado a 

 sin lugar a dudas se encuentra en el concepto , ñEigentumsvolkò, 

ñpueblo propioò. El hecho (que admitimos) de que ha habido mucha discusión y disputa en 

nuestro tiempo así como antes acerca de esta doctrina de la elección seguramente no es 

ninguna prueba de que aquí se nos presenta una parte oscura o en penumbras de la doctrina 

cristiana o, finalmente, un problema teológico. Si esta doctrina se debe clasificar como un 

problema teológico, también tendríamos que clasificar la doctrina acerca de la Eucaristía o 
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la de la deidad de Jesucristo como problemas teológicos, porque también son doctrinas 

sobre las cuales ha habido repetidas batallas. El hecho de que la razón de los teólogos, 

emancipada de la obediencia a las Escrituras, practica su curanderismo en los misterios 

divinos, agregando un poco aquí, restando un poco allí, ciertamente no oscurece estas 

afirmaciones bíblicas; estas maniobras pueden hacer dudar y confundir a las personas 

débiles o curiosas, pero nunca pueden quitar de la mente del cristiano sencillo el sentido y 

entendimiento claro de las palabras de la Sagrada Escritura. La manera en que, por ejemplo, 

se manipula o trata , junto con , v. 4, y con , v. 11, 

no oscurece estas palabras que el Espíritu Santo ha enseñado, sino más bien las expone a la 

luz. Tales manipulaciones artificiales revelan los trucos a los que se tiene que recurrir para 

huir del significado claro de las palabras.  

 

2. Sin embargo, la doctrina de la elección por gracia es una doctrina que se dirige 

específicamente a los cristianos. En Efesios 1 Pablo habla con cristianos y a cristianos; al 

usar las palabras ,  se incluye a sí mismo como uno en el número de todos los 

cristianos. Así, sólo los cristianos arrepentidos, creyentes, que son santificados por el 

Espíritu de Dios y que buscan seriamente aquellas cosas que están arriba pueden 

comprender y entender esta doctrina. Por esto Pablo, en su Carta a los Romanos, este 

compendium doctrinae paulinae, prepara a sus lectores para la instrucción acerca de la 

elección de gracia, capítulo 8:28 y siguiente y capítulo 9, primero presentando la doctrina 

acerca del pecado, la ira de Dios, la justificación por gracia por causa de Cristo por medio 

de la fe, y la doctrina de la santificación. En su Carta a los Efesios, que se dirige a cristianos 

bien instruidos a los cuales Pablo por tres años había enseñado todo el consejo de Dios, 

presupone que sus lectores tienen el conocimiento y el entendimiento saludable de estas 

partes principales de la doctrina cristiana. Si hablamos con personas que no son cristianas, a 

los cuales primero deberíamos moverlas a aceptar a Cristo, no les hablamos de la elección 

de gracia, sino de otros asuntos. La doctrina de la elección de gracia es para los cristianos y 

su naturaleza es tal que profundiza el entendimiento de los cristianos y los fortalece en su 

fe. Es una doctrina muy consoladora. Toda la sección de Efesios 1:3-14 es una doxología 

que alaba los beneficios de Dios. Todo en estos versículos es el más dulce evangelio. En 

otras partes de la Escritura, por ejemplo en Romanos 8; 2 Tesalonicenses 2; 1 Pedro 1, esta 

doctrina acerca de la eterna predestinación se usa para consolar a los cristianos que están 

sufriendo, llevando la cruz o soportando tentaciones espirituales. En esta Carta a los Efesios 

no se mencionan estas tribulaciones de los cristianos. Los cristianos siempre, en días 

buenos y malos, necesitan el consuelo, el estimulante que esta doctrina les da.  

 

3. En Efesios 1, el apóstol se pone él mismo en la misma situación en que están sus lectores 

cristianos, les recuerda la bendición que poseen y tienen aún ahora, y dirige la mirada de 

ellos al fundamento prehistórico en que esta bendición tiene su origen. Se identifica a sí 
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mismo e identifica a sus hermanos cristianos como los elegidos.1 De este modo el apóstol 

aquí nos enseña a considerar la eterna elección de Dios a posteriore. En otros lugares la 

                                                 
1 En cuanto a la identificación de los cristianos con los elegidos y los elegidos con los cristianos, les remito a 

la siguiente cita de mi Comentario sobre la Ep²stola de Pablo a los Romanos, p§ginas 403 a 404: ñEn las 

cartas de los ap·stoles las expresiones ñllamadosò, ñsantosò, ñamadosò y ñelegidosò constantemente se usan 

de forma indiferente. En nuestras Confesiones luteranas tambi®n las expresiones ñelegidosò y otros nombres 

tales como ñcristianosò, ñhijos de Diosò se usan como sinónimos. Siempre que la Biblia habla de los elegidos, 

habla de aquellos a quienes Dios antes ha ordenado y predestinado, debemos pensar en los cristianos 

creyentes e incluirnos en el número de los elegidos, y cuando la Escritura habla de cristianos, de hijos 

creyentes de Dios, debemos identificarlos con los elegidos. Por supuesto, sólo son elegidos quienes son fieles 

hasta la muerte y finalmente son glorificados. Sin embargo, la Sagrada Escritura constantemente habla de los 

cristianos creyentes y los describe como personas cuya característica permanente es la fe y que también 

recibirán la meta de su fe, la salvación de sus almas. Así Lutero al explicar el Tercer Articulo define la iglesia 

cristiana o la comunión de los santos o los creyentes como la Santa Iglesia Cristiana (ñdie ganze 

Christenheitò), a los cuales el Esp²ritu Santo llama, congrega, ilumina y santifica, y los guarda con Cristo 

Jesús en la única verdadera fe. Ahora, es cierto que la experiencia enseña que muchos de los que han llegado 

a la fe dejan de creer, algunos un poco antes, otros más tarde. Por tanto, la Escritura advierte contra la 

apostasía y habla de los que creen por un tiempo. Pero lo que se dice de estas personas que por un tiempo 

creen y lo que debemos pensar acerca de ellas, está escrito en otra parte de la Biblia; ésta es una verdad 

separada por sí misma; no debemos mezclar eso con las afirmaciones bíblicas acerca de la elección de los 

hijos de Dios que heredan la vida eterna, afirmaciones que tratan sólo de aquellas personas que llegan a la fe y 

se salvan eternamenteò. 

Vea también Lehre und Wehre (1905), páginas 199-201: ñY ciertamente est§ bastante claro qu® 

clase de personas son aquellas que fueron descritas arriba y que se llaman ñcreyentesò o ñtodos los 

creyentesò mencionados en otros lugares en la Escritura y en las Confesiones de la Iglesia, es decir, 

aquellos cuya característica permanente es la fe, que ahora tienen la fe y creen hasta el fin, que son 

los finaliter credentes. No se hace ninguna mención específica de aquellos que creen por un tiempo, 

luego caen de la fe, y después vuelven a la fe. Esas personas también, cuando usted resume y 

describe toda su vida desde el tiempo de su conversión hasta el tiempo de su muerte, tienen que 

contarse entre los creyentes. Porque, puesto que se convierten otra vez, entonces la pérdida de la fe 

ya no se vuelve a mencionar específicamente. Cuando la Escritura testifica: Todo el que cree, ˊɠ  

ˊɘůŰŮɨɤɜ, será salvoò, está perfectamente claro que la expresión ́ɠ  ˊɘůŰŮɨɤɜ cubre la relación y 

actitud permanente respecto a Cristo en que la persona todavía se encuentra cuando se pronuncie el 

juicio final que decide la salvación o la condenación de cada uno. Cuando confesamos que Dios en 

el día del juicio me levantará a mí y a todos los muertos y me dará a mí y a todos los creyentes en 

Cristo la vida eterna, estamos pensando en todos aquellos que viven en la fe y que retienen esta fe 

hasta el fin. Sí, los creyentes en general según las Escrituras y las Confesiones son los finaliter 

credentes. Este usus loquendi se encuentra no sólo en aquellas afirmaciones bíblicas que hemos 

mencionado arriba, en que brevemente se asigna la vida eterna directamente a todos los creyentes, 

sino encontramos que a través de todas las Escrituras, en dondequiera que la Biblia describe a los 

cristianos creyentes, los menciona como aquellos que viven y mueren en la fe.  

 

En los versículos de introducción de su Primera Carta, el apóstol Pedro se incluye él mismo junto 

con todos los cristianos creyentes, escribiendo: ñBendito el Dios y Padre de nuestro Señor 
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Jesucristo, que según su gran misericordia nos hizo renacer para una esperanza vivaò, y luego 

describe a los regenerados, los creyentes, como personas a las cuales el poder de Dios retiene en la 

fe, cuya fe pasa por el fuego de la tribulación, y que finalmente reciben el fin de su fe, la salvación 

de su alma. Según Romanos 8:15-16 los cristianos creyentes son hijos de Dios que claman ñáAbba, 

Padre!ò de los cuales el Espíritu de Dios les da testimonio de que son hijos de Dios, en efecto, 

ñtodos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jes¼sò, G§latas 3:26, pero es precisamente acerca de 

estos hijos de Dios, de hecho de todos los hijos de Dios, que testifica la Escritura: ñsi hijos, tambi®n 

herederosò, Romanos 8:17, y ñherederos seg¼n la promesaò, G§latas 3:29. La Escritura aplica el 

t®rmino ñhijos de Diosò a todos los que ocupan el lugar de hijos en la familia de Dios y finalmente 

recibirán la herencia de su Padre celestial.  

De la misma manera como se usa el concretum ñcreyentesò, as² se usa el abstractum ñfeò. En donde 

la Escritura alaba la fe o donde testifica que somos justificados y salvos por medio de la fe, allí la 

fe, así como la justicia de la fe, se usa como algo continuo, que continúa hasta que termina la fe en 

la visión celestial, y la perfecta bienaventuranza del cielo sigue a la justicia de la fe. Este mismo 

usus loquendi reaparece en el lenguaje y los escritos de la iglesia. El pasaje en la Fórmula de 

Concordia en que se afirma que ñDios en su eterno consejo provey· para la conversi·n, justicia, y 

salvaci·n de cada cristiano individualò, define al cristiano como una persona que es convertido, 

justo ante Dios, y será eternamente salvo. En el Tercer Artículo de la fe cristiana, confesamos la 

iglesia como la comunión de los santos o de los creyentes. Según la explicación de Lutero, esto 

quiere decir toda la cristiandad en la tierra, a la cual el Espíritu Santo llama, congrega, ilumina y 

guarda con Jesucristo en la única verdadera fe. Note, la preservación en la fe se incluye en el 

concepto de la fe, en el concepto de ser un cristiano, en el concepto de la iglesia.  

Es cierto, la Escritura también habla de los que creen temporalmente, creen por un tiempo y luego 

caen de la fe, se apostatan y se pierden finaliter, Lucas 8:12. Además, no vamos a permitir que 

nadie con su así llamada deducción lógica diga que la fe de aquellos que creen por un tiempo sea 

una especie de fe fraguada. Aquellas personas que creen por un tiempo verdaderamente creen, y 

tienen una conexión interna con el Señor mientras creen. Sí, hay tales personas que han saboreado 

el don celestial y fueron hechas participes del Espíritu Santo y han saboreado la buena palabra de 

Dios y los poderes del mundo venidero y sin embargo caen, Hebreos 6:5-6. Ésa es una enseñanza 

positiva de la Escritura.  

Pero va en contra de la enseñanza de la Escritura intentar dividir a los creyentes en dos clases: los 

que creen finaliter y se salvan, y los que creen por un tiempo y luego caen y se pierden. Por 

ejemplo, 1. Los finaliter credentes, 2. Creyentes temporales. Total: todos los creyentes. Es 

razonamiento pobre y compromiso peor emprender clasificar a los hijos creyentes de Dios en 

general o por excelencia y los que creen por un tiempo en una categoría y en la misma categoría, 

como un concepto. Y lo que es peor, como a veces se hace, explicar el concepto de la fe en base a la 

fe de aquellos que creen por un tiempo e introducir en este concepto, de una vez y desde el mismo 

principio, la posibilidad de caer y perder la fe. Por supuesto, cada cristiano creyente todavía tiene en 

sí la carne y por tanto tiene que tener cuidado para que no dé ocasión a la carne y así pierda al 

Espíritu Santo. Pero el creyente, como creyente, no sabe nada de caer. Para la fe es sencillamente 
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Escritura habla también breve y objetivamente de los elegidos a los cuales Dios ha 

escogido, habla de los elegidos de los cuales hay pocos, mientras los llamados son muchos. 

Sin embargo, cuando los apóstoles enseñan a los cristianos los detalles acerca de los 

misterios de la eternidad, aplican lo que dicen a las mismas personas que reciben su 

enseñanza. Esta manera directa y práctica de considerar esta doctrina nos preserva de 

especulaciones necias y dañinas. Si vamos a pensar de manera correcta y hablar 

adecuadamente acerca de la elección de gracia y permanecer dentro de los límites 

apropiados, tenemos que aprender de la Escritura el mismo modo de hablar y el método 

correcto. Suena totalmente diferente y da una impresión muy distinta si decimos que Dios 

nos ha elegido antes de la fundación del mundo para creer, para ser hijos y para la 

salvación, o si indicamos a ciertas personas por ahora desconocidas a las cuales Dios desde 

la eternidad decidió llevar a la fe y la salvación. Esto será suficiente en términos generales 

en cuanto a la naturaleza de la doctrina que se trata en este capítulo. Ahora, para 

consolarnos y edificar nuestra fe, Pablo nos ofrece para nuestra consideración lo siguiente 

en este capítulo. 

 

4. Dios nos ha elegido antes de la fundación del mundo. Dios aquí es el sujeto, y nosotros 

los cristianos, las mismas personas que ahora somos cristianas, somos el objeto de la 

elección divina. Pablo siempre habla de la elección de personas; nunca menciona una 

elección de medios. Escoger los medios de salvación, los medios de gracia, es algo muy 

diferente de la elección de los elegidos. La elección de gracia es una elección de personas, 

de individuos. Muchos de los teólogos más recientes niegan esta elección de individuos y 

declaran que la elección divina se refiere en términos genéricos a la iglesia. Sin embargo, 

díganme, ¿qué es la iglesia cristiana sino el número total de los cristianos en la tierra, el 

número total de los cristianos creyentes? Lo que es cierto de la totalidad también es cierto 

de cada componente individual de la totalidad. Dios nos ha elegido a nosotros, ĵĂĚĉ. Con 

esta palabra Pablo se incluye a sí mismo e incluye a sus lectores cristianos, todos sus 

hermanos cristianos. Quiere que cada cristiano individual se considere uno de los ĵĂĚĉ. La 

                                                                                                                                                     
impensable que la fe deba cesar y cesar para siempre. La verdadera fe es la seguridad. La seguridad 

de la salvación presente y futura, una seguridad que nunca engaña.  

Ciertamente tomamos a pecho las afirmaciones de la Biblia acerca de los que creen por un tiempo. 

Nos sirven como ejemplos de advertencia, pero no permitimos que aquellos que creen 

temporalmente nos enseñen y prescriban para nosotros lo que realmente es la fe y cómo debemos 

creer. Aquellos teólogos que, cuando hablan de la fe y la salvación, siempre operan con el concepto 

de los que creen por un tiempo ciertamente deben tener cuidado no sea que aquellos a quienes 

enseñen reciban un concepto totalmente falso de la fe salvadora. No, no es un hecho de que el 

t®rmino ñtodos los creyentesò necesariamente incluya a los creyentes temporales. Por tanto, los que 

creen temporalmente no pertenecen a los elegidosò. 
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elección es en verdad individual. En ella Dios me ha escogido a mí, precisamente a mí, a mí 

in individuo, a mí in concreto, a mí personalmente. Dios me ha escogido antes de la 

fundación del mundo. La elección ÿöĊúĄąčƠă sucedió antes de la fundación del mundo. Es 

totalmente prehistórico, es un acto eterno de Dios, así que es un acto de su voluntad, de su 

consejo, es una decisión divina. Antes de crear el mundo, antes que existiéramos, Dios, el 

gran Dios eterno, el Señor del cielo y la tierra, en sus pensamientos fijó su mirada en 

nosotros, en mí, en esta pobre y débil criatura; en su eterno consejo y decisión nos separó 

del mundo, de la massa perdita, y determinó que le perteneceríamos a él y seríamos suyos 

por toda la eternidad. ¡Qué potente y maravilloso consuelo es para nosotros los cristianos, 

los que somos extranjeros en este mundo y frecuentemente parecemos como una nada que 

se desvanece! 

 

5. En Efesios 1 el contenido y el propósito de la elección se describe con más definición. 

Esta particular relación con Dios que disfrutamos, que fue efectuada por la eterna elección, 

se designa como el estado de hijos. Dios nos predestinó para ser hijos, para que llegáramos 

a ser y fuéramos hijos de Dios por medio de Cristo. No deberíamos ser sólo criaturas de 

Dios, no sólo esclavos o siervos, no sólo amigos y confidentes de Dios, sino nuestra 

relación con Dios debería ser la de hijos; Dios sería nuestro querido Padre y nosotros sus 

queridos hijos. Como sus hijos deberíamos llevar en amor una vida santa y sin mancha. Fue 

la intención de Dios que aun aquí en este tiempo y en este mundo presente él debería ser 

glorificado en nosotros, sus hijos, que debemos proclamar las alabanzas de Dios. Pero esta 

predestinación a ser hijos incluyó la predestinación a la herencia de hijos. Antes de la 

fundación del mundo el Padre celestial decidió que la bienaventuranza celestial y la gloria 

que es su propia posesión particular debería ser nuestra también, y así puso nuestros 

nombres como los herederos de todas estas bendiciones. Junto con esta predestinación a ser 

hijos y a la vida eterna, Dios desde el mismo principio decidió y fijó la manera en que nos 

conduciría, en que me llevaría a esta fe que me hace justo y bienaventurado y me 

preservaría en ella. Al mismo tiempo ha ordenado y fijado todas las circunstancias y 

fortunas de nuestra vida de tal modo que deberían servir el propósito supremo de darnos 

vida, fe, la relación de hijos y la eterna bienaventuranza. ¡Qué amor, qué honor, nuestro 

Padre celestial nos ha otorgado en esto, que antes que existiéramos nos escogió para ser sus 

hijos y arregló todo de antemano, lo cual incluye este concepto de ser hijos! 

 

6. No somos dignos de tal amor y honor. Seguramente no hay nada digno de amor ni 

atractivo en nosotros que motivara a Dios o que lo haya motivado a elegirnos. Por 

naturaleza nosotros también somos una parte integral de la raza humana corrupta que es una 

abominación a Dios. Además, no hay nada en nuestra naturaleza o estado moral, nada en 

nuestras acciones ni comportamiento que haya servido como un factor decisivo para que 

Dios nos escogiera cuando nos eligió de este mundo malvado y decidió hacernos su pueblo 

particular. En toda la sección de Efesios 1:3-14 no se encuentra ni la mínima sugerencia o 
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justificación para ůɡˊɞɜŮɟ que algo de nuestro comportamiento influyó en Dios para 

elegirnos. . Estas expresiones, ĩĄúĀƟĄöĊą ĵĂĚĉ, ĩÿĀüćƨýüĂúă, úŢùąÿơö WĆćƤýúĈþĉ, más bien 

excluyen absolutamente cualquier consideración de esta índole. Estas expresiones 

caracterizan de forma definitiva este acto eterno de la voluntad de Dios como su propio 

acto libre, que tenía su motivo sólo en él. Hemos sido predestinados para ser hijos, para la 

herencia de la vida eterna, conforme al agrado de su voluntad, sencillamente porque le 

agradó a Dios hacerlo. Somos predestinados a la alabanza de su gloriosa gracia porque Dios 

quería glorificar su gracia en nosotros. Lo que motivó a Dios y lo hizo elegirnos, elegirme a 

mí, es su gracia y su misericordia, es decir, su gracia en Cristo. Dios nos ha elegido por 

medio de Cristo, a quien también, antes de la fundación del mundo, predestinó para que 

fuera el Redentor de la humanidad pecadora. Desde el principio la santidad y la dignidad de 

Cristo han cubierto nuestra indignidad ante Dios y han dirigido la atención amorosa y el 

favor misericordioso de Dios hacia nosotros los indignos. Hay solamente dos causas de 

nuestra eterna elección: la misericordia de Dios y el mérito de Cristo, la primera la causa 

impulsiva, la segunda la causa meritoria. La consideración y convicción de nuestra 

indignidad no debe hacer tambalear nuestra confianza ni debe hacernos dudar de esto.  

7. Por gracia, por causa de Cristo, antes de la fundación del mundo, Dios nos ha elegido a 

nosotros, a mí, a cada uno de nosotros los cristianos, para ser hijos y tener la vida eterna. 

Individuos fueron escogidos por la elección de gracia. Sin embargo, aquellos individuos a 

los cuales Dios ha escogido constituyen una totalidad, Ċę ĆƞăĊö, un pueblo, un pueblo 

particular, ĆúćþĆąơüĈþĉ. En comparación con la massa perdita, el mundo del cual han sido 

escogidos, los elegidos son pocos. Sin embargo, no debemos imaginar esta eterna elección 

como rescatar a unos cuantos de un naufragio, la ruina del mundo de la cual Dios salvó a 

unos pocos; más bien debemos siempre seguir siendo conscientes de la gran multitud que 

nadie puede enumerar de los hijos elegidos de Dios. El número total de todos los elegidos 

que ha habido desde el comienzo en este mundo entonces aparecerá, así como Dios mismo 

lo ve, como una gran multitud innumerable. Eso fue el consejo eterno y el plan del amor de 

Dios, es decir: seleccionar y formar de la raza humana una gran familia de los hijos de Dios 

en Cristo, por medio de quien fueron escogidos, sobre los cuales, íntimamente unidos, 

pudiera posarse todo el agrado del Padre celestial que se posa sobre su Hijo amado, de 

modo que muchas razas de hijos, ĆöĊćþöơ, Efesios 3:15, de todas las naciones de la tierra, 

que junto con las diversas razas de los hijos de Dios en el cielo y con los santos ángeles 

proclamarían por toda la eternidad la alabanza de Dios, y, decimos de paso, sería (según 

Efesios 3:9-10) una iglesia eterna, el mundo y la humanidad de Dios, en la cual finalmente, 

después de la ruina del mundo caído que no quería que lo salvaran, se realizaría el 

propósito de la creación de Dios, la voluntad y el agrado de aquel que ha creado todas las 

cosas. ¡Qué honor que seamos miembros de esta gran familia de Dios! En compañía con 

estos elegidos recibimos un gran galardón y consuelo cuando el mundo nos rechaza y nos 

echa como indignos de su compañía.  
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8. En este primer capítulo de Efesios, se usan varias otras expresiones muy significativas 

que describen la eterna elección o la predestinación divina, expresiones de tal naturaleza 

que indican definitivamente la naturaleza infalible de la predestinación. Dios nos ha 

predestinado para ser hijos y por lo tanto también para recibir la herencia de los hijos. Esta 

decisión y propósito de Dios es irrevocable, mucho más inalterable que la ley de los medos 

y persas. Somos predestinados desde la eternidad según el consejo de su voluntad. En la 

eternidad Dios tomó consejo consigo mismo. Después de la debida y cuidadosa 

deliberación, después de sopesar todo, llegó a la conclusión de que nosotros, mis hermanos 

cristianos y yo, deberíamos llegar a ser sus hijos y herederos de la vida eterna. De este 

consejo de Dios la Escritura declara: ñEl plan de Jehová permanecerá para siempreò (Sal. 

33:11). Somos predestinados ñÿöĊę Ċĺă úŢùąÿơöă Ċąů ýúĀƠĂöĊąĉ öŢĊąů. La úŢùąÿơö, el 

agrado de Dios, es tal que, como comenta Policarpo Leyser, ñaun las puertas del infierno y 

los millares de demonios no pueden derrotarlaò. Somos predestinados ñsegún el puro afecto 

de su voluntadò. Los hombres no pueden llevar a cabo ni terminar todo lo que han decidido. 

Es una prerrogativa de Dios que él ejecuta y termina y completa todo lo que ha decidido. 

Así el propósito de la elección no puede fracasar. Qué grande consuelo es para nosotros los 

cristianos estar seguros de que nuestro estado de hijos y nuestra salvación no se han puesto 

en nuestras manos, ñde donde fácilmente los trucos y el poder de Satanás y el mundo 

podrían arrebatarlosò. Más bien, Dios ha puesto nuestro estado de ser sus hijos y nuestra 

salvación en su propio propósito todopoderoso, que no puede fallar ni ser derrotado, y así lo 

ha guardado y preservado con seguridad. Desde el principio Dios ha determinado el número 

completo y exacto de los elegidos, Ċę ĆƞăĊö, Ċş ĆĀƠćďĂö, y por eso ni uno solo de ellos 

puede perecer. En verdad, el cristiano puede y debe estar muy seguro y feliz en la seguridad 

de su salvación. La seguridad de la salvación es una característica de la fe cristiana. De este 

modo el consuelo de la elección sirve para edificar y confirmarnos en nuestra santísima fe.  

9. Además, no debemos olvidar que aun ahora Dios ha cumplido gran parte de este consejo 

eterno suyo. En Efesios 1, el apóstol definitivamente señala la ejecución del consejo eterno 

de Dios. Desde la fundación del mundo Dios ha estado activo en esto. Por medio de la 

promesa que dio a Adán, a Abraham y a Israel, y por la promesa que dio a los elegidos de 

entre las familias de Adán y Abraham, los condujo a la fe y les dio la esperanza del Cristo 

venidero. Pero sobre todas las cosas, emplea el eón presente, la época del Nuevo 

Testamento, para completar la reunión de sus hijos elegidos. Incluso ahora ha enviado el 

evangelio de Cristo al mundo, y ya muchos gentiles han oído este evangelio de su 

salvación, lo han creído, y así han llegado a ser hijos de Dios. Toda la obra de la iglesia, la 

predicación del evangelio, sirve este propósito y tiene este efecto, que los elegidos de todos 

los fines de la tierra sean reunidos. Nosotros también hemos oído el evangelio de nuestra 

salvación, lo hemos creído, y así hemos llegado a ser hijos de Dios. Todo lo que nos ha 

guiado a través de la vida hasta este momento ha sido pedagogía divina, que tenía la 

intención de obrar en nosotros la fe y hacernos hijos de Dios. Hemos aprendido a conocer a 

Cristo, y en Cristo tenemos la redención por su sangre, el perdón de los pecados. Somos 
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reconciliados con Dios, y Dios es ahora mismo nuestro querido Padre celestial. Dios 

también en su misericordia nos ha enriquecido con toda clase de sabiduría y conocimiento, 

y nos ha dado la fuerza para llevar una vida piadosa. Todo esto ð debemos estar seguros 

de ello ð es la misma bendición que Dios en su propósito eterno tenía la intención de 

darnos como nuestra firme y eterna posesión.  

10. Para que estemos seguros de que Dios también en el futuro, hasta el final, realizará con 

éxito su consejo y propósito acerca de nosotros y de nuestros hermanos, a los cuales 

juntamente con nosotros ha escogido para la eterna bienaventuranza, para que tanto ellos y 

nosotros alcancemos con seguridad la meta final de nuestro destino, somos sellados con el 

Espíritu Santo de la promesa, las arras de la herencia futura. El Espíritu Santo adquiere para 

Dios la posesión que él ha escogido desde el comienzo y guarda nuestras almas y las 

mantiene firmes en su palabra y la fe hasta el día de la redención. No perderemos la 

herencia de los hijos de Dios. Con absoluta seguridad el Señor nos librará de todo mal, nos 

quitará por completo de este mundo, y nos preservará para su reino celestial. Allí, entonces, 

junto con todos los elegidos de Dios, con toda la multitud de los santos hechos perfectos, 

veremos la gloria de Dios y alabaremos a Dios por toda la eternidad, porque de manera tan 

maravillosa, completa, y con tanto éxito ha logrado todo lo que desde la eternidad tenía la 

intención y el propósito de hacer.  

El cristiano que ha leído con cuidado esta sección de Efesios 1:3-14, y que ha considerado, 

sopesado y tomado a pecho su contenido consolador, que se ha apropiado de toda esta 

verdad preciosísima ð se unirá al apóstol para dar gracias al Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo por sus bendiciones temporales y eternas, de las cuales se le recuerda otra vez 

aquí, y seguramente no sentirá ningún deseo de inquietarse ni inclinación a preocuparse 

mórbidamente o a especular sobre este misterio de la eternidad. No obstante, surgirá más de 

una pregunta a la cual aun el cristiano serio querrá hallar una respuesta. Cuando oye de la 

elección y de la selección eterna, puede preguntarse: ¿Qué tal yo? ¿Pertenezco yo a estos 

elegidos? ¿Y cuáles son las señales por las cuales puedo reconocerme como uno de los 

elegidos, para que pueda estar seguro de pertenecer a ellos? Estas son preguntas que surgen 

en el alma de una persona que se preocupa y está en serio acerca de su salvación, que 

quiere estar firme en su convicción y seguridad. La respuesta a estas preguntas, podemos 

estar seguros, nos la da la Sagrada Escritura, así como nos ofrece todo el conocimiento 

necesario para la salvación. De hecho, tenemos la respuesta a estas preguntas aquí mismo, 

en este primer capítulo de la Epístola de Pablo a los Efesios. El apóstol no habla aquí en 

general acerca de los elegidos a los cuales Dios ha escogido, sino usa palabras como 

ñnosotrosò, ñnosò, ñvosotrosò, y con estas palabras designa y marca a los cristianos como 

los elegidos de Dios. Así que, si alguien puede decir con verdad: ñSoy cristianoò, entonces 

también debe estar seguro y creer: ñSoy uno de los elegidosò. Sin embargo, en Efesios 1 

Pablo también explícitamente señala en qué consiste el verdadero cristianismo y qué somos 
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y tenemos los cristianos, y estas señales de reconocimiento del cristianismo son por lo tanto 

también marcas de reconocimiento y señales distintivas de la elección divina. 

El Artículo XI de la Fórmula de Concordia trata de esta cuestión con una amplia discusión 

que nos dice exactamente cómo el individuo puede estar seguro si él o ella es uno de los 

elegidos de Dios. En esta discusión la Fórmula señala y cita Efesios 1, porque allí se nos 

informa que Dios no guía a sus elegidos a la salvación en ninguna otra forma y no ha 

escogido ningún otro camino sino el camino bien conocido de salvación que emplea en el 

caso de cada cristiano. Dios se asegura de que estas personas, a las cuales él ha escogido 

desde la eternidad, sean llevadas en el tiempo a escuchar la palabra de Dios, se asegura de 

que se les predique el evangelio, por medio de este evangelio les conduce a la fe, 

misericordiosamente los justifica por medio de Cristo, los santifica por medio de la fe, los 

hace sabios, capacitados y capaces de hacer el bien, los preserva en la verdadera fe, así 

como los ha ordenado cuidadosamente para la vida de hijos de Dios, una vida santa, sin 

mancha en amor. 

Así todo cristiano puede concluir y debe hacerlo: Es cierto, soy un pobre pecador, indigno 

de la gracia de Dios, pero creo en Jesucristo, quien me ha redimido con su preciosa sangre, 

en quien tengo gracia y el perdón de mis pecados; por medio de Cristo soy un hijo de Dios. 

Aunque sea con gran debilidad, persigo la santificación, me esfuerzo por ser digno del 

Señor para agradarlo a él. Así pertenezco a los elegidos, porque éstas son las señales 

mismas por las cuales se reconocen a los elegidos. Todos los que ahora son cristianos lo 

son como resultado de la elección y el consejo de Dios, la consecuencia y el efecto de su 

elección. Éste es el pensamiento que se expresa en detalle en todo este pasaje de Efesios 

1:3-14. Tengo, por tanto, en base al efecto todo derecho a sacar mis conclusiones acerca de 

la causa.  

Es cierto que estas evidencias del verdadero cristianismo, el arrepentimiento, la fe, la 

santificación, todas se encuentran en el dominio subjetivo. Así que, en tiempos de pruebas 

y tentaciones toda la vida de fe en nosotros puede comenzar a parpadearse y debilitarse. 

Precisamente en tiempos así estas señales internas de la elección pueden debilitarse y ser 

difíciles de reconocer. Ésta es la misma esencia de lo que se llama la tentación espiritual y 

la prueba que los cristianos serios pueden experimentar. En estos tiempos de prueba pueden 

perder la confianza en su propia fe, pueden dudar que sea genuina, se ensombrece su 

confianza en ser hijos adoptados de Dios y temen que su obediencia y piedad puedan ser 

solamente fingidas e hipócritas. 

¿Qué deben hacer estos cristianos cuando parecen haberse desvanecido de su conciencia 

estas notae internae electionis? Aquí mismo, en el primer capítulo de Efesios, el apóstol 

señala a estos cristianos las nota externa, la palabra de verdad, el evangelio de nuestra 

salvación, que está muy por encima de todas las incertidumbres tambaleantes, los 

sentimientos del corazón humano, sí, muy por encima de todas las experiencias, 
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sentimientos e impresiones subjetivos del cristiano individual. A los que Dios ha escogido 

desde la eternidad, también conforme a su propósito se les predicará el evangelio. Se 

menciona ĐÿąƥĈöăĊúĉ Ċşă ĀƤøąăen Efesios 1:13 al lado de ĆþĈĊúƥĈöăĊúĉ y antes de eso 

como una bendición especial de Dios, que se origina en su eterna decisión y fluye de ella. 

Según los indicios del apóstol, puedo y debo sacar las siguientes conclusiones: Aquí está el 

evangelio de Cristo con sus preciosas promesas, sus promesas generales de gracia que son 

para todo el que las oye, y así también son para mí. Éste es el evangelio de mi salvación. 

Me dice que también yo debo ser salvo. Y lo que Dios ha prometido es seguramente la 

verdad. El evangelio es una palabra de verdad, sí, este evangelio, esta palabra de verdad 

que oigo con mis propios oídos. Aquí yo mismo oigo y puedo leer con mis mismos ojos 

que Dios quiere salvarme, así que sin duda alguna es verdad, soy uno de los elegidos. 

Una pregunta que es totalmente diferente de la que hemos examinado, que también puede 

ocurrirle al cristiano serio es la siguiente: ¿Qué tal los demás? No somos mejores que otros, 

y ellos no son peores que nosotros. ¿Por qué me escogió Dios a mí? Cur nos prae aliis? 

Esta pregunta no se origina en el deseo de la certidumbre de la salvación, sino que la 

curiosidad mundana la sugiere. Es una pregunta necia que se entromete donde no debe. La 

Biblia no responde esta clase de preguntas. Nos dice explícitamente que nos es dada para 

hacernos sabios para la salvación, no para satisfacer la vana curiosidad. La instrucción que 

se ofrece en Efesios 1:3-14 es sólo para cristianos. Trata de la elección y la salvación de los 

elegidos de Dios. No nos dice nada de los demás. 

En otro lugar de la Biblia, en Romanos 9 al 11, el apóstol Pablo prohíbe directamente que 

los cristianos busquen una causa de la distinción de las personas. Allí clasifica la distinción 

de las personas con aquellas cosas que Dios deliberadamente nos ha ocultado. Así los 

cristianos humildes se someten sin más a la dirección y a la instrucción que se ofrece en la 

Sagrada Escritura. Suprimen todas las preguntas necias e impropias tan pronto que surjan 

en sus mentes. Sin embargo, aquellas personas necias que insisten en hallar una respuesta a 

la pregunta: ¿por qué algunos y no otros? (cur alii prae aliis) siguen para inventar toda 

clase de reflexiones y conclusiones que no tienen la menor justificación.  

Los que siguen este proceso mental y siguen su curso libre e irrestricto razonan más o 

menos como sigue: ñEl hecho de que algunas personas han llegado a la fe en el evangelio y 

así han llegado a ser hijos de Dios, han sido sellados con el Espíritu Santo, que impide que 

ellos apostaten, todo esto se nos dice que es la consecuencia y el efecto de la elección 

eterna de Dios. Por tanto concluimos: Si hay otros que no creen el evangelio o, que otra vez 

caen de la gracia después de creer y finalmente se pierden, tiene que deberse a que Dios no 

los eligió, ha de haberlos pasado por alto. Si Dios los hubiera elegido, también hubieran 

llegado a la fe y hubieran sido salvos. Es la razón burda, carnal y débil que razona de esta 

manera y llega a estas conclusiones. Con temeridad carnal e inmunda cae sobre los divinos 

misterios y los maltrata de manera desvergonzada.  
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Aquellos pasajes de la Biblia que tratan de la elección de gracia, Efesios 1 por ejemplo, de 

ningún modo sugieren estos pensamientos blasfemos. Sólo hablan de la elección de gracia, 

del consejo divino eterno que tiene como su objeto a los hijos elegidos de Dios. Ni siquiera 

insinúan que exista algún decreto secreto de Dios o que el pasar por alto de parte de Dios 

sea la causa adecuada de la incredulidad y la condenación de los muchos que se pierden. En 

otros lugares la Escritura enseña explícitamente que la incredulidad, la apostasía y la eterna 

condenación se deben al pecado del hombre, que los impíos mismos han merecido estas 

cosas con su maldad, que Dios no ha descuidado nada para salvar también a éstos que no 

quisieron.2 En verdad, el cristiano verdadero que piensa en la gracia maravillosa de Dios de 

la que ahora goza, y también de la gracia eterna, no permitirá que se le ensombrezca la 

visión de la profundidad de la gracia maravillosa de Dios ni que sea velada con preguntas y 

consideraciones necias que no son provechosas ni para él ni para nadie más. El cristiano 

verdadero da gracias a Dios por la salvación que posee, y encomienda a Dios la solución de 

los misterios que el cristiano mismo no puede resolver. 

Es cierto, hay una pregunta acerca del bienestar y la condenación de los demás que está 

totalmente justificada. Es el deber del cristiano preocuparse del destino de su prójimo. La 

primera y más urgente pregunta del cristiano trata de la salvación de su propia alma. Cada 

uno de nosotros ha de preguntarse, ¿cuál es mi relación con Dios? ¿Qué piensa y siente 

Dios hacia mí? Y cuando tratamos así la propia relación que tenemos con Dios, no 

confundimos el asunto injertando preguntas acerca de otros y preguntando cuál sería su 

relación con Dios. 

Sin embargo, una vez que el cristiano ha resuelto estas preguntas y sabe que tiene paz con 

Dios, luego su amor al prójimo lo lleva a pensar también en su beneficio. Así que, si 

tratamos con gente que no conoce el camino de la paz, seguramente no discutimos con ellos 

la elección de gracia, no entramos en toda clase de especulaciones acerca de la elección y 

                                                 
2 Es cierto, para la razón humana sigue habiendo una dificultad entre lo que la Biblia menciona como la causa 

de nuestra salvación y lo que señala como la causa de la condenación, es decir, que la causa de la salvación de 

cualquier persona se encuentra sólo en Dios, la causa de la condenación se encuentra sólo en el hombre. Otra 

vez, para nuestra razón humana sigue habiendo una dificultad entre la elección particular de gracia y la 

voluntad general misericordiosa de Dios, pero esta dificultad no consiste en una contradicción en los 

términos, porque la elección de la gracia y la misericordiosa voluntad de Dios son distintas en su misma 

naturaleza esencial. Nuestra razón siempre se inclina a concluir que aquellos que finalmente se salvan no se 

opusieron a la palabra y al Espíritu de Dios con tanta persistencia como los demás, o que Dios no deseaba con 

igual seriedad la salvación de aquellos que se perderán como la de los que finalmente se salvan. Todo intento 

por resolver esta dificultad para satisfacción de nuestra razón humana nos involucrará de manera definitiva o 

en el calvinismo o en el sinergismo. Para nuestra seguridad y para nuestra paz y salvación es suficiente que 

enseñemos ambas verdades que enseña la Biblia, que retengamos ambas firmemente sin compromiso, y 

dejemos la solución de la dificultad sólo a Dios. La verdadera teología se detiene en donde se detiene la 

revelación de Dios.  
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los que no son elegidos. El verdadero misionero, y todos los cristianos son llamados a ser 

misioneros, tiene una obra mucho más importante y excelente por hacer que ocuparse en 

resolver cuestiones inútiles y misterios o preocuparse por tratar de resolver lo que no puede 

resolver. Decimos a los hijos perdidos de este mundo a quienes quisiéramos salvar algo 

acerca de Jesucristo, el Salvador de los hombres, el Salvador también del más grande de los 

pecadores. Les hablamos sobre la bendita verdad que Dios nos ha revelado: ñDios quiere 

que todos los hombres sean salvos y lleguen al conocimiento de la verdadò. Dios no quiere 

la muerte del pecador, sino que el pecador se vuelva de su mal camino y viva. Así, 

arrepiéntete y cree en el evangelio. Y cuando hacemos esto, se nos asegura que estas 

palabras tienen el poder de convertir al pecador y ŭŮ suavizar el corazón duro.  

Entonces, si a pesar de todo esto, alguien no quiere escuchar, le decimos: Tú mismo tienes 

la culpa de que te pierdas. Te consideras indigno de la vida eterna. Esta advertencia y 

amenaza severa debe hacerlo volver en sí antes de que sea demasiado tarde. Pero a los que 

esto les afecta y son ganados por medio de estas invitaciones, amonestaciones y 

advertencias, a ellos les damos la bienvenida como nuestros hermanos entre los hijos 

elegidos de Dios y nos regocijamos en el aumento de la santa familia de Dios, de la cual 

nosotros también somos miembros. La elección de gracia, la fe por la cual se nos asegura 

nuestra eterna elección, no nos impide cumplir nuestro deber hacia nuestro prójimo. No nos 

impide conforme a nuestra vocación como cristianos proclamar el evangelio a otros y hacer 

el esfuerzo de ganar sus almas para Cristo. El consuelo que la elección de gracia nos da 

como cristianos, la garantía de nuestra eterna salvación, no hace que seamos ociosos, 

indiferentes o inactivos en la obra del Señor. Al contrario, el que está seguro de su propia 

salvación personal, que cree con todo su corazón que antes de la fundación del mundo Dios 

le ha dado seguridad absoluta a su alma, usará todo el tiempo y la fuerza de su vida para 

ayudar a otros a que encuentren la misma paz y seguridad. La elección de gracia nos enseña 

a saber qué es el contenido de esta gracia de Dios, y entre más profundamente este 

conocimiento de la gracia de Dios se arraigue en nosotros, entre más claro llegue a ser este 

conocimiento en nuestra alma, más capaces y preparados estaremos para alabar esta gracia 

de Dios a fin de que otros la oigan y dar a conocer a nuestros semejantes la voluntad 

misericordiosa y universal de Dios de salvar a los pecadores, aun al pecador más grande 

entre ellos. 

 

La intercesión de Pablo, 1:15-23 

1:15-23: Por esta causa yo también, habiendo oído de la fe en el Señor Jesús que está entre 

ustedes y el amor que ustedes muestran hacia todos los santos, no dejo de dar gracias por 

ustedes, haciendo mención de ustedes en mis oraciones, que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de gloria, les dé un Espíritu de sabiduría y revelación en el 

conocimiento de él; teniendo los ojos de su corazón iluminados, para que sepamos cuál es 
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la esperanza de su llamamiento, cuáles son las riquezas de la gloria de su herencia en los 

santos, y cuál la supereminente grandeza de su poder hacia nosotros que creemos, 

conforme a aquella operación de la fuerza de su poder que él obró en Cristo, cuando lo 

levantó de los muertos y lo sentó a su diestra en los lugares celestiales, muy por encima de 

todo gobierno, y autoridad, y poder y dominio, y sobre todo nombre que se nombra, no 

sólo en este mundo, sino también en el mundo que viene; y puso todas las cosas en sujeción 

bajo sus pies y le dio para ser cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su 

cuerpo, la plenitud de aquel que llena todo en todos. 

Hay un marcado contraste entre la segunda mitad de este primer capítulo y la primera 

mitad. Las palabras mismas de introducción lo muestran. Los versículos 15 y 16: $þę ĊąůĊą 

ÿĐøŻ, ĐÿąƥĈöĉ Ċĺă ÿöýҌ ŦĂĚĉ ĆơĈĊþă ĩă Ċƈ ÿċćơŽ }üĈąů ÿöŔ Ċĺă ĐøƞĆüă Ċĺă úňĉ ĆƞăĊöĉ ĊąŮĉ 

Ĕøơąċĉ, ąŢ ĆöƥąĂöþ úŢčöćþĈĊżă ŦĆİć ŦĂżă, Ăăúơöă ĆąþąƥĂúăąĉ ĩĆŔ Ċżă ĆćąĈúċčżă Ăąċ. ñPor 

lo cual yo también, después que oí de la fe entre ustedes en el Señor Jesús y del amor a 

todos los santos, no dejo de dar gracias por ustedes, haciendo mención de ustedes en mis 

oracionesò. Al usar las palabras ÿöýҌ ŦĂĚĉ, ŦĂżă, ŦĂĚĉ, el apóstol se dirige directamente a 

sus lectores cristianos en general. La distinción entre los cristianos judíos y gentiles 

comienza a desvanecerse incluso en el versículo 14, y allí el ŦĂżă indicó su referencia otra 

vez a los cristianos en general. Aquí el apóstol adopta la misma introducción que emplea en 

sus otras cartas, es decir, asegura a sus lectores cristianos que da gracias a Dios por ellos y 

que ora a Dios por ellos. Vea 1 Tesalonicenses 1:2 y siguiente; 2 Tesalonicenses 1:3; 1 

Corintios 1:4 y siguiente; Romanos 1:8 y siguiente; Colosenses 1:3 y siguiente; Filipenses 

1:3 y siguiente; Filemón 4 y siguiente. ñ$þę ĊąůĊą se refiere a lo que precede, y 

particularmente, debido a la íntima interrelación de las partes individuales, a los versículos 

3-14. Así la mayoría de los intérpretes más antiguos y los más recientesò. (Braune.) Y de 

este modo se introduce toda la segunda mitad del capítulo, que también consiste en una sola 

oración periódica unida. La conexión del pensamiento es como sigue: Sólo porque los 

cristianos somos bendecidos abundantemente y porque ustedes también se han hecho 

partícipes de esta bendición, ñporque este bien de la salvación del cual ustedes también se 

han hecho partícipes es tan poderosoò (Soden) y ñporque esta bendición que compartimos 

es tan poderosaò (Abbott), por tanto doy gracias a Dios por ustedes y pido a Dios que 

constante y más abundantemente reconozcan lo que Dios ha hecho en ustedes y todavía va 

a hacer en ustedes. Hay otros ejemplos donde ùþę ĊąůĊą se refiere a una sección más larga y 

presenta un sentimiento totalmente nuevo, por ejemplo, Romanos 5:12; 2 Corintios 4:1. El 

ÿĐøŻ, ñyo tambiénò, ñyo por mi parteò, llama nuestra atención al hecho de que lo que Pablo 

está haciendo, pensando y orando, está en armonía con lo que Dios ha hecho en sus 

lectores, se armoniza con la bendición divina que han recibido. 

Note, sin embargo, que una oración participial precede al verbo finito ąŢ ĆöƥąĂöþ 

úŢčöćþĈĊżă con todo lo que pertenece a él: ĐÿąƥĈöĉ Ċĺă ÿöýҌ ŦĂĚĉ ĆơĈĊþă ĩă Ċƈ ÿċćơŽ }üĈąů 
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ÿöŔ Ċĺă ĐøƞĆüă Ċĺă úňĉ ĆƞăĊöĉ ĊąŮĉ Ĕøơąċĉ. En la introducción, se ha mostrado que estas 

palabras no necesariamente presuponen que el apóstol no conociera personalmente a los 

lectores de esta carta. Bengel: ñEsto puede referirse no sólo a quienes no conoció 

personalmente, sino también a los que conocía muy bien a consecuencia de su actual 

posición cristianaò. La expresión  ÿöýҌ ŦĂĚĉ ĆơĈĊþă no es esencialmente diferente de  

ɑ́ůŰɘɠ ɛɜ. Todo intento de los comentaristas de establecer una diferencia de sentido entre 

las dos expresiones es artificial y forzado. Una circunlocución de esta naturaleza que 

expresa la relación de genitivo no es nada inusual en los escritores griegos más tardíos y 

también se encuentra en el Nuevo Testamento. Vea Hechos 17:28: Ċżă ÿöýҌ ŦĂĚĉ ĆąþüĊżă; 

18:15 ăƤĂąċ Ċąů ÿöýҌ ŦĂĚĉ; 26:3 Ċżă ÿöĊę }ąċùöơąċĉ ĩýżă. Sólo esto se puede admitir, que la 

frase Űɜ ɑ́ůŰɘɜ ɛɜ, ñla fe de ustedesò, puede referirse específicamente al comienzo de 

esta fe, el llegar a la fe, mientras Ċĺă ÿöýҌ ŦĂĚĉ ĆơĈĊþă, ñla fe entre ustedesò, puede referirse 

específicamente al estatus actual de su fe. El segundo complemento, Ċĺă ĐøƞĆüă, falta en 

varios manuscritos, y algunos comentaristas, por ejemplo, Ewald, hacen todo lo posible por 

obtener un significado razonable para unir las palabras Ċĺă úňĉ ĆƞăĊöĉ ĊąŮĉ Ĕøơąċĉ con Ċĺă 

ÿöýҌ ŦĂĚĉ ĆơĈĊþă, es decir, la expresión ñsu fe en el Señor Jesucristo y hacia todos los 

santosò. El contexto exige la lectura Ċĺă ĐøƞĆüă, que también está lo bastante establecida y 

es apoyada por los pasajes paralelos 1 Tesalonicenses 1:3; 2 Tesalonicenses 1:3; 

Colosenses 1:4; Filemón 5. 

No debemos pasar por alto el hecho de que la cláusula modificadora ĩă Ċƈ ÿċćơŽ }üĈąů sin 

el artículo se une con la otra, úňĉ ĆƞăĊöĉ ĊąŮĉ Ĕøơąċĉ, por medio del artículo, ĊƠă, a su 

sustantivo correspondiente. La fe en el Señor Jesús, fides in Jesu reposita, se debe 

considerar un concepto, mientras el amor a los hermanos se debe considerar primero como 

un concepto separado y luego como uno que se encuentra en todos los santos. Por medio de 

cristianos que se encontraron con él en sus viajes, el apóstol durante su encarcelamiento en 

Roma sin duda había escuchado frecuentemente sobre la fe en el Señor Jesús que adornó a 

los cristianos de Éfeso, por medio de la cual también llegaron a ser partícipes de los dones 

celestiales mencionados anteriormente; se le había hablado de su estatus actual en esta fe, y 

cómo esta fe se mostró activa en su amor hacia los hermanos y hacia todos los santos sin 

distinción, judíos y gentiles (Soden). Y todo esto motivó que nunca dejaba de agradecer a 

Dios por ellos, así como fue su costumbre hacer esto aún antes.  

No debemos dejar de notar que aquí usa la siguiente expresión: ąŢ ĆöƥąĂöþ úŢčöćþĈĊżă, 

mientras que en otras ocasiones, como en los pasajes citados arriba, escribe brevemente: 

úŢčöćþĈĊż o úŢčöćþĈĊż Ċƈ ýúƈ, ñno dejo de dar gracias por ustedes, haciendo mención de 

ustedes en mis oracionesò, Ăăúơöă ŦĂżă ĆąþąƥĂúăąĉ ĩĆŔ Ċżă ĆćąĈúċčżă Ăąċ. Puesto que las 

palabras Ăăúơöă ˊɞɘŮůɗŬɘ en otros lugares, por ejemplo, Romanos 1:9; 1 Tesalonicenses 

1:2; Filemón 4, siempre se unen con el genitivo de la persona, ŦĂżă o Ĉąů, y sin tal genitivo 

no podría comunicar un significado definitivo, por tanto en este lugar retenemos ŦĂżă, 
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aunque hay testimonios de peso contra la autenticidad de la palabra. Si consideráramos ese 

pronombre espurio, nos veríamos obligados a conectar el anterior ŦĆİć ŦĂżă también con 

Ăăúơöă ĆąþąƥĂúăąĉ.  

Las palabras que siguen, ōăö ś ýúşĉ ᵆ ùƨļ ŦĂŕă, etc., muestran que el recuerdo de estos 

cristianos es un recuerdo intercesor. Todo lo que Pablo ha escuchado acerca de la 

prosperidad gratificante de esta amada congregación efesia lo anima a seguir rogando 

ferviente y gozosamente para que Dios les otorgara toda bendición. Y esta intercesión suya 

constituye el contenido principal de la siguiente sección de esta carta.  

La frase Ăăúơöă ŦĂżă ĆąþąƥĂúăąĉ ĩĆŔ Ċżă ĆćąĈúċčżă Ăąċ, ōăö, etc., así como la frase similar: 

Ăăúơöă Ĉąċ ĆąþąƥĂúăąĉ ĩĆŔ Ċżă ĆćąĈúċčżă Ăąċ ᵆ ŜĆďĉ, etc., Filemón 4 y 6, expresa 

esencialmente el mismo pensamiento. Así como ĩĆŔ Ċżă ĆćąĈúċčżă Ăąċ ùúƤĂúăąĉ úŉ Ćďĉ, 

Romanos 1:10, o ĆćąĈúċčƤĂúăąþ ÿöŔ öňĊąƥĂúăąþ, ōăö, etc. , Colosenses 1:9; y ōăö con lo que 

sigue, versículo 17, no expresa tanto la intención del escritor, sino más bien el contenido de 

su intercesión. ñHay abundancia de ejemplos para mostrar que en este caso y otros 

similares ōăö casi, o más bien enteramente, ha perdido su sentido de propósitoò. Abbott. 

Vea sólo Marcos 6:25 ýƟĀď ōăö ùƈĉ; Marcos 9:30: ąŢÿ ĲýúĀúă ōăö Ċþĉ øăąŕ; Marcos 10:37: ùşĉ 

ĵĂŕă ōăö.  

En una forma marcadamente reverente el apóstol invoca al Dios a quien dirige su petición: 

ś ýúşĉ Ċąů ÿċćơąċ ĵĂżă }üĈąů 7ćþĈĊąů, ś ĆöĊĺć ĊĻĉ ùƤĄüĉ. En el versículo 3 había escrito: ś 

ýúşĉ ÿöŔ ĆöĊĺć Ċąů ÿċćơąċ ĵĂżă }üĈąů 7ćþĈĊąů. Aquí divide la frase y une el genitivo Ċąů 

ÿċćơąċ ĵĂżă }üĈąů 7ćþĈĊąů sólo con ś ýúƤĉ para retener un lugar cerca a ĆöĊƠć para el 

segundo modificador, ĊĻĉ ùƤĄüĉ. El Dios a quien apela y a quien los cristianos oran y 

ruegan es el Dios de Jesucristo, el Dios que ocupa una relación singular, sui generis, con 

Jesucristo, es decir el de Padre, y porque Jesucristo es nuestro Señor y Salvador, el Dios de 

Jesucristo por medio de él es también nuestro Dios y Padre. De este Dios de nuestro Señor 

Jesucristo debemos pedir y esperar con confianza todo lo que sea necesario y útil para 

nuestra salvación.  

Y este Dios es el Padre de gloria, es decir, le pertenece la gloria excelsa, majestuosa. Vea 

Hechos 7:2 ś ýúşĉ ĊĻĉ ùƤĄüĉ; 1 Corintios 2:8: Ċşă ÿƥćþąă ĊĻĉ ùƤĄüĉ. Esta ùƤĄö de Dios en este 

lugar no es splendidissima conditio, excellentissimus status, la forma de existir bendita y 

gloriosa que se encuentra en Dios y de la cual nosotros en algún tiempo futuro seremos 

partícipes, sino en general, algo como >Øi>ÐD <i:Ðs, magnificencia, excelencia, perfección, 

divina majestad (Grimm), el ñalles das, was Gott Ausgezeichnetes istò (Cremer), ñel 

contenido de peso de todo el ser peculiar de Dios, la comprensión de todos sus atributos en 

la plenitud indivisa de su revelaciónò (Umbreit). Esta designación de Dios se relaciona 

estrechamente con lo que Pablo pide de Dios para sus lectores cristianos.  
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Ruega a Dios que les otorgue el Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de él, 

ōăö ś ýúşĉ ᵆ ùƨļ ŦĂŕă ĆăúůĂö ĈąČơöĉ ÿöŔ ĐĆąÿöĀƥĎúďĉ ĩă ĩĆþøăƨĈúþ öŢĊąů. Es totalmente 

irrelevante el que tomamos la forma del verbo como subjuntivo u optativo. En este lugar, 

los dones y efectos del Espíritu Santo se mencionan en lugar del Espíritu de Dios mismo. 

Vea Isaías 11:2. 2ąČơö y ĐĆąÿƞĀċĎþĉ no se refieren a los ɢŬɟɑůɛŬŰŬ extraordinarios tales 

como las revelaciones que el Espíritu de Dios otorgó a los apóstoles y los profetas del 

Nuevo Testamento, sino a los dones del Espíritu que se dan a todos los cristianos. El 

Espíritu de sabiduría y revelación enseña a los cristianos a aferrarse a las cosas celestiales, 

divinas y les revela lo que de otro modo se les ocultaría. Al recibir la verdadera fe, los 

cristianos han recibido también junto con ella y en ella al Espíritu Santo, son sellados con el 

Espíritu Santo. La oración de Pablo pide el aumento del Espíritu y sus dones. ñLa forma en 

que esta ĈąČơö y ĐĆąÿƞĀċĎþĉ se efectúa (ĩă) es ĩĆơøăďĈþĉ ɗŮɞò. (Haupt.) Este último 

concepto es general e incluye los siguientes objetos de conocimiento que se mencionan. 

Conocer correctamente a Dios significa reconocer las bendiciones de Dios. ñTodo 

conocimiento de este consejo divino de las bendiciones de esta salvación, del propósito 

salvador de Dios, simplemente es un conocimiento de Dios que de manera constante se 

hace más preciso (ĩĆơøăďĈþĉ), de quien no sólo procede todo esto, sino por medio de quien 

se revela su mismo ser y accionesò. (Haupt.)  

Sin duda el acusativo: ĆúČďĊþĈĂƟăąċĉ ĊąŮĉ ŘČýöĀĂąŮĉ ĊĻĉ ÿöćùơöĉ, versículo 18, también se 

determina por el verbo en ōăö ś ýúşĉ ᵆ ùƨļ ŦĂŕă, con el sentido: ñQue Dios les dé ojos 

iluminados del corazónò, o, si debemos expresarlo como hablamos hoy, ñque Dios ilumine 

su visión espiritualò. Según el concepto bíblico de las cosas, ÿöćùơö es la sede y el centro de 

la vida más interna del hombre, no sólo de sus sentimientos y percepción, sino también de 

sus pensamientos y voluntad, esto último llega a ser el sentido particular que es su 

intención en este lugar.  

Pablo pide que Dios por su Espíritu pueda iluminar a sus lectores en tal forma que 

conozcan y entiendan exactamente cuál es la esperanza de su vocación, úňĉ Ċş úňùƟăöþ ŦĂĚĉ 

Ċơĉ ĩĈĊþă ĵ ĩĀĆŔĉ ĊĻĉ ÿĀƠĈúďĉ öŢĊąů. El apóstol dirige la intención de sus lectores cristianos 

otra vez a su llamamiento y conversión, en donde se realizó su elección eterna. Aun en ese 

tiempo, cuando Dios los llamó de este mundo, los seleccionó de este mundo, los llamó y los 

atrajo a sí mismo y los hizo sus hijos, había despertado esta esperanza en ellos. Antes de 

esto les había hablado de su fe y amor. Las tres cosas, la fe, la esperanza y el amor, que 

Pablo también une en otras cartas, por ejemplo, 1 Tesalonicenses 3:3; 1 Corintios 13:13; 

Colosenses 1: 4-5, constituyen el estatus actual cristiano. Entre más crece en fuerza la fe y 

desarrolla su poder en amor, más intensa se hace también la esperanza de los cristianos. 

Entre más cerca esté la meta de su fe, la salvación de su alma, más definida se presenta esa 

meta al ojo interno de los cristianos, y así crecen en la esperanza y en el conocimiento de su 

esperanza y del objeto de su esperanza. 
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La siguiente cláusula menciona esta bendición de esperanza, que completa la cláusula 

anterior y la explica: əŬ Ċơĉ ś ĆĀąůĊąĉ ĊĻĉ ùƤĄüĉ ĊĻĉ ÿĀüćąăąĂơöĉ öŢĊąů ĩă Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ, 

ñcuáles son las riquezas de las glorias de su herencia en los santosò. ñↄ¡Qué gran y grandiosa 

acumulación representa, por así decirlo, la importancia del asunto!ò (Meyer.) La esperanza 

de los cristianos está fija en la herencia que Dios en algún día futuro otorgará a sus hijos. 

Esta herencia, como se ha observado en el versículo 14, es el completarse de su salvación, 

el gozo celestial, el éxtasis y la felicidad trascendente, o la futura gloria, la participación en 

la bienaventuranza y la gloria, de Dios.  

Gloria, ùƤĄö, aquí es conditio splendidissima, status gloriosus. Lo que les espera a los hijos 

de Dios es una herencia maravillosa, hermosa, gloriosa, mucho más allá de todo lo que 

podamos concebir en el presente. En ella se refleja la majestad divina, la gloria del Padre en 

su majestad y luz celestial. Esta herencia tiene su lugar entre los santos, ĩă Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ, en la 

congregación de aquellos que serán perfeccionados en la santidad y la justicia, y en ninguna 

otra parte. Encontramos una expresión similar en Hechos 20:32: ÿöŔ ùąůăöþ ŦĂŕă Ċĺă 

ÿĀüćąăąĂơöă ĩă Ċąŕĉ ĵøþöĈĂƟăąþĉ ĆĚĈþă; Hechos 26:18: Ċąů Āö÷úŕă öŢĊąŮĉ... ÿĀĻćąă ĩă Ċąŕĉ 

ĵøþöĈĂƟăąþĉ ĆơĈĊúþ ĊŇ úňĉ ĩĂƟ; Colosenses 1:12: úňĉ Ċĺă Ăúćơùö Ċąů ÿĀƠćąċ Ċżă Ĕøơďă ĩă Ċƈ 

ČďĊơ. Es una herencia incorruptible, sin mancha, que no se desvanece, reservada en el cielo, 

1 Pedro 1:4, y así ellos solos son los herederos de esta herencia, a quienes el Espíritu santo 

ha santificado. Sólo ellos serán glorificados y verán la luz en su luz.  

Mientras los cristianos todavía viven y andan en este mundo, sus ojos, sus sentidos, sus 

pensamientos todavía con demasiada facilidad se fascinan por las cosas y los tesoros de este 

mundo visible y así se distraen de los tesoros gloriosos del mundo venidero. Por tanto el 

apóstol ora por ellos, y debemos orar sin cesar e implorar a Dios que por medio de su 

Espíritu nos ilumine para que siempre veamos mejor la justicia de la gloria de la herencia 

de los santos en luz, como se nos presenta en su palabra, para que nuestro ojo interno pueda 

acostumbrarse más y más a ver el brillo de la eternidad, de la prometida gloria celestial. 

Además, los lectores cristianos deben aprender a entender correctamente (ésa es la oración 

del apóstol por ellos) ñcuál es la supereminente grandeza de su poder hacia nosotros que 

creemos, conforme a la operación de su fuerte poder, ÿöŔ Ċơ Ċş ŦĆúć÷ƞĀĀąă ĂƟøúýąĉ ĊĻĉ 

ùċăƞĂúďĉ öŢĊąů úňĉ ĵĂĚĉ ĊąŮĉ ĆþĈĊúƥąăĊöĉ ÿöĊę Ċĺă ĩăƟćøúþöă Ċąů ÿćƞĊąċĉ ĊĻĉ ňĈčƥąĉ öŢĊąů. 

Versículo 19. Varios comentaristas, por ejemplo, Meyer, Schmidt, Haupt, Soden, Ewald, 

entienden estas palabras, y también las que preceden, con referencia al futuro y las 

interpretan como la manifestación brillante del poder de Dios en la venida del Señor Jesús, 

que debe proporcionar a los cristianos la gloria prometida. Conectan la cláusula 

modificadora ÿöĊę Ċĺă ĩăƟćøúþöă, etc., con lo que sigue en el versículo 20, con la pregunta 

Ċơĉ ĩĈĊþă, versículo 18, etc., o específicamente con el tercer miembro de esta cláusula, 

versículo 19a. Todo lo cual significaría que la grandeza del poder que Dios muestra y 

confirma en los creyentes en que les da la gloria que se acaba de describir se medirá según 
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el poder que ha demostrado en Cristo. La ùƤĄö de Cristo, dicen, también traería a los 

cristianos la ùƤĄö que le ha sido prometido.  

Sin embargo, ni una palabra en estas declaraciones se refiere al fin cuando Cristo venga en 

juicio, y en las palabras siguientes se describe el status quo actual, el estatus de poder que 

Cristo posee incluso ahora. Por tanto nos unimos con Braune, Hofmann, Wohlenberg y casi 

todos los comentaristas más antiguos en aceptar estas palabras en el sentido de que el 

apóstol en el versículo 19 dirige su mirada no tanto al futuro como al presente de los 

cristianos y llama la atención a la demostración del poder de Dios en los creyentes en este 

tiempo actual conectando ÿöĊę Ċĺă ĩăƟćøúþöă, etc. con ĵĂĚĉ ĊąŮĉ ĆþĈĊúƥąăĊöĉ. El mismo 

hecho de que ahora creemos, que ahora vive en nosotros la fe, ha sido hecho por obra del 

poder de Dios, ÿöĊę Ċĺă ĩăƟćøúþöă Ċąů ÿćƞĊąċĉ ĊĻĉ ňĈčƥąĉ öŢĊąů. ůɢɨɠ es la habilidad, el 

poder de Dios, vis et virtus Dei; əɟɎŰɞɠ es la demostración de esta habilidad, el poder de 

Dios que demuestra su fuerza en estos objetos presentes. El mismo pensamiento se 

encuentra en Colosenses 2:12, en donde a la fe se le llama obra de Dios, ùþę ĊĻĉ ĆơĈĊúďĉ ĊĻĉ 

ĩăúćøúơöĉ Ċąů ýúąů. Y ahora los cristianos deben sopesar con cuidado y considerar con 

seriedad cuán grande, más allá de toda medida, es el poder y la fuerza de Dios que han 

experimentado y que experimentan una y otra vez.  

Aquí el apóstol menciona sólo la fe y define el estatus del cristiano como un estatus de fe, 

porque es precisamente esta fe lo que nos hace cristianos. Por medio de esta fe en nuestro 

Señor Jesucristo hemos llegado a ser hijos de Dios y herederos de la vida eterna. El apóstol 

habla de la fe que nos otorga la gloria futura. De ésta fluyen el amor y la esperanza. Y 

ahora el apóstol definitivamente resalta el hecho de que nuestro estatus de fe, en cuanto a su 

comienzo, su progreso y su fin (esto es lo que quiere decir con ĵĂĚĉ ĊąŮĉ ĆþĈĊúƥąăĊöĉ), se 

basa en el poder y la fuerza de Dios. El apóstol aquí amontona, por así decirlo, los 

sinónimos que expresan el poder de Dios. Desea insistir en el hecho de que debemos 

nuestra fe a la fuerza y al poder de Dios, que es más fuerte que todo lo demás, la 

omnipotencia de Dios, que, como Hofmann explica correctamente, conquista aun la 

resistencia más terca.  

Todo en nosotros y en nuestra naturaleza se resiste a la fe, a Cristo y al evangelio de Cristo. 

La fe resulta repugnante a la naturaleza corrupta del hombre. El hombre se resiste a Dios y 

a su Cristo con cada fibra de poder natural dentro de él. Este odio, esta enemistad y esta 

oposición a Cristo es la demostración más intensa de energía humana del hombre natural. Y 

ahora Dios, el Padre de gloria, glorifica su poder omnipotente precisamente en conquistar 

esta resistencia en el hombre, hace que este hombre sea obediente al evangelio, cambia la 

enemistad contra Cristo, y luego suprime la carne que resiste en el cristiano y preserva la fe, 

contra la protesta constante y continua de la carne. La producción y la preservación de la fe 

es el triunfo principal de la divina omnipotencia.  
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Quisiéramos recordar al lector otra vez lo que comentamos sobre el versículo 13 acerca del 

poder del Espíritu Santo para preservar. Sin embargo, toda la fuerza y la coerción se 

excluyen de esta actividad salvadora de la omnipotencia de Dios. El evangelio no sólo es el 

objeto, sino también el medio para producir la fe. ñLa fe viene por el oírò. Hicimos 

referencia a eso cuando comentamos sobre el versículo 13. Por medio de la predicación del 

evangelio, por la predicación de Cristo crucificado, el Redentor y Salvador de la humanidad 

pecadora, opera la omnipotencia de Dios en el corazón y la voluntad del hombre, gana el 

consentimiento del hombre y hace que personas tercas, que oponen resistencia , que son 

rebeldes, sean seguidores voluntarios y obedientes. La fe es pura voluntad, pero es una 

voluntad que el Dios Todopoderoso ha creado por medio de la palabra de verdad. Entre más 

completa y profundamente los cristianos reconozcamos nuestra propia depravación natural 

y nuestra ruina moral congénita, mejor aprenderemos a entender y a evaluar la fuerza y 

poder sublime, superior de Dios, que conquista todo, que victoriosamente ha vencido 

nuestra resistencia, dándonos la fe salvadora, y todavía nos preserva en esta fe.  

En su intercesión, versículo 15 y siguiente, el apóstol resalta claramente que el 

conocimiento espiritual del cristiano es, y debe ser, progresivo. Esto debe sugerirnos 

nuestra propia necesidad y lo que debemos pedir a Dios. En nuestro comentario sobre el 

versículo 8, hemos llamado la atención al hecho de que este conocimiento espiritual no es 

sólo un conocimiento teórico, sino más bien un modus spiritualis, un conocimiento 

saludable, vivo, efectivo. En la medida en que crecemos en este conocimiento espiritual, en 

la medida en que el Espíritu de sabiduría y revelación ilumina nuestro ojo interno y nos 

revela la gloria de la herencia celestial y la obra salvadora actual del poder de Dios sobre 

nosotros, en esa medida aumenta el poder de Dios en nosotros, crecemos más fuertes en la 

fe y en consecuencia también en la esperanza, y en esa medida cada vez más pensamos y 

nos inclinamos en las cosas celestiales. 

La mayoría de los comentaristas y traductores traducen las palabras gă ĩăƠćøüĈúă ĩă Ċƈ 

7ćþĈĊƈ, ĩøúơćöĉ öŢĊşă ĩÿ ăúÿćżă, versículo 20a, que se unen internamente con la cláusula 

modificadora ÿöĊę Ċĺă ĩăƟćøúþöă, etc., de esta manera: ñQue él logró en Cristo levantándolo 

de los muertosò. Así interpretan la conexión de estas palabras en el sentido de que Dios, de 

acuerdo con su actividad omnipotente que demostró en Cristo y sobre Cristo en su 

resurrección de los muertos, ahora crea la fe en nosotros, o, según la interpretación que 

adoptan algunos, en el futuro demostrará su poder completando la salvación de los 

creyentes.  

Pero el uso griego no permite esta traducción, y Hofmann enfáticamente llama la atención, 

y con toda razón, al hecho de que ɜŮɟɔŮɜ ɜ Űɘɜɘ siempre quiere decir crear algo en alguien 

y nunca sólo influir en alguien. Los siguientes pasajes que Hofmann cita lo demuestran: 

Efesios2:20; 3:20; Gálatas 3:5; Filipenses 2:13; Mateo 14:2; 1 Tesalonicenses 2:13; 2 

Corintios 4:12; Colosenses 1:29. Pero la resurrección de Cristo no fue una obra interna de 
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Dios en Cristo. Hofmann muy acertadamente dice también: ñsiempre que, como aquí, ÿöĊҌ 

ĩăƟćøúþöă se conecta con el verbo, se supone que la acción del verbo sea el resultado 

inmediato de la influencia bajo discusiónò. Por ejemplo, Efesios 3:7; 4:16; Filipenses 3:21; 

2 Tesalonicenses 2:9. ñPero el hecho de que creemos ciertamente no tiene esta conexión 

con el ejercicio de la omnipotencia de Dios por el cual levantó a Jesús de los muertosò. 

Nuestro estatus cristiano en la fe no es efecto directo de la resurrección de Jesucristo, 

mucho menos es el caso con nuestra glorificación futura. ñEn estas circunstancias, 

consideramos justificado recordar al lector que ĩă 7ćþĈĊƈ o ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ é hasta ahora 

siempre ha servido para indicar el estatus de Cristo como el Mediador, lo cual siempre fue 

enfatizado de nuevo cuando se hablaba de la acción prehistórica o histórica de Dios, y por 

tanto aquí se debe entender la operación del poder todopoderoso de Dios, mediado en 

Cristo, queé nos ha hecho creerò. (Hofmann). Por tanto traducimos: ñQue él ha operado 

por medio de Cristoò.  

El apóstol podría haber escrito: ɜ ɜŮɟɔŮ ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ. El apóstol aquí habla de la 

actividad constante del poder de Dios, porque escribe: ĵĂĚĉ ĊąŮĉ ĆþĈĊúƥąăĊöĉ ÿöĊę Ċĺă 

ĩăƟćøúþöă, etc. Al usar el ĩăƠćøüĈúă, o, según una lectura menos autentica, el perfecto 

ĩăƠćøüÿúă en lugar del presente, indica nuestra admisión en el estatus de la fe hasta este 

tiempo. Lo que el cristiano ha experimentado hasta ahora le asegura que Dios también en el 

futuro lo cuidará y lo protegerá con su omnipotencia. Este ejercicio de la omnipotencia de 

Dios es mediado por Cristo, pero, por supuesto, por medio del Cristo exaltado. Por tanto 

Pablo sigue: ñCuando lo levantó de los muertos y lo puso a su propia diestraò. Así 

explicamos este participio del aoristo. Dios, es decir, la omnipotencia de Dios, crea y 

preserva la fe salvadora por medio del Mediador exaltado de la salvación, que posee el 

mismo poder y el mismo honor junto con el Padre. Y este Mediador otra vez ejerce su 

poder salvador, su poder divino, en los corazones de los hombres por medio de su Espíritu, 

el Espíritu de fuerza y poder que opera por medio de la palabra, así como el versículo 14 

declara del Espíritu Santo que somos sellados por medio de él hasta el día de la redención 

de la posesión adquirida. Así nuestro estatus de fe se representa como un efecto de la 

omnipotencia, como la creación maravillosa del Dios Trino. 

El apóstol usa las palabras ĩøúơćöĉ öŢĊşă ĩÿ ăúÿćżă como una transición a un nuevo 

pensamiento y a una nueva serie de pensamientos. El significado independiente de la 

siguiente oración se hace más evidente si aceptamos la lectura ÿöŔ ĩÿƞýþĈúă öŢĊƤă más bien 

que la construcción participial ÿöŔ ÿöýơĈöĉ öŢĊƤă, que alguien pudo haber insertado para dar 

a esta cláusula alguna conformidad con el participio anterior ĩøúơćöĉ. Dios ha puesto a 

Cristo a su diestra en los lugares celestiales. ĩă Ċąŕĉ ĩĆąċćöăơąþĉ, así como las palabras ĩă 

Ċąŕĉ ĩĆąċćöăơąþĉ, versículo 3, significa el cielo de Dios; no cabe duda de eso. En este lugar la 

diestra de Dios no sólo expresa, como Cremer limita la expresión, la participación en el 

honor y la majestad divina, sino también la participación en la omnipotencia y el reinado 
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divinos. Esto se demuestra con los siguientes pasajes: Mateo 26:64; Marcos 14:62; Lucas 

22:69, en donde Cristo se describe como juez futuro del mundo y se nos dice que está 

sentado ĩÿ ùúĄþżă ĊĻĉ ùċăƞĂúďĉ o ĩÿ ùúĄþżă ĊĻĉ ùċăƞĂúďĉ Ċąů ýúąů. El mismo Cristo que 

murió, que por su sangre obtuvo para nosotros el perdón de nuestros pecados y a quien 

Dios levantó de los muertos, a él Dios lo ha exaltado para sentarse a su diestra en los cielos. 

En base a estas afirmaciones y otras similares nuestras Confesiones luteranas correctamente 

han enseñado que por medio de su resurrección y ascensión al cielo Cristo ha entrado en 

plena posesión y uso de la majestad divina, también de acuerdo con su naturaleza humana 

asumida, una majestad que poseyó incluso al momento de su concepción en el cuerpo de su 

madre, etc. 

Al sentar a Cristo a su diestra, Dios lo ha exaltado ŦĆúćƞăď ĆƞĈüĉ ĐćčĻĉ ÿöŔ ĩĄąċĈơöĉ ÿöŔ 

ùċăƞĂúďĉ ÿöŔ ÿċćþƤĊüĊąĉ, versículo 21, muy por encima de todo principado y poder y fuerza 

y dominio. Ahora casi universalmente se concede que estos sinónimos se refieren a 

aquellos seres espirituales a quienes llamamos los ángeles, en otras palabras, los ángeles de 

luz, y también se concede que estos nombres no se refieren a rangos o dignidades relativas 

dentro de la jerarquía celestial, aunque las Escrituras en otros lugares puedan enseñar tales 

grados diferentes de dignidad. Más bien se refieren al poder y a la fuerza sobrehumana de 

los espíritus celestiales, los cuales en su misma naturaleza y pureza son mucho más fuertes 

que carne y sangre.  

Aquí se agregan las palabras: ÿöŔ ŦĆİć ĆöăĊşĉ ŘăƤĂöĊąĉ ŘăąĂöûąĂƟăąċ, ąŢ ĂƤăąă ĩă Ċƈ öňżăþ 

ĊąƥĊŽ ĐĀĀę ÿöŔ ĩă Ċƈ ĂƟĀĀąăĊþ. Cristo ha sido exaltado muy por encima de todo nombre 

que se nombra no sólo en este mundo, sino también en el venidero. Estamos de acuerdo con 

Haupt, que tiene el siguiente comentario sobre este pasaje: ñEs evidente que Pablo no 

quiere decir que en el futuro existirían otros seres espirituales que no existen ahora pero que 

también deben estar sometidos a Cristo, sino quiere decir que ni en el mundo natural ni en 

el sobrenatural se encontrará ningún nombre que iguale el nombre de Cristo. La expresión 

Ŭ ɜ ɛɏɚɚɤɜ se ha escogido para el mundo sobrenatural porque nuestra entrada en él queda 

en el futuro, aunque existe aún ahora. Mientras que en la Carta a los Hebreos el mundo 

celestial por un lado se describe como presente para nosotros (12:22) y por otro lado se 

designa esta Jerusalén celestial como ĆƤĀþĉ ĂƟĀĀąċĈö (13:14), sí, cuando en 6:5 se dice que 

los lectores pueden saborear incluso ahora los poderes del mundo venidero, es 

perfectamente evidente que el escritor con la expresión Ŭ ɜ ɛɏɚɚɤɜ sólo quiere decir el 

mundo superior, y si en este lugar el contexto señala una generalización del concepto, no se 

puede objetar a esta explicaciónò. En verdad, Dios ha sometido y puesto bajo los pies de 

Cristo no sólo todo nombre y poder del mundo visible e invisible, sino Dios así ha sometido 

a su Mesías todo, todas las cosas, todas las criaturas, versículo 23, así como esto también se 

enseña en el Salmo 8; en donde esto se atribuye al Hijo del Hombre, el Mesías. Esta 

exaltación de Cristo incluye el dominio, y la sujeción incluye la sumisión.  
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No debemos pasar por alto que en esta sección, versículos 20-23, un marcado énfasis recae 

en las cláusulas finales, vv. 22b y 23. Con las palabras ÿöŔ öŢĊƤă, que resalta al ponerlas en 

primer lugar, el apóstol señala al Cristo exaltado, así como él ahora lo ha descrito, y al 

mismo tiempo afirma: ÿöŔ öŢĊşă Īùďÿúă ÿúČöĀĺă ŦĆİć ĆƞăĊö ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ, ĶĊþĉ ĩĈĊŔă Ċş 

ĈżĂö öŢĊąů. Estas palabras nos dicen: Y aun él, este Cristo, que tiene todas las cosas 

debajo sus pies, y en verdad en este mismo estatus suyo como cabeza sobre todas las 

cosas, Dios lo ha dado como un regalo, por así decirlo, a la iglesia cristiana, que es su 

cuerpo.  

Los creyentes, a quienes Pablo ha estado hablando, ahora se les llama expresamente con el 

sustantivo colectivo ĩÿÿĀüĈơö. ĩÿÿĀüĈơö es la comunión de los creyentes, de todos los hijos 

elegidos de Dios sobre la tierra. Aun en las cartas anteriores de Pablo, este nombre se usa 

para expresar no sólo la congregación cristiana local individual, sino a veces también como 

el nombre de toda la iglesia cristiana en general, por ejemplo, Gálatas 1:13; 1 Corintios 

12:28; 1 Corintios 15:9; Hechos 20:28; Mateo 16:18. Incluso en nuestra introducción 

hemos notado que a veces en la Carta de Pablo a los Corintios, como también en su Carta a 

los Romanos, se expresa la idea de un solo pueblo unido de Dios, compuesto de cristianos 

judíos y gentiles. En esta Carta a los Efesios, el concepto de toda la iglesia cristiana 

invisible es sin duda prominente. Dios ha dado y presentado a Cristo, quien es la cabeza 

sobre todas las cosas, a su iglesia como su cabeza, de modo que él es la cabeza de la iglesia 

y la iglesia es el cuerpo de Cristo.  

Cristo es la cabeza, es decir, es el principal, el regente, el gobernador sobre todas las cosas, 

sobre todos los dominios y poderes en el cielo y la tierra, sobre todas las cosas, todas las 

criaturas. Se describe como tal soberano en Colosenses 2:10: ÿúČöĀĺ ĆƞĈüĉ ĐćčĻĉ ÿöŔ 

ĩĄąċĈơöĉ. Pero en el sentido de la cabeza, con el significado de la cabeza de un cuerpo, 

Cristo es sólo la cabeza de su iglesia. No toda la creación, sino sólo la iglesia, sólo los 

elegidos, pueden poseer a Cristo como cabeza. Ésta es la prerrogativa singular, peculiar de 

la iglesia de Cristo, que ella es el cuerpo de Cristo, y Cristo, el Dios hombre exaltado, es su 

cabeza, por supuesto, no cuerpo y cabeza en un sentido físico, sino en el sentido espiritual. 

Eso es lo que leemos en su Carta a los Colosenses, 1:18, que el mismo Cristo por medio de 

quien todas las cosas han sido creadas, de quien todas las cosas dependen, öŢĊƤĉ ĩĈĊþă ĵ 

ÿúČöĀĺ Ċąů ĈƨĂöĊąĉ ĊĻĉ ĩÿÿĀüĈơöĉ. Cristo es ÿúČöĀĺ ĆƞĈüĉ ĐćčĻĉ, etc., como jefe, pero 

ÿúČöĀƠ en el sentido de ÿúČöĀĺ ĈƨĂöĊąĉ exclusivamente con referencia a ĩÿÿĀüĈơö. En el 

transcurso de su carta, Pablo desarrolla aún más este símil de la cabeza y el cuerpo. En este 

lugar, sin embargo, primero debemos retener vivamente presente el pensamiento general de 

que la congregación de los creyentes está conectada muy unida al Cristo exaltado, de 

hecho, tan íntimamente unida con él en un cuerpo como el cuerpo y sus miembros lo son 

con la cabeza del cuerpo.  
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Para resaltar el honor y la dignidad de la congregación, el apóstol agrega la cláusula 

apositiva Ċş ĆĀƠćďĂö Ċąů Ċę ĆƞăĊö ĩă ĆĚĈþă ĆĀüćąċĂƟăąċ. Aquí la iglesia se llama pleroma 

Christi. El significado de Ċąůé ĆĀüćąċĂƟăąċ generalmente se ha concedido que es Cristo, 

que llena todo en todos. El contexto también respalda este punto de vista. Pero ha habido un 

marcado desacuerdo y mucha discusión en cuanto al significado de ĆĀƠćďĂö en este lugar. 

Algunos han entendido la palabra en el sentido de ˊɚɗɞɠ, es decir, copia, coetus 

numerosus, como societas subditorum Christi. Ésa es la opinión de Starr, Morus, Koppe, 

Rosenmueller. Hemos señalado antes que en Colosenses 1:19 ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö, según el 

contexto, no puede tener otro significado sino el número completo de los elegidos. Sin 

embargo, en este lugar, su conexión con el genitivo nos impide aceptar este sentido. No 

tiene ni sentido ni propósito decir con bastante énfasis que el número de los elegidos 

pertenece a Cristo, a aquel que llena todo en todos. El hecho de que la iglesia pertenece a 

Cristo, se incluía definitivamente en la expresión usada antes: Ċş ĈżĂö öŢĊąů.  

No son pocos los comentaristas antiguos y también los recientes, por ejemplo, Crisóstomo, 

Teofilacto, Lutero, Bayer, Calov, Estius, Hofmann, Wohlenberg, Ewald, que explican 

ĆĀƠćďĂö como que tiene el mismo significado que tiene en Mateo 9:16; Marcos 2:21; 

Efesios 1:10, es decir, como el complemento o el suplemento, que significaría que aquí se 

expresaría el pensamiento de que la iglesia completa a Cristo, suple lo que falta en él, que 

Cristo, como cabeza de la iglesia, no es completo sin la iglesia, su cuerpo. Cristo, la cabeza, 

necesita la iglesia como su cuerpo; que algo esencial falta en Cristo si el cuerpo no está con 

la cabeza. La glosa de Lutero: ñPor tanto también su cristiandad universal es su plenitud, 

para que sea, junto con él, su cuerpo total y una acumulación completaò. Calov: ñEn tan 

alta estima tiene Cristo a su iglesia, la ama con tanta ternura, que él se considera a sí 

mismo, por así decir, imperfecto e incompleto si no está conectado con nosotros y nosotros 

no estamos conectados con él como el cuerpo se une con su cabeza, su ĆĀƠćďĂöò.  

Sin embargo, así como Meyer y Schmidt enfatizan en su comentario, es totalmente evidente 

y no necesita ninguna afirmación por separado que la cabeza y el cuerpo son conceptos 

relativos, cada uno de los cuales sugiere lo otro, y que por tanto Cristo como la cabeza de la 

iglesia no puede estar sin su cuerpo. La interpretación de Ċş ĆĀƠćďĂö Ċąů, etc., que 

generalmente se ha aceptado es que esta expresión se refiere a aquel que está lleno con 

Cristo, o en quien vive Cristo. Meyer y Schmidt ilustran su significado así: ñLa iglesia es la 

plenitud de Cristo, la que está llena de él en cuanto Cristo por medio de su Espíritu Santo 

vive y reina en los cristianos y compenetra toda la cristiandad con sus dones y poderes y así 

crea toda la vida cristianaò. ñPor el Espíritu la presencia y actividad de Cristo son mediadas 

y llena la cristiandadò. Estos hombres corroboran su posición citando Colosenses 2:10: ÿöŔ 

ĩĈĊİ ĩă öŢĊƈ ĆúĆĀüćďĂƟăąþ. Debemos confesar que esto ciertamente es un pensamiento 

plausible y bíblico y también queda en el contexto. Cristo, que llena todo en todos, en una 

manera peculiar y singular llena la iglesia, su cuerpo, con su presencia misericordiosa. Pero 
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hay objeciones justificadas contra dar un significado pasivo así a ĆĀƠćďĂö. En toda la 

literatura griega esta palabra ĆĀƠćďĂö siempre significa id, quod rem implet, quo aliquid 

impletur, no id, quod impletur, es decir, siempre se refiere al contenido, a lo que llena a 

cierta vasija, o, aquello que completa el contenido, la última adición al contenido y no la 

vasija completamente llenada. Sólo hay unas cuantas citas esparcidas que parecen usar 

ĆĀƠćďĂö en el sentido de impletum. No sólo las cargas de un barco y las tripulaciones de 

las naves, sino en dos lugares en Luciano, Ver. Hist. 2, 37.38, las naves completamente 

cargadas con sus cargamentos, se llaman ́ ɚɖɟɩɛŬŰŬ. En los escritores gnósticos 

encontramos este contraste de Ċş ĆĀƠćďĂö, lo que ha sido llenado, o el mundo sobrenatural, 

puesto en contradicción con Ű əɏɜɤɛŬ, lo que está vacío, es decir el mundo sensual que 

nos rodea. Pero en estos casos ĆĀƠćďĂö o ́ ɚɖɟɩɛŬŰŬ se usan en sentido absoluto, aquí en 

particular nos enfrentamos a la conexión de ĆĀƠćďĂö con una palabra en genitivo, y, hasta 

donde sabemos, sólo hay un ejemplo en donde este Ċş ĆĀƠćďĂö en tal conexión parece 

tener el sentido de completado o llenado. Ésta es una oración de Filón en su libro de praem. 

et poen., página 920, en donde se dice del alma: ɔŮɜɞɛɏɜɖ ŭ ˊɚɐɟɤɛŬ ɟŮŰɜ. Pero 

también en ese último lugar ĆĀƠćďĂö podría tener el significado id quod implet, el alma se 

hace una totalidad completada, es decir, un prodigio de virtudes.  

Obtenemos virtualmente el mismo resultado que Meyer y Schmidt si en este lugar 

traducimos ĆĀƠćďĂö en su usual sentido fiable: plenitud, la suma completada o la totalidad; 

pero con algo de discrepancia de la conclusión a la que llega Haupt, ñdas die Gemeinde die 

Vollsumme desses ist, was in Christo vorhandenò, es decir, también de la esencia de Cristo. 

Es cierto, el apóstol afirma en Colosenses 2:9 que en Cristo ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö ĊĻĉ ýúƤĊüĊąĉ, 

lo cual quiere decir que en Cristo mora toda la plenitud de la deidad corporalmente. Pero no 

podemos decir de los cristianos en el mismo sentido como se dice de Cristo que la iglesia se 

hizo participante de toda la esencia de Cristo y de Dios. 

Por tanto, preferimos en este lugar adoptar el significado que se usa en Efesios 3:19 y 4:13. 

En el primero de estos lugares, Pablo ora que sus lectores cristianos sean llenados, hasta 

toda la plenitud de Dios, ōăö ĆĀüćďýĻĊú úňĉ ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö Ċąů ýúąů, es decir, como 

Cremer acertadamente sugiere, la plenitud que viene de Dios y se nombra por Dios, la 

plenitud de sus gracias y dones. En el segundo pasaje leemos: úňĉ ĂƟĊćąă ĵĀþÿơöĉ Ċąů 

ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċąů 7ćþĈĊąů. Comentando sobre estas palabras, Ewald escribe: ñLa madurez es 

esa a la cual pertenece la plena posesión de los dones de Cristoò. Estamos de acuerdo con 

Ewald y entendemos que en este versículo 23d Ċş ĆĀƠćďĂö Ċąů Ċę ĆƞăĊö ĩă ĆĚĈþă 

ĆĀüćąċĂƟăąċ se menciona la medida plena de los dones, poderes y virtudes de Cristo. El 

Dios hombre exaltado Cristo es aquel que llena todo en todos. La voz media ˊɚɖɟɞůɗŬɘ 

aquí, como en el griego clásico, tiene el mismo significado que la voz activa ́ ɟɖɟɞɜ. Es el 

procedimiento más natural y simple traducir Ċę ĆƞăĊö ĩă ĆĚĈþă como una expresión 

enfática por Ċę ĆƞăĊö, así como lo tenemos en 1 Corintios 15:28. Cristo, que está por 
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encima de todos, también está en todos y por todos. Llena y se extiende por todo el 

universo.  

En todo este pasaje que ahora estamos considerando, se habla de Cristo como aquel que 

murió y resucitó, por lo cual los dogmáticos luteranos, en base a este pasaje, correctamente 

han enseñado la omnipresencia de la naturaleza humana de Cristo. Esta omnipresencia 

divina, que es un atributo del hombre Cristo, no es un nuda adessentia quiescente, sino una 

morada activa, enérgica dentro de todo el universo creado, en virtud de lo cual Cristo da 

vida y aliento a todo y a todas las cosas y ñtodas las cosas subsisten en élò, Colosenses 

1:17. Pero la relación de Cristo con su iglesia incluye mucho más que esta relación de 

Cristo con el mundo. A la iglesia de Cristo no sólo la sostiene la actividad de Cristo que 

sostiene el mundo, sino que en esta iglesia cristiana hay la plenitud de todos los dones y 

poderes de Cristo, todos los poderes y dones de la santificación de su vida espiritual, eterna. 

De Cristo, la cabeza exaltada, fluye sin interrupción la plenitud de las bendiciones 

espirituales, celestiales de las cuales se han hablado en la primera mitad de este capítulo. 

Fluyen hacia la iglesia cristiana, que está tan íntimamente unida con Cristo como lo está el 

cuerpo con la cabeza. El apóstol podría haber escrito que la iglesia cristiana posee la 

plenitud de Cristo o está llena de ella, pero fue suficiente unir esto nuevo como un apositivo 

general a la expresión ĶĊþĉ ĩĈĊŔă Ċş ĈżĂö öŢĊąů. El privilegio sublime de la iglesia que 

posee en comparación con las otras criaturas es el nervus rei en esta última declaración de 

la sección, versículos 20-23. 

Es de suma importancia tener presente que las palabras ÿöŔ öŢĊşă Īùďÿúă ÿúČöĀĺă ŦĆİć 

ĆƞăĊö ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ, versículo 22b, constituyen la afirmación principal de toda esta sección. 

Dios lo ha puesto y le ha dado ða aquel que es la cabeza sobre todas las cosasðpara ser la 

cabeza de la iglesia cristiana. Hofmann afirma acertadamente que la iglesia cristiana ha 

recibido como cabeza a aquel cuya actividad personal no puede ser impedida. Y ahora, 

puesto que la iglesia de Cristo está tan íntimamente unida con él, como se dice en el 

versículo 23, puede tener total seguridad y confianza en que él usará todo su poder a su 

favor y para su protección. Ése es el eslabón que une estos pensamientos. La iglesia 

cristiana es tan íntimamente unida con Cristo como lo está el cuerpo con su cabeza, exhibe 

la plenitud de las gracias y los dones de Cristo. Por tanto, también podemos estar seguros 

de que Cristo empleará su poder celestial y el dominio que ahora posee, llamará a la batalla 

sus huestes angelicales y ejércitos de los cuales él es cabeza y líder, para proteger a su 

iglesia contra todos los peligros que la amenazan desde afuera, la guardará y protegerá 

contra todos los poderes del enemigo, sean de la tierra o del infierno mismo, si, exhortará a 

todas las cosas que están en su poder para que le sirvan en esto. La omnipotencia de Cristo 

y de Dios es nuestra garantía no sólo para la preservación de la fe ïesa verdad se desarrolló 

antesï sino también para la existencia continua de la iglesia cristiana contra el mundo lleno 

de enemistad contra Dios y contra su Cristo. Para que los cristianos puedan reconocer esto 

siempre mejor, ésta es el tema principal de la oración del apóstol. El reconocimiento de esta 
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verdad, no debemos olvidarlo, producirá fruto abundante. Debido a todo esto los cristianos 

pueden con confianza y sin temor ir a la guerra contra todos los enemigos de su fe y de su 

salvación. Están conscientes del hecho de que el Señor, aquel Señor que tiene todo poder en 

el cielo y en la tierra, pelea por ellos.  

Resumen del contenido de Efesios 1:15-23: El apóstol ora que los cristianos reciban un 

conocimiento profundo y completo de la gloria de su futura herencia, del poder y la fuerza 

de Dios que preserva la fe salvadora, y del señorío majestuoso del Cristo exaltado que 

asegura la continuación de la iglesia cristiana.  
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Capítulo II  

Un recordatorio 

2:1-10 

Otro recordatorio 2:11-22 

Un recordatorio 2:1-10 

2:1-7: Y a ustedes los vivificó, cuando estaban muertos por sus delitos y pecados, en los 

cuales en un tiempo andaban conforme al curso de este mundo, de acuerdo con el príncipe 

de los poderes del aire, del espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia; entre 

los cuales también nosotros todos en un tiempo vivimos en los deseos de nuestra carne, 

haciendo los deseos de la carne y de la mente, y fuimos por naturaleza hijos de ira, así 

como los demás; pero Dios, quien en rico en misericordia, por su gran amor con que nos 

amó, aun cuando estábamos muertos por medio de nuestras transgresiones, nos vivificó 

juntamente con Cristo (por gracia han sido salvos) y nos levantó con él y nos hizo sentar 

con él en los lugares celestiales, en Cristo Jesús, para que en las edades venideras pueda 

demostrar las superabundantes riquezas de su gracia en su bondad hacia nosotros en 

Cristo Jesús. 

Primero asegurémonos de reconocer el pensamiento principal de esta nueva sección y la 

relación con la anterior. No puede haber duda acerca de la oración principal: ñA ustedes los 

vivificó, cuando estaban muertos en delitos y pecadosò. Dios ha vivificado a los que 

estaban muertos espiritualmente, los ha llevado a la vida con Cristo. El apóstol recuerda a 

sus lectores cristianos la condición anterior que tenían cuando eran paganos o judíos, lo 

cual les recuerda la acción maravillosa del amor de Dios cuando les proporcionó su estatus 

cristiano, así quitándoles de entre los muertos y dándoles vida. Es esta obra de la gracia de 

Dios la cual también se describe al final de esta sección, versículos 8-10. 

Es artificial, no natural, y contrario a la intención del apóstol vincular esta elaboración, que 

introduce una nueva serie independiente de pensamientos, con los últimos versículos del 

capítulo anterior. Aunque las afirmaciones de que ñDios nos levantó juntamente y nos sentó 

juntos en los lugares celestiales en Cristo Jesúsò son similares a lo que se dijo en el capítulo 

1, versículo 20, que Dios levantó a Cristo y lo puso a su diestra, sin embargo no podemos 

introducir aquí el pensamiento de que esta semejanza de expresión realmente declare que 

Dios en la misma forma nos hizo lo mismo que a Cristo. Porque recuerde, en el pasaje 

anterior se resaltó el poder majestuoso, único de Cristo, mientras aquí en este lugar se nos 

habla de la nueva vida y ser espiritual, divina del Cristo resucitado de la cual los cristianos 

también somos participantes. ȾŬɑ, 2:1, sencillamente sirve para unir esta nueva sección, 
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2:1-10, con los dos grupos anteriores de pensamiento. En el capítulo 1:1-14 Pablo 

agradeció a Dios la abundante bendición que los cristianos poseen aun ahora, y luego en 

1:15-23 rogó a Dios para que otorgara a sus lectores un aumento constante en el 

conocimiento espiritual, para que propia y debidamente pudieran reconocer el valor de su 

estatus actual como cristianos, y al mismo tiempo había señalado la bendición final, la 

gloria futura. Y ahora invita a sus lectores cristianos a contemplar su condición pasada, y en 

ambas mitades de este segundo capítulo les ofrece un doble recordatorio, el primero llama 

su atención al gran cambio y transformación que han experimentado cuando ellos, que 

fueron paganos o judíos, se hicieron cristianos. Para probar que en 2:1 comienza una nueva 

sección de la carta, Meyer correctamente comenta: ñAdemás, 1:23 es tan magnífico y 

solemne en contenido y forma que se presta acertadamente a una conclusión a toda voz, 

pero no a una mera interpolaciónò. No hay ninguna necesidad de suponer que ocurra un 

anacoluto en la oración versículos 1 al 7, porque la unidad de su estructura se reconoce 

fácilmente. Los primeros tres versículos dan una descripción del complemento por 

circunlocución, mientras el sujeto y el predicado siguen en el versículo 4 y siguiente.  

*öŔ ŦĂĚĉ řăĊöĉ ăúÿćąŮĉ Ċąŕĉ ĆöćöĆĊƨĂöĈþă ÿöŔ Ċöŕĉ ĔĂöćĊơöþĉ ŦĂżă ᵆ ýúşĉ ĈċăúûďąĆąơüĈúă 

Ċƈ 7ćþĈĊƈ. ñY ustedes que estaban muertos en delitos y pecados Dios los ha vivificado 

juntamente con Cristoò. Así el apóstol se dirige a sus lectores a quienes considera a 

potoriori como procediendo de entre los gentiles. El ŦĂĚĉ, versículo 1, está totalmente de 

acuerdo con ÿöŔ ĵĂúŕĉ ĆƞăĊúĉ, versículo 3, y esta coordinación de ŦĂĚĉ con ĵĂúŕĉ 

naturalmente indica que en este lugar Pablo, así como en 1:11 y siguiente y 2:11 y 

siguiente, tiene en mente a los dos constituyentes de esta congregación cristiana: cristianos 

gentiles y cristianos de antecedentes judíos. Por lo cual comienza el siguiente recordatorio, 

2:11 y siguiente, con estas palabras: $þş ĂăüĂąăúƥúĊú ŜĊþ ĆąĊİ ŦĂúŕĉ Ċę Īýăü ĩă Ĉöćÿơ. El 

apóstol primero recuerda a los cristianos gentiles que en un tiempo estaban muertos en 

delitos y pecados.  

Meyer y Schmidt han sugerido que Pablo usa la palabra ăúÿćąŮĉ en un sentido proléptico 

porque quería informar a sus lectores del hecho de que mientras, debido a sus pecados, 

estaban condenados a la muerte eterna, Dios ahora les había dado la vida eterna por medio 

de Cristo. Pero esta explicación artificial no tuvo aceptación. No hay nada en el uso griego 

que justificaría esa interpretación; tampoco cabe en el contexto. «ăĊöĉ ăúÿćąŮĉ 

evidentemente se usa para describir el verdadero estatus del cual los cristianos o los lectores 

ahora han sido rescatados, y ĈċăúûďąĆąơüĈú describe un verdadero llegar a vivir que los 

lectores incluso ahora han experimentado en ellos mismos. No se refiere a alguna 

posibilidad o reclamo sobre algo que se espera en una vida futura. En toda esta sección muy 

unida de la carta se describe un estatus moral doble, primero, aquel en el que los cristianos 

gentiles, y también los cristianos de entre los judíos, habían existido cuando todavía eran 

gentiles y judíos, y el otro en que ahora han sido llevados al llegar a ser cristianos. Por lo 

cual casi todos los comentaristas antiguos y modernos entienden correctamente ɜŮəɟɧɠ con 
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referencia a la muerte moral, espiritual, así como en 5:14; Juan 5:25; Romanos 6:13; 

Apocalipsis 3:1. Los lectores, en el tiempo cuando todavía eran paganos, estaban separados 

de aquella vida espiritual que es de Dios y que se vive al servicio de Dios, 4:18. Por lo que 

respecta a Dios y todo el bien, estaban totalmente muertos. 

Grimm da la explicación correcta: ñɜŮəɟɧɠ, figuradamente, no poseyendo la vida que 

conoce a Dios y está dedicada a élò. Esta explicación correcta nos permite entender řăĊöĉ 

ăúÿćąŮĉ e interpretar, como Haupt, por ejemplo, explica, Ċąŕĉ ĆöćöĆĊƨĂöĈþă ÿöŔ Ċöŕĉ 

ĔĂöćĊơöþĉ ŦĂżă como un dativo de medios o de causa, ñdebido a sus transgresiones y 

pecadosò, y tratar el estatus de la muerte espiritual como un fruto y resultado final de una 

vida en el pecado. Naturalmente, sin embargo, la condición corrupta moral del hombre 

aparece como lo primero, y las acciones malas, pecaminosas son lo que viene después 

como resultado de lo primero. En el versículo 3, el apóstol testifica que el judío fue tan 

corrupto como el pagano y usa expresiones que declaran que todos obedecimos la voluntad 

de la carne y fuimos por naturaleza iguales que los demás, hijos de ira. Todos los hombres, 

judíos como gentiles, por naturaleza y por nacimiento, en cuanto a su composición moral, 

son carne nacidos de la carne, pecaminosos y corruptos, y por tanto por naturaleza hijos de 

ira. La carne, ĈƞćĄ, es la naturaleza corrupta del hombre. Cuando declara que el hombre por 

naturaleza es pecaminoso en su mismo ser y composición, el apóstol al mismo tiempo 

enseña la condición natural pecaminosa y la muerte espiritual del hombre. De este mal en 

su mismo ser y composición, de este estatus pecaminoso, naturalmente resulta que el 

hombre natural sirva los deseos de la carne y viva en transgresiones y pecados. 

En otro lugar en esta misma carta, 4:17 y siguiente, el apóstol del mismo modo atribuye la 

vida vana, pecaminosa de los gentiles a su estado de corrupción, ĩĈÿąĊďĂƟăąþ ĊŇ ùþöăąơĝ 

řăĊúĉ, ĐĆüĀĀąĊćþďĂƟăąþ ĊĻĉ ûďĻĉ Ċąů ýúąů, y este estado otra vez a su naturaleza y 

composición mala natural, ùþę Ċĺă đøăąþöă Ċĺă ąťĈöă ĩă öŢĊąŕĉ, ùþę Ċĺă ĆƨćďĈþă ĊĻĉ ÿöćùơöĉ 

öŢĊżă. En un pasaje paralelo, Colosenses 2:13, leemos: ÿöŔ ŦĂĚĉ ăúÿćąŮĉ řăĊöĉ Ċąŕĉ 

ĆöćöĆĊƨĂöĈþă ÿöŔ ĊŇ Đÿćą÷ċĈĊơĝ ĊĻĉ Ĉöćÿşĉ. Allí  el apóstol definitivamente muestra que el 

estado de la muerte espiritual surge del prepucio de la carne, de la naturaleza corrupta del 

hombre. La relación precisa en que estos conceptos se relacionan uno con el otro se puede 

expresar como sigue: La naturaleza corrupta del hombre, su mala condición innata moral, 

produce este estado horrible, esta muerte espiritual, y de ella luego no resulta otra cosa sino 

obras malas. De acuerdo con esto seguimos a Ewald en considerar Ċąŕĉ ĆöćöĆĊƨĂöĈþă ÿöŔ 

Ċöŕĉ ĔĂöćĊơöþĉ ŦĂżă como dativo de modo o como un dativo relativo. El apóstol 

definitivamente enseña a sus lectores que estaban muertos, no muertos físicamente, sino 

moralmente, como sus transgresiones y pecados lo demuestran. Quiere decir un estado de 

muerte en el pecado, la muerte del pecado que muestra su poder en toda clase de 

transgresiones y pecados. El hombre es totalmente muerto para todo lo que sea bueno. Sólo 

hace lo malo. No hay ninguna diferencia esencial entre ĆöćöĆĊƨĂöĊö y ĔĂöćĊơöþ excepto, 
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como señala Cremer, que ĆöćƞĆĊďĂö muestra el pecado como una deuda, un fracaso, un 

mal y un defecto.  

Por último, si queremos designar la condición moral que expresa řăĊöĉ ăúÿćąŮĉ en una 

forma algo más concreta, podemos decir que en el hombre natural no existe la menor pizca 

de rectitud, o de un conocimiento correcto y saludable de Dios, ni una pizca de temor de 

Dios ni una pizca de amor hacia Dios, ni una pizca de verdadero amor hacia el hombre, ni 

una pequeñísima parte de confianza en Dios, ni la menor relación espiritual con Dios, y en 

consecuencia no hay en él nada sino una falta de valor, falta de voluntad por hacer algo 

bueno o conforme a la voluntad de Dios, nada sino la incapacidad para hacer las cosas 

espirituales.  

Sin la menor partícula de vida espiritual, los lectores, mientras todavía eran paganos, 

anduvieron en sus transgresiones y pecados; y más que eso: el apóstol también llama la 

atención de ellos sobre el hecho de que lo hicieron ñconforme al curso de este mundoò, ĩă 

öŏĉ ĆąĊú ĆúćþúĆöĊƠĈöĊú ÿöĊę Ċşă öňżăö Ċąů ÿƤĈĂąċ ĊąƥĊąċ, versículo 2a. En muchos otros 

lugares en sus cartas, por ejemplo, 1 Corintios 2:6; 2 Corintios 4:4; Romanos 12:12, el 

apóstol habla del Ŭ ɜ ɞŰɞɠ, o, como en 1 Timoteo 6:17 y 2 Timoteo 4:10, del ɜɜ Ŭ ɜ, y 

con esto señala la diferencia del eón presente que se extiende desde la entrada del pecado 

en el mundo hasta la aparición del Señor, del  ɛɏɚɚɤɜ Ŭ ɜ.  

Este concepto, evaluado moralmente, como Cremer bien lo señala, comprende dentro de sí 

el eón presente ñque domina la naturaleza, la dirección, la vista, la vidaò (Braune). Y toda 

la tendencia de este tiempo es mala. Pablo llama este eón ́ ɞɜɖɟɧɠ, Gálatas 1:4. Aquí en 

este lugar de su carta, usa la expresión  Ŭ ɜ Ċąů ÿƤĈĂąċ ĊąƥĊąċ. Aquí el énfasis moral está 

en Ċąů ÿƤĈĂąċ ĊąƥĊąċ.  əɧůɛɞɠ ɞŰɞɠ o sencillamente  əɧůɛɞɠ es ñel mundo separado de 

Diosò (Cremer), el mundo que se ha rebelado contra Dios. Y esta descripción presenta el 

retrato preciso de todo el período de tiempo que se le ha asignado. Y así el curso de este 

mundo, como la preposición ÿöĊƞ indica, aparece como el poder decisivo que controlaba la 

vida y la conducta de los que habían sido paganos. Fueron conducidos al pecado y 

mantenidos cautivos por los pecados y transgresiones, no sólo por su mal innato y 

naturaleza corrupta que caracteriza su estado en el pecado y la maldad, sino también por 

todo su ambiente, por medio del mundo malvado y los tiempos malvados en que vivieron. 

Pero por encima de esto había otro poder personal del mal que controlaba sus acciones y 

omisiones, contra el cual estaban completamente impotentes. Anduvieron en el pecado 

ÿöĊę Ċşă đćčąăĊö ĊĻĉ ĩĄąċĈơöĉ Ċąů ĐƟćąĉ, Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ Ċąů ăůă ĩăúćøąůăĊąĉ ĩă Ċąŕĉ ċŌąŕĉ ĊĻĉ 

ĐĆúþýúơöĉ, versículo 2b. Generalmente se admite que đćčďă se usa para significar el príncipe 

y dios de este mundo y tiempo, es decir, el diablo, Juan 12:31; 14:30; 16:11; 2 Corintios 

4:4. Pero las circunlocuciones que se usan aquí para definir đćčďă las han explicado en 

forma variada diferentes comentaristas. La mayoría de los comentaristas antiguos y varios 



106 

 

de los modernos entienden ĊĻĉ ĩĄąċĈơöĉ como un sustantivo colectivo para designar los 

poderes malos que trabajan bajo Satanás como sus subordinados, y entienden Ċąů ĐƟćąĉ 

como el aire que sería el lugar de este imperio. Últimamente, sin embargo, se ha descartado 

la referencia de estas expresiones a la tradición rabínica o al concepto pitagórico del 

universo, que mencionó el aire como el domicilio y taller propio de los demonios; pero se 

ha dicho que, puesto que el diablo y sus ángeles todavía practican sus artes y siguen sus 

malas actividades en este tiempo entre los hombres sobre esta tierra, se sugiere el concepto 

de que los espíritus malos infestan y están activos en el aire que rodea la tierra y que es 

inhalado por el hombre. Haupt y Ewald ofrecen esta explicación. En realidad, sin embargo, 

este concepto y explicación de que los espíritus malignos son los poderes del aire, si esto 

sólo debe significar que desde allí influencian al hombre, es algo difícil de creer. En 

ninguna parte en la Sagrada Escritura se habla de que el diablo y su imperio estén 

conectados con el aire o con la atmósfera que rodea la tierra. Pablo nunca usa el singular 

ĩĄąċĈơö para designar el mundo de los espíritus. Ewald reconoce eso y por tanto traduce ñla 

zona de poder del aireò.  

Otra vez, si se adopta esta explicación, entonces enfrentamos una nueva dificultad que 

presenta la cláusula adicional: Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ Ċąů ăůă ĩăúćøąůăĊąĉ ĩă Ċąŕĉ ċŌąŕĉ ĊĻĉ ĐĆúþýúơöĉ. 

Puesto que Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ no se puede entender en contra de Ċşă đćčąăĊö y nunca se usa 

como un sinónimo para Űɜ ˊɜŮɡɛɎŰɤɜ y por tanto no se puede explicar con referencia al 

diablo y sus ángeles, no queda otra opción para el comentarista que lo que muchos aceptan 

al interpretar las palabras en una forma concreta, que se usa del principio espiritual que está 

activo en el hombre, y así se entiende toda la construcción genitiva Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ Ċąů ăůă 

ĩăúćøąůăĊąĉ como en aposición a ĊĻĉ ĩĄąċĈơöĉ Ċąů ĐƟćąĉ. Pero Wohlenberg acertadamente 

ofrece esta objeción: ñSin embargo, ¿podría este principio inmediatamente ser el mundo de 

los espíritus que controla el diablo? ¿Y cómo podría Satanás ser llamado su đćčďă?ò. 

Evitamos todas estas dificultades si junto con Hofmann, Braune, Delitzsch, Klostermann y 

Wohlenberg explicamos que ĊĻĉ ĩĄąċĈơöĉ tiene el significado de ñdominioò, así como esta 

expresión se usa en Lucas 23:7 y Colosenses 1:13, y luego entender ĊĻĉ Ċąů ĐƟćąĉ que se 

usa en un sentido figurado, así como también hablamos de un ambiente espiritual, pero, por 

supuesto, esperamos que el apóstol indique definitivamente qué clase de ambiente tenía en 

mente, y lo hace precisamente añadiendo Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ Ċąů ăůă ĩăúćøąůăĊąĉ, etc., en 

aposición a Ċąů ĐƟćąĉ. Quiere decir el ambiente del espíritu que ahora en este eón presente 

está activo en los hijos de desobediencia.  

ċŌąŔ ĊĻĉ ĐĆúþýúơöĉ, los hijos de desobediencia, aquellos cuya misma naturaleza y condición 

interna es la de la desobediencia, son los hijos de este mundo en general. Desobedecen a 

Dios, no obedecen la ley y la regla divina que fue escrita en su conciencia y corazón en la 

creación. Sus acciones contrarias a la voluntad de Dios no son sólo esporádicas y 

accidentales, sino para ellos esta vida del pecado ha llegado a ser la regla y la costumbre, 
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porque es un espíritu malo que habita en ellos y los incita continuamente a la 

desobediencia; es un principio malo que opera en ellos e insiste y obtiene lo que quiere en 

todas sus decisiones y acciones. Este principio malo, el espíritu de desobediencia, existe, 

por así decirlo, en el mismo aire, en el ambiente espiritual en que estas personas viven y se 

mueven y existen. Lo que los hijos de este mundo inhalan y exhalan espiritual y 

constantemente no es otra cosa sino pecado, desobediencia, injusticia. Y este ambiente es el 

dominio en donde el príncipe del mundo, que primero se rebeló contra Dios y trajo el 

pecado y la desobediencia al mundo, ejerce su poder. ñAsí Satanás clara, precisa y 

definitivamente se perfila junto con su reinado, cuya misma naturaleza junto con su 

actividad desastrosa extiende sus gérmenes, contra los cuales los que viven no pueden 

protegerse, gérmenes de vapores infernales que sofocan (la revolución Francesa) hasta las 

más etéreas creaciones en la literatura clásica y las bellas letrasò (Braune). Así toda persona 

no convertida, no regenerada está sujeta a la influencia y al reinado de Satanás, y mediante 

la poderosa actividad de Satanás, mediante los trucos y la astucia del diablo que ha llegado 

a ser el mismo principio de su existencia, está atado en todo lo que hace y en todo lo que 

deja de hacer, a desobedecer y a oponer resistencia a Dios.  

La misma depravación moral que corrompió a los paganos corrompió también a los judíos 

antes que ambos se hicieran cristianos: ĩă ąŏĉ ÿöŔ ĵĂúŕĉ ĆƞăĊúĉ ĐăúĈĊćƞČüĂƟă ĆąĊú ĩă Ċöŕĉ 

ĩĆþýċĂơöþĉ ĊĻĉ Ĉöćÿşĉ ĵĂżă, versículo 3a, es decir: ñEntre los cuales nosotros también, 

nosotros los cristianos judíos, todos tuvimos nuestra conducta en tiempos pasados en los 

deseos de nuestra carne, cumpliendo los deseos de la carneò. ĩă ąŏĉ no indica sólo que los 

judíos vivían en medio de los paganos, sino esta expresión también afirma que esos judíos 

pertenecían a la misma categoría con los paganos, como los hijos de desobediencia; 

también ellos desobedecieron a Dios. Así como los paganos transgredieron la ley natural 

del bien y del mal, los judíos transgredieron la ley revelada de Dios. El apóstol aquí, como 

en Romanos 1 y 2, incluye a todos los paganos y judíos bajo el pecado, bajo la 

desobediencia, excepto que allí describe en detalle la ˊŮɑɗŮɘŬ según sus acciones y 

apariencia individuales, mientras que en este lugar, Efesios 2:1-3, resume brevemente esas 

acciones según sus características principales y muestra que su fuente es la corrupción del 

pecado original. No es necesario señalar que Pablo aquí no habla de los israelitas piadosos, 

creyentes del Antiguo Testamento, quienes, después de todo, también fueron concebidos y 

nacidos en pecado, pero por medio de la gracia y el poder de Dios habían sido rescatados de 

esta corrupción pecaminosa. 

La vida en el pecado y la transgresión ahora él la caracteriza como andar en los deseos de la 

carne. Se sobreentiende que lo que se afirmó como cierto de los judíos también es cierto de 

los paganos y viceversa, y es el caso con todos los hombres. Esto, entonces, es el curso 

general de la humanidad: todos los hombres nacen con una naturaleza moralmente 

depravada. Traen este ĈƞćĄ con ellos al mundo, viven y se mueven en los deseos de la 

carne, cumpliendo, como explica el apóstol, los deseos y pensamientos de la carne, Ċę 
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ýúĀƠĂöĊö ĊĻĉ Ĉöćÿşĉ ÿöŔ Ċżă ùþöăąþżă. Los ŭɘɎɜɞɘŬɘ son una especie de este ĈƞćĄ. Las 

palabras ñlasciviasò y ñdeseosò de la carne nos hacen pensar en primer lugar en las 

inclinaciones sensuales más bajas y los deseos, como la fornicación, lascivia, inmundicia de 

toda clase. Sin embargo, son corruptos también aquellos poderes y habilidades del espíritu 

del hombre que se consideran más nobles y refinados, por ejemplo, el entendimiento, la 

razón, ùþƞăąþö. De esta naturaleza innata surgen pensamientos nada santos que mueven la 

voluntad del hombre a los caminos del mal. Aun aquellos pensamientos y meditaciones que 

parecen surgir del buen sentido y razonamiento sano son pervertidos y manchados en la 

forma en que moran y se mueven en el hombre natural, también incitan la voluntad a la 

rebelión contra Dios. Y así, todo lo que hace el hombre natural, aun lo que parece bueno y 

loable, es una obra de la carne. 

La expresión ÿöŔ ĲĂúýö ĊƟÿăö ČƥĈúþ ŘćøĻĉ Ŷĉ ÿöŔ ąŌ ĀąþĆąơ, versículo 3b, que sólo se une en 

forma más ligera con la cláusula relativa, quiere decir: ñY éramos, es decir, nosotros los 

cristianos de antecedentes judíos éramos, como todos los otros hombres, por naturaleza 

hijos de iraò. Esta afirmación es la descripción culminante de la ruina total de la 

humanidad. La colocación de ČƥĈúþ entre ĊƟÿăö y ŘćøĻĉ indica un contraste, llama la 

atención a las dos clases de ser hijos. Por naturaleza éramos hijos de otra clase, pero hemos 

llegado a ser hijos del favor de Dios. Este contraste parece estar más acorde con el contexto 

que el otro que Hofmann y Ewald, por ejemplo, sugieren, es decir, que fuimos de hecho por 

naturaleza hijos de ira, pero al mismo tiempo, de acuerdo con el consejo eterno de Dios, 

1:4, fuimos ŰɏəɜŬ ɔɎ́ ɖɠ. Aquí, entonces, tenemos explícitamente este axioma: Todos los 

hombres, gentiles y judíos, por naturaleza son hijos de ira, sujetos a la ira de Dios. El hecho 

de que esta sujeción a la ira de Dios es innata se expresa claramente. Es totalmente 

contrario al texto y al contexto; de hecho, surge de un prejuicio dogmático negar esto y 

afirmar que el apóstol quiere decir (Meyer, Schmidt, Soden, y otros) que hemos llegado a 

ser hijos de ira por el comportamiento pecaminoso que resultó del principio innato del 

pecado.  

Ewald tiene razón cuando comenta: ñČƥĈúþ ciertamente no quiere decir, al menos en una 

conexión como ésta, ómientras segu²amos nuestra naturaleza y por causa de eso, sino 

sencillamente significa o ópor naturalezaô o, lo que parece inclusive preferible, óconforme a 

la naturaleza, es decir, conforme a nuestro ser natural innatoôò. ñEs cierto, no podemos 

afirmar que ČƥĈúþ nunca se puede traducir así, vea Romanos 2:14, pero en ese lugar el autor 

está tratando de una acción, mientras aquí en este lugar la palabra se usa como en Gálatas 

2:15 ĵĂúŕĉ ČƥĈúþ }ąċùöŕąþ (vea 4:8 y Romanos 11:21) acerca de una condición, una manera 

de ser. Por tanto űɨůɘɠ aquí sólo puede significar aquello que nos hace lo que somosò. 

Haupt correctamente resalta que űɨůɘɠ esencialmente expresa el mismo concepto como 

ĈƞćĄ, versículo 2. Nuestra naturaleza, es decir, nuestra naturaleza innata, corrupta, nuestra 

carne nos ha hecho hijos de ira. Todos los hombres están por naturaleza y nacimiento, antes 

de haber cometido ningún pecado, sujetos a la ira de Dios.  
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Pablo clara y definitivamente enseña, así como otros escritores de la Sagrada Escritura, que 

el pecado original es verdadero pecado que condena. La Fórmula de Concordia tiene esta 

explicación correcta del pasaje: ñEste mal hereditario es la culpa por la cual acontece que, 

por causa de la desobediencia de Adán y Eva, estamos bajo el desfavor divino y por 

naturaleza somos hijos de ira, según afirma el apóstol en Romanos 5:12 y sigte. y Efesios 

2:3ò (FC DS I, 9). Aunque nuestra razón duda y no quiere reconocer que esta perdición 

original es verdaderamente pecado, el cual incluye la culpa y así nos sujeta a la ira de Dios, 

sin embargo también en este caso sencillamente seguimos la enseñanza de la Escritura, la 

cual describe y representa al hombre como es por naturaleza, después de la caída, como una 

criatura perfectamente corrupta y detestable, hijo de desobediencia, de la muerte, de la ira, 

y de la eterna condenación, y de este modo presenta en una luz mucho más brillante la 

misericordia de Dios hacia este hombre caído.  

Ahora sigue ś ùİ ýúşĉ, versículo 4, como el sujeto de la oración que comenzó en el versículo 

1. Haciendo que este sujeto siga el predicado algo extendido, versículos 1 a 3, e 

introduciéndolo con ŭɏ, el sujeto recibe un énfasis decidido. Además, de esta forma el 

contraste entre todo lo que Dios ha hecho en nosotros y sobre nosotros y nuestro estatus 

anterior corrupto se hace mucho más impresionante. Después de řăĊöĉ ĵĂĚĉ ăúÿćąŮĉ Ċąŕĉ 

ĆöćöĆĊƨĂöĈþă, versículo 5, que emplea ĵĂĚĉ para incluir a cristianos tanto judíos como 

gentiles, el escritor otra vez menciona el complemento de la cláusula verbal y brevemente 

resume la explicación anterior.  

2ċăúûďąĆąơüĈú Ċƈ 7ćþĈĊƈ ahora introduce el predicado. Ésta, entonces, es la afirmación 

principal: Mientras los que ahora somos cristianos aún estábamos muertos en 

transgresiones, Dios nos vivificó. Como hemos comentado antes, es totalmente contrario al 

contexto hacer que ĈċăúûďąĆąơüĈú se refiera a la resurrección futura de los muertos, que se 

representa como ya otorgada en la resurrección de Cristo (Meyer, Schmidt). El apóstol aquí 

definitivamente habla de un hecho que ocurrió internamente que es espiritual, que nosotros 

los cristianos incluso ahora hemos experimentado, una vivificación espiritual, ética, que 

cambió nuestra muerte espiritual en una nueva vida espiritual. Así como la muerte 

espiritual consiste en la falta completa del verdadero conocimiento de Dios, del verdadero 

temor, amor y confianza en Dios, y la falta completa de todo lo que pertenece a Dios y la 

salvación de las almas, así la nueva vida espiritual a la cual Dios nos ha despertado consiste 

en esto, que ahora tenemos la comunión con Dios, tenemos el sentido que reconoce al Dios 

verdadero y los valores espirituales, con el resultado de que ahora nuestro corazón, nuestra 

mente y nuestra voluntad se dirigen hacia Dios de modo que ahora conocemos debidamente 

al verdadero Dios y de todo corazón tememos, amamos y confiamos en él. Aquí, entonces, 

se describe la misma acción de Dios que la Biblia en varios otros lugares llama la 

conversión o la regeneración.  
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Sin embargo, debemos notar que Pablo no escribe solamente ĩûďąĆąơüĈú, sino 

ĈċăúûďąĆąơüĈú. Dios nos ha vivificado con Cristo. Dios ha hecho que Cristo viva después 

de muerto. Sin embargo, Cristo no volvió a su vida anterior terrenal, sino por su 

resurrección entró en una vida y existencia completamente nueva. Ahora vive para Dios, 

Romanos 6:10. Fue vivificado por el Espíritu, 1 Pedro 3:18. El Espíritu domina su vida, es 

una vida espiritual. Cristo ahora, después de su vivificación del sepulcro, también según su 

naturaleza humana, según su cuerpo que entregó a la muerte, está en un estado de 

existencia divino espiritual, o en un cuerpo y vida transfigurados, que es decir más o menos 

lo mismo. Sin embargo, por supuesto, todavía no participamos de esta su vida espiritual, 

divina, al menos no en cuanto a nuestro cuerpo, pero lo hacemos según nuestro espíritu y su 

ser ético; participamos de esta vida desde que Dios nos despertó de la muerte del pecado a 

una nueva vida en Cristo. La nueva vida de la regeneración es vida de la vida de Cristo. 

Conforme al espíritu ahora vivimos para Dios. Nuestros pensamientos, planes y deseos los 

controla el Espíritu de Dios; andamos en el Espíritu. 

Como en el pasaje paralelo Colosenses 2:13, Pablo podría haber dicho sencillamente: 

ĈċăúûďąĆąơüĈú Ċƈ 7ćþĈĊƈ. Pero prefiere dar más fuerza a la expresión agregando: ÿöŔ 

ĈċăƠøúþćúă ÿöŔ ĈċăúÿƞýþĈúă ĩă Ċąŕĉ ĩĆąċćöăơąþĉ. Dios, después de levantar a Cristo de los 

muertos, lo puso en los lugares celestiales. Cristo ahora, también según su cuerpo, lleva una 

vida ultramundana, celestial. Es el hombre celestial, 1 Corintios 15:48. Y nosotros por 

medio de nuestra conversión según el espíritu somos trasladados con él a este estatus 

celestial. La vida regenerada no es de este mundo, sino tiene una naturaleza celestial. Ahora 

tenemos la mente celestial, pensamos en las cosas que están en el cielo. El comentario de 

Bengel es apropiado: ñNo dice a la diestra. A Cristo se le deja esto como su propia 

preeminenciaò. El sentarse a la diestra de Dios es la prerrogativa exclusiva de Cristo. Con 

el ůɜ Ċƈ 7ćþĈĊƈ el apóstol finalmente pone uno al lado del otro ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů. Por 

medio del Cristo exaltado, transfigurado, el Mediador, Dios ha ejecutado aquella gran y 

maravillosa obra de despertarnos de la muerte espiritual. El Cristo exaltado nos ha atraído a 

su estado y vida divina, celestial, espiritual. El medio, sin embargo, por el cual Dios, Cristo, 

nos ha vivificado es, según el contexto en general, la palabra de verdad, el evangelio de 

nuestra salvación, por medio del cual nosotros los paganos, según 1:13, hemos llegado a ser 

cristianos.  

Ahora que hemos comprendido claramente la declaración principal de los hechos, 

examinemos las cláusulas modificadoras y definitorias que preceden y siguen. Otra vez nos 

referiremos a las palabras que anteceden inmediatamente a ĈċăúûďąĆąơüĈú, es decir, ÿöŔ 

řăĊöĉ ĵĂĚĉ ăúÿćąŮĉ Ċąŕĉ ĆöćöĆĊƨĂöĈþă. No fue sólo el deseo de expresar sus pensamientos 

con mucha claridad lo que indujo al apóstol a repetir las palabras řăĊöĉ ɜŮəɟɞɨɠ, que había 

usado en el versículo 1. Más bien su determinación es resaltar ɜŮəɟɞɨɠ en relación con la 

afirmación de todo lo que Dios ha hecho en nosotros. Estábamos muertos, y por tanto no 

ayudamos y no pudimos ayudar de ninguna manera, no pudimos hacer nada para ayudar a 
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Dios a traernos a la vida; porque un hombre muerto no puede darse vida a sí mismo y no 

puede hacer nada para que otra persona lo restaure a la vida. Pablo premeditadamente 

coloca las dos palabras ɜŮəɟɞɠ y ĈċăúûďąĆąơüĈú tan cercanas entre sí. La muerte y la vida 

realmente se encuentran, están contiguas, no hay ningún estado intermedio, ninguna tercera 

condición entre las dos, la vida y la muerte. No hay ningún estado transicional que no sea ni 

vida ni muerte. En un momento la persona todavía vive, y al otro está muerta. Y otra vez en 

un momento la persona está muerta, rígida, fría, sin movimiento, y al siguiente, si la 

resurrección es real, está viva aunque pueda comenzar a respirar muy quietamente. Ese es 

el caso con la muerte y la vida física y es igualmente el caso con la muerte y la vida 

espiritual.  

Pero ahora no debemos pasar por alto el əŬɑ antes de řăĊöĉ ĵĂĚĉ ăúÿćąŮĉ, que resalta el 

řăĊöĉ. No traducimos ñaún en el estado de la muerteò ni ñaunque estábamos muertosò, 

porque se entiende por sí mismo que son los muertos los que deben ser vivificados. 

Hofmann ciertamente tiene la razón al declarar: ñSólo hacemos justicia al əŬɑ en relación 

con řăĊöĉ si permitimos que enfatice no lo que éramos cuando Dios nos dio vida, sino que 

realmente estábamos en el estado de muerte. Esto no resalta tanto la realidad como la 

existencia presente del estado de muerte en el cual Dios nos encontró, de modo que no 

había sucedido ningún cambio en nosotros antes del tiempo cuando Dios nos dio vidaò. En 

efecto, éste es el significado de Pablo: Todavía estábamos en aquel estado en que nacimos, 

el estado de la muerte, no había habido ningún cambio en esa condición cuando ocurrió el 

único gran acontecimiento, que cambió nuestro curso, y Dios transformó nuestra muerte en 

vida. El əŬɑ corresponde a nuestro ñtodavíaò o ñaúnò. Ningún cambio en nuestra condición 

moral, en nuestro comportamiento moral, ninguna disminución en nuestra inhabilidad 

moral, espiritual, ninguna nueva habilidad o aptitud preparatoria para la conversión, ningún 

efecto de la gracia de Dios en nuestro corazón, ninguna actitud o sentimiento interno, ni 

siquiera un anhelo por la resurrección o la conversión precedió a la conversión. Estábamos 

muertos en aquella ruina innata, en la muerte misma, no teníamos nada, ni el menor rayo de 

la luz y la vida de Dios moviéndose en nosotros cuando Dios nos despertó de la muerte del 

pecado a la nueva vida de la fe. 

Hay otros tres modificadores que llaman la atención al motivo que hizo que Dios nos diera 

la vida. Dios, ñquien es rico en misericordiaò, ĆĀąƥĈþąĉ Ŵă ĩă ĩĀƟúþ, ñpor el gran amor con 

que nos amóò, ùþę Ċĺă ĆąĀĀĺă ĐøƞĆüă öŢĊąů ķă ıøƞĆüĈúă ĵĂĚĉ, nos ha vivificado 

juntamente con Cristo. Y justo entre ĈċăúûďąĆąơüĈú Ċƈ 7ćþĈĊƈ y ÿöŔ ĈċăƠøúþćú notamos, 

insertados en una oración parentética: čƞćþĊơ ĩĈĊú ĈúĈŽĈĂƟăąþ, ñpor gracia son salvosò. El 

apóstol multiplica las palabras que expresan la actitud amorosa de Dios. El amor, ɔɎ́ ɖ, es 

el término y concepto general. Fue amor, amor profundo y verdadero en Dios que lo hizo 

otorgarnos esta maravillosa bendición por la cual quitó de nosotros la muerte y nos dio en 

su lugar la vida. Este amor fue misericordia. Los miserables son el objeto de la 

misericordia. Nuestra condición miserable, en la cual, debido a nuestro nacimiento y 
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naturaleza, estuvimos cautivos por Satanás y el mundo, conmovió a Dios y lo movió a la 

piedad. Este amor de Dios fue gracia. El objeto de la gracia de Dios es el pecador. Fue la 

gracia de Dios que lo indujo a trasladarnos de la muerte del pecado, que nos había hecho 

hijos de ira, a una nueva vida santa, piadosa. El hecho de que ahora en Cristo tenemos la 

redención por su sangre, el perdón del pecado, la eliminación de nuestra culpa, todo eso 

manifiesta la abundante misericordia de Dios, 1:7. Por gracia Dios nos ha rescatado de la 

servidumbre, del poder y del servicio del pecado. ñPor gracia son salvosò, escribe el 

apóstol. La vivificación espiritual es el rescate, la liberación de la muerte y perdición 

innata, del curso del mundo y del poder del diablo.  

Finalmente, se une una cláusula que indica propósito a la oración principal: ōăö ĩăùúơĄüĊöþ 

ĩă Ċąŕĉ öňżĈþă Ċąŕĉ ĩĆúćčąĂƟăąþĉ Ċş ŦĆúć÷ƞĀĀąă ĆĀąůĊąĉ ĊĻĉ čƞćþĊąĉ öŢĊąů ĩă čćüĈĊƤĊüĊþ ĩČҌ 

ĵĂĚĉ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů, ñPara que en las edades venideras pudiera mostrar las 

superabundantes riquezas de su gracia en su bondad hacia nosotros por medio de Cristo 

Jesúsò, versículo 7. Al otorgarnos la vida y la redención Dios tuvo un propósito final, 

concedernos la prueba final y más decisiva de su gracia, que se nos debe dar en el dominio 

más allá de este mundo y este tiempo. La nueva vida de la regeneración continúa y 

concluye en la vida eterna. Las palabras Ċąŕĉ öňżĈþă Ċąŕĉ ĩĆúćčąĂƟăąþĉ, los tiempos que se 

acercan, los interpretamos de acuerdo con Hofmann: ñEntendemos este plural como que se 

refiere al tiempo sin fin que comienza al final del tiempo del mundo que pasa, es decir, con 

la revelación final de la ira de Diosò. Cuando el mundo se hunde bajo la eterna ira de Dios, 

entonces nosotros, que también éramos por naturaleza hijos de ira, pero fuimos perdonados 

por causa de Cristo e incluso ahora participamos de la vida de Cristo, debemos tener el 

privilegio de saborear las riquezas sobreabundantes de la gracia divina, porque Dios 

entonces derramará pura bondad, amor y favor a los pecadores rescatados. Todo esto por 

medio de Cristo Jesús, nuestro Salvador, a quien entonces veremos cara a cara y cuyo 

rostro gentil, benigno miraremos sin cesar y sin ningún obstáculo por toda la eternidad. De 

hecho, por toda la eternidad entonces saborearemos y nos regocijaremos en la bondad de 

nuestro Dios y experimentaremos su favor perdurable.  

2:8-10: Porque por gracia han sido salvos por la fe; y eso no de ustedes mismos, es el don 

de Dios; no por obras, para que ningún hombre se gloríe. Porque somos hechura suya, 

creados en Cristo Jesús para buenas obras, que Dios antes preparó para que 

anduviéramos en ellas.  

Con las palabras ĊŇ øęć čƞćþĊơ ĩĈĊú ĈúĈŽĈĂƟăąþ, versículo 8, se retoma el hilo del 

comentario parentético čƞćþĊơ ĩĈĊú ĈúĈŽĈĂƟăąþ, y se desarrolla su pensamiento. El 

significado de esto es: Porque lo que he dicho es un hecho. Son salvos por gracia. El primer 

modificador que ahora se agrega es: ùþę ĆơĈĊúďĉ, ñpor medio de la feò. Sin embargo decir, 

como hacen la mayoría de los comentaristas antiguos y modernos, que Pablo aquí se refiere 

a la ůɤŰɖɟɑŬ futura o a la salvación presente, es decir, a la justificación por gracia por 
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medio de la fe, es acusar a Pablo de pensar y escribir de forma confusa. El contexto muestra 

con claridad, como Hofmann también señala correctamente, que en este ĩĈĊú ĈúĈŽĈĂƟăąþ, 

versículo 6 y 8, Pablo habla del rescate subjetivo, del despertar de la muerte espiritual, la 

vivificación espiritual o la conversión. Recuerden, la Biblia enseña que la conversión 

también es ñpor graciaò y ñpor medio de la feò. En Colosenses 2:12 leemos: ĩă ƅ ÿöŔ 

ĈċăüøƟćýüĊú ùþę ĊĻĉ ĆơĈĊúďĉ ĊĻĉ ĩăúćøúơöĉ Ċąů ýúąů. Fide regeneramus, somos regenerados 

por la fe. Éste es un modificador importante que es positivamente necesario para completar 

el concepto de la regeneración o la vivificación espiritual. En nuestros antiguos corazones 

muertos, Dios ha encendido la llama de la fe, la fe en nuestro Señor Jesucristo, y esta fe, a 

la vez que en primer lugar nos justifica, es al mismo tiempo una nueva luz y vida. Por 

medio de esta fe y creándola en nosotros, de modo que ahora reconocemos y aceptamos a 

Jesucristo como nuestro Salvador, nuestro corazón y mente al mismo tiempo son traídos a 

la comunión con Dios, de modo que ahora conocemos a Dios en verdad como el Padre de 

Jesucristo, como nuestro Padre en Cristo, y ahora reverenciamos y amamos a Dios con todo 

nuestro corazón. Así, pueden ver, la fe es la puerta a una nueva vida espiritual y al mismo 

tiempo el comienzo de esa vida. Y lo que movió a Dios a salvarnos, a darnos esta vida, fue 

su gracia, su libre gracia y favor hacia el pecador.  

Al agregar las palabras ÿöŔ ĊąůĊą ąŢÿ ĩĄ ŦĂżă, ñy eso no por ustedes mismosò, el apóstol 

excluye explícitamente lo que se excluye con la misma idea de la gracia, es decir, que los 

que son salvos, los rescatados, puedan atribuir su salvación o rescate de alguna forma o 

medida, por pequeña que sea, a su propia voluntad y decisión. El ýúąů Ċş ùżćąă que sigue se 

explica, como Ewald señala correctamente, como la confluencia de dos pensamientos: es un 

don, y este don es de Dios. /Ţÿ ĩĄ Īćøďă, sin embargo, versículo 9, es el complemento de 

ąŢÿ ĩĄ ŦĂżă. ñEl contraste entre ĩĄ Īćøďă y ùþę ĆơĈĊúďĉ que ocurre en otros lugares en 

donde se trata la justificación no se emplea aquí, pero el apóstol recuerda a los que fueron 

salvos por la fe que esta salvación que recibieron por la fe no se les fue dada debido a algo 

que la precedió, algo que ellos hayan hecho. La causa no se funda en nada en ellos, ellos no 

produjeron su rescate de tal muerte y su traslado a tal vida. Todo sucedió mientras todavía 

estaban en la condición en que su pecado les había puestoò. (Hofmann). No hemos 

contribuido nada, ni la menor cosa para producir nuestra conversión, ninguna acción 

nuestra, ninguna conducta nuestra la ha causado ni ha preparado el camino para ella. De 

este modo toda jactancia debía ser y es excluida, ōăö ĂƠ Ċþĉ ÿöċčƠĈüĊöþ. Dios deseó que 

sólo él recibiera toda alabanza y honor por nuestra salvación.  

Para quitarnos cualquier causa u ocasión de reclamar reconocimiento para nosotros 

mismos, o para atribuirnos algún mérito a nosotros mismos debido a las bendiciones ricas y 

superiores que poseemos y que les falta a los incrédulos, San Pablo llama la atención al 

hecho que se expresa en el último versículo de esta sección. ñPorque somos hechura suyaò, 

versículo 10, öŢĊąů øƞć ĩĈĂúă ĆąơüĂö. Al öŢĊąů se da el primer lugar para resaltarlo. Dios 

es el que nos ha hecho lo que somos, lo que somos como cristianos regenerados. Esto se 
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define con más claridad con ÿĊþĈýƟăĊúĉ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů, ñcreados en Cristo Jesúsò. Esto 

declara que ha sucedido un acto creador de Dios en virtud del cual ahora estamos en Cristo 

Jesús. ñSi alguno está en Cristo, nueva criatura esò, 2 Corintios 5:17; Gálatas 6:15. Esta 

nueva creación es idéntica a la vivificación de la cual Pablo habló antes. La nueva vida 

espiritual en Cristo y con Cristo se representa primero como vida en contraste con la muerte 

anterior, y luego aparece como algo completamente nuevo, de lo cual no había rastro antes. 

El nuevo punto que en el versículo 10 se agrega a lo que se ha elucidado hasta ahora, se 

resume en estas palabras: ĩĆŔ Īćøąþĉ Đøöýąŕĉ ąŏĉ ĆćąüĊąơĂöĈúă ś ýúƤĉ, ōăö ĩă öŢĊąŕĉ 

ĆúćþĆöĊƠĈďĂúă. La única traducción que se justifica gramaticalmente y que también la 

mayoría de los comentaristas modernos han adoptado es ñpara buenas obras que él ha 

preparado de antemano para que anduviéramos en ellasò. Es inadmisible traducir: ñpara los 

cuales él nos ha preparado de antemanoò. El ąŏĉ está en lugar de , no en lugar de ĩČҌ ąŏĉ. El 

complemento ĵĂĚĉ no se podría omitir en este caso. Además, no podemos debilitar el 

sentido de estas palabras importantes explicando la preparación de las buenas obras en el 

sentido de que Dios en su consejo y voluntad en una fecha anterior haya decidido en estas 

obras o había creado las situaciones y condiciones en las cuales y entre las cuales la vida 

del cristiano debe moverse. Las palabras del apóstol sólo admiten este significado: antes de 

hacer alguna buena obra, Dios de antemano las terminó y las dejó listas, sí, las mismas 

buenas obras que deben proceder de la nueva criatura y por medio de las cuales el cristiano 

demuestra que es un verdadero cristiano. No tenemos que buscarlas, las encontramos 

esperándonos y sólo necesitamos conducir nuestra vida haciéndolas. Y si alguien nos 

pregunta en dónde debemos encontrar estas buenas obras, el contexto sugiere la respuesta: 

en Cristo Jesús, en quien somos creados como cristianos. Hofmann, Braune, Wohlenberg 

han adoptado este significado. ñNuestra conducta en él (Cristo) es conducta en ellas (las 

buenas obras)ò. Nuestro ser y vida en Cristo incluye andar en buenas obras, de modo que 

andamos como él anduvo. Cristo, en quien vivimos y nos movemos y somos, nos otorga 

una participación de sus dones y virtudes, es, por así decirlo, formado en nosotros, en 

nuestra vida y conducta, de modo que brillan con toda luz su santidad, pureza, humildad, 

mansedumbre, bondad, gentileza, amabilidad, etc., en la conducta y vida de los cristianos. 

Así toda jactancia y orgullo se excluyen. El verdadero cristiano no atribuye sus buenas 

obras, ni siquiera las que proceden de su naturaleza regenerada y la fe, a su propia virtud, ni 

se jacta de ellas como sus propios logros. En verdad, sólo Dios merece el honor y debe ser 

alabado por todo lo que nosotros los cristianos somos y hacemos. 

Resumen de esta sección, Efesios 2:1-10. El apóstol recuerda a los cristianos que fue Dios 

quien los vivificó cuando estaban muertos en pecado y los trasladó con Cristo a una nueva 

vida y ser, espiritual, celestial.  
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Excursus sobre la doctrina de la conversión según Efesios 1:19-20 y 2:1-10. 

Esta sección (2:1-10 junto con 1:19-20) siempre se ha reconocido como el locus scripturae 

classicus principal para la doctrina de la conversión, por lo cual ahora resumiremos su 

contenido dogmático en cuanto a este asunto como lo hemos obtenido en nuestra 

investigación exegética.  

1. La conversión es el cambio, la transformación, o la mutación del estado moral y 

conducta del hombre, y esta transformación se entiende correctamente sólo si guardamos en 

mente una imagen correcta de la condición y constitución moral del hombre antes de y 

hasta el momento de su conversión ï la total corrupción de la naturaleza del hombre de la 

cual hemos sido rescatados por medio de nuestra conversión. El hombre pecaminoso por 

naturaleza está espiritualmente muerto. řăĊöĉ ăúÿćąŮĉ es el concepto principal de Efesios 2. 

Por naturaleza estamos separados de la vida que viene de Dios, muertos para Dios y para lo 

que sea de verdad bueno espiritualmente. El hombre fue creado originalmente para Dios y 

para una vida en comunión con él. La Apología de la Confesión de Augsburgo dice: ñAsí 

pues, la justicia original debería incluir no sólo una equilibrada proporción de cualidades 

físicas, sino también los dones siguientes: Conocimiento más seguro de Dios, temor de 

Dios, confianza en Dios, o al menos la disposición correcta y el poder de hacer estas 

cosasò, etc. (Libro de Concordia, página 70, Ap. II, 17). Al caer en pecado, el hombre 

perdió esta justicia concreada. Esto, entonces, es el pecado original, por el cual ñel hombre 

perdió estos dones: el verdadero conocimiento de Dios, el verdadero amor para Dios y la 

confianza en Dios, y el poder, la luz en el corazón que lo llenó de amor y ánimo para todo 

estoò. Esta falta, esta deficiencia es la muerte espiritual. No quedó en el hombre caído nada 

de habilidades, actividades ni poderes espirituales. En realidad está muerto espiritualmente 

y hacia Dios, no sólo enfermo de muerte.  

Esta muerte espiritual incluye la ceguera espiritual. La persona muerta no puede ver, tiene 

el entendimiento entenebrecido 4:18. Aunque una persona no convertida al contemplar las 

maravillas de la creación y debido a la ley, el conocimiento natural de Dios escrito en su 

corazón y conciencia, sabe que hay un Dios y reconoce algo de su omnipotencia, justicia y 

voluntad, sin embargo, este conocimiento natural de Dios no es suficiente, preciso, ni 

salvador; no es un conocimiento verdadero de Dios, no es una luz brillante, bendita en el 

corazón. Esa persona no convertida no reconoce a Dios como su Dios, como el Señor de su 

vida, en comunión con el cual puede regocijarse, a quien ama y sirve. Para esa persona 

Dios es una majestad extraña, distante, oscura, a quien no se puede acercar, con quien no 

goza de ninguna comunión interior.  

Y de la misma manera como tiene el entendimiento entenebrecido, su voluntad también 

está corrompida y alejada de Dios. No conoce el verdadero amor de Dios, no tiene ningún 

temor verdadero de Dios, ni confianza verdadera en Dios. Y puesto que en este asunto no 

puede haber neutralidad, su voluntad separada aborrece a Dios. Por naturaleza somos hijos 
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de desobediencia, la desobediencia ha corrompido completamente nuestra naturaleza y 

nuestra voluntad. Con todos los poderes de su alma el hombre natural resiste a Dios y a la 

voluntad de Dios. Pablo también dice eso en Romanos 8:7: ñLos designios de la carne son 

enemistad contra Diosò.  

Esta naturaleza malvada innata, esta condición moral corrupta se manifiesta y está activa en 

toda clase de pecados y transgresiones, en las obras de la carne. Aunque la persona no 

convertida puede hasta cierta medida vivir una vida externamente honorable, sin embargo 

esta iustitia civilis no es verdadera obediencia hacia Dios, y porque falta la actitud interna 

correcta, no tiene valor delante de Dios. La persona que está muerta en pecado es 

totalmente incapaz e incompetente para pensar, hablar o hacer algo bueno o 

verdaderamente agradable a Dios. Además está cautivo en sus caminos y naturaleza 

malignos por su ambiente, el mundo alrededor de él, el curso del tiempo, el espíritu del 

tiempo, y por el diablo, el príncipe de este mundo. 

El hecho de que el hombre en su condición natural pecaminosa está espiritualmente muerto, 

es totalmente incapaz de tratar asuntos divinos, y que es un hijo de desobediencia se hace 

especialmente evidente cuando Dios se acerca a él con la palabra de verdad. Siempre que 

Dios por medio de la ley lo reprueba debido a su pecado, condena aun los deseos malos del 

corazón y lo denuncia como pecado, entonces este mismo deseo está mucho más activo, la 

resistencia contra la voluntad de Dios está más decidida, entonces el hombre se queja y se 

rebela contra las exigencias de la ley divina. (Vea Romanos 7:7-11.) Si Dios entonces hace 

que se predique el evangelio de Cristo al hombre natural, el hombre en su ceguera no puede 

recibirlo ni aceptarlo. Por supuesto que no, porque, como la Fórmula de Concordia lo 

expresa: ñ[en asuntos] espirituales y divinos, que pertenecen a la salvación del alma, el 

hombre es como una estatua de sal (como la estatua en que se convirtió la mujer de Lot); 

aun más, como un bloque o una piedra, como una figura sin vida, que no usa ni ojos ni 

boca, ni sentido ni corazónò. é ñle es inútil toda enseñanza y predicación, a menos que sea 

iluminado, convertido y regenerado por el Espíritu Santoò. (FC, II, 20,21, Libro de 

Concordia, p. 565-566).  

En otra parte Pablo escribe: ñPero el hombre natural no percibe las cosas que son del 

Espíritu de Dios, porque para él son locura; y no las puede entenderò, 1 Corintios 2:14. En 

realidad, todo lo que está en nosotros resiste violentamente la entrada de Cristo o de la fe. 

Hemos aprendido eso de la clara afirmación en Efesios 1:19-20. Cristo crucificado es para 

los judíos tropezadero y para los griegos locura, 1 Corintios 1:23. Siempre que Dios por 

medio del evangelio ofrece al hombre la gracia y la salvación, el hombre no sólo no tiene la 

habilidad de creer y aceptar lo que se ofrece, sino también resiste voluntaria y 

maliciosamente si no es iluminado y controlado por el Espíritu de Dios. Las Confesiones de 

la iglesia luterana enseñan precisamente eso, l. c. Y ahora recuerden que esta falta de 

habilidad, esta desobediencia, esta resistencia maliciosa, sigue hasta el mismo momento en 

que esa persona es iluminada, convertida y regenerada. En realidad, ésta es una condición 
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miserable, terrible. Porque por naturaleza estamos muertos espiritualmente y somos hijos 

de desobediencia, por tanto también por naturaleza somos hijos de ira. En este hombre 

natural no convertido no hay una chispa de santo deseo de la liberación de esta condición 

miserable. Un hombre muerto no tiene movimiento vital, no hay en él el menor deseo de ser 

vivificado.  

2. La conversión consiste en el cambio de la condición natural moral del hombre. Al 

considerar este cambio es de fundamental importancia notar desde el comienzo mismo la 

manera en que el apóstol en nuestra carta y en otras partes describe este cambio. No lo hace 

in abstracto, proponiendo una regla general según la cual el pecador podría ser convertido, 

sino muy concretamente habla de las mismas personas que son convertidas, recuerda a los 

cristianos lo que experimentaron en ellos mismos cuando la gracia de Dios lo hizo. Así en 

1:19 escribe: ñy cuál es la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros los que 

creemos, según la acción de su fuerza poderosaò. Efesios 2: ña vosotrosò ï ñestando 

nosotros muertosò etc. ï ñnos dio vidaò. De forma similar 2 Tesalonicenses 2:14: ñél os 

llamó por medio de nuestro evangelioò. 1 Corintios 1:9: ñFiel es Dios, por el cual fuisteis 

llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señorò. Romanos 9:24: ñA estos 

también ha llamado, es decir, a nosotros, no solo de los judíos, sino también de los 

gentilesò. 

Esta forma docendi de una vez impide que nuestros pensamientos se extravíen en 

especulaciones vacías, erróneas que son totalmente ajenas a este misterio de piedad, y 

mantiene nuestros pensamientos enfocados en el acontecimiento y la experiencia real, 

concreta, que aquí se trata, y enseña a los cristianos a considerar seriamente y dar el debido 

peso a lo que ha sucedido en ellos. Al hablar aquí in genere de la conversión y la falta de 

conversión y por incluir a aquellos que no fueron convertidos y lo que Dios ha hecho en su 

caso, y tratando de esta forma de establecer una regla general, los pensamientos se hacen 

confusos y adoptamos toda clase de conclusiones para obtener eslabones convenientes 

hasta que nuestra contemplación se desvíe a un verdadero caos de conceptos borrosos, 

ambiguos y a una mescolanza confusa de verdad y error. El propósito de la instrucción 

apostólica acerca de la conversión, como también la de la elección, no es tanto ganar a los 

que están fuera, convertir al pecador, sino más bien hacer crecer a los cristianos creyentes 

en su conocimiento y así confirmarlos y fortalecerlos en su estado como cristianos. Si 

queremos convertir a los pecadores y ganarlos para Dios y para Cristo, les decimos que son 

pecadores, que tienen un Salvador; les predicamos a Cristo y la redención que Cristo ha 

hecho para ellos. Con esa predicación se enciende la fe, y a los que luego llegan a ser 

creyentes les enseñamos que sólo por la gracia de Dios son lo que son y que deben buscar 

solamente por la gracia de Dios obtener lo que todavía les falta y por consiguiente orar por 

ello.  

3. La conversión es un cambio y transformación que ocurre dentro del hombre. 

Seguramente, no es un cambio en la misma sustancia espiritual del hombre, de su razón o 
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voluntad. Después de la conversión, el hombre sigue teniendo la misma alma racional, la 

misma mente y voluntad que tenía antes de su conversión. La conversión más bien es el 

cambio total de su condición moral y su comportamiento habitual, es un cambio en su 

entendimiento, voluntad y corazón. Por medio de la conversión se da a la mente y a la 

voluntad del hombre una actitud, una dirección y un enfoque cambiado. Mientras que antes 

de la conversión la mente y el corazón del hombre se alejaban de Dios y eran contrarios a la 

voluntad de Dios, ahora miran a Dios y están atentos a la voluntad y los propósitos de Dios. 

Este cambio Pablo lo designa como el despertar de los muertos, la vivificación, la nueva 

creación, mientras que a la anterior condición antigua y corrupta la llama desobediencia, la 

cual ahora ha cesado. La muerte espiritual es la inutilidad y la falta de habilidad espiritual, 

la perfecta falta del acto o sentimiento correcto mínimo en las cosas que pertenecen a Dios, 

y la ausencia completa de cualquier emoción o pensamiento espiritual. La conversión, por 

tanto, o la vivificación de la muerte espiritual, consiste en esto: que la inhabilidad y la 

incapacidad espiritual se quitan y en su lugar se dan al hombre habilidades espirituales, 

mientras que al mismo tiempo su alma comienza a pululirse con pensamientos y emociones 

espirituales, motus et actus mentis et voluntatis spirituales, boni, salutares. Así la Formula 

de Concordia en su Segundo Artículo describe la conversión como el dar nuevos poderes 

espirituales y nuevas emociones espirituales. Esta nueva vida espiritual, que comienza en el 

hombre al mismo momento de la conversión, consta de emociones y actos del 

entendimiento y la voluntad. Sin embargo, no debemos separar ñpoderesò y ñactividad 

emocionalò. La nueva habilidad espiritual entra inmediatamente en acción. Cuando es dado 

vires o facultates nova espirituales, motus et actus mentis et voluntatis spirituales están por 

la naturaleza del caso presentes. Precisamente esto se incluye en la definición de la 

conversión que dan nuestras Confesiones, es decir, que un entendimiento oscuro, ignorante, 

se transforma en un entendimiento iluminado, claro, y una voluntad rebelde cambia a una 

voluntad obediente. El centro de gravedad está en la voluntad y la obediencia de la 

voluntad. La desobediencia se cambia a obediencia, el hijo de desobediencia se convierte 

en un hijo de obediencia.  

El primer motus et actus spiritualis es la fe en Cristo. La conversión es el origen de la fe. 

Por medio de la fe hemos sido resucitados, vivificados, creados en Cristo Jesús. El apóstol 

resalta precisamente eso. En pocas palabras, podemos describir la maravillosa 

transformación que hemos experimentado al hacernos cristianos como sigue: Hemos 

escuchado la palabra de verdad, el evangelio de nuestra salvación, la hemos creído, la 

aceptamos por medio de la fe, 1:13. Mientras estábamos siguiendo nuestro propio camino, 

mientras estábamos apresurándonos para escapar de Dios, enemistándonos con Dios, 

escuchamos el evangelio de Cristo, y después de escucharlo por un tiempo breve o largo, 

cayeron escamas de la visión de nuestro corazón, por así decirlo, desapareció la oscuridad 

de nuestros ojos, vimos a Jesús y lo reconocimos como nuestro Salvador y Redentor, vimos 

la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. El Cristo crucificado, que había sido necedad para 

nosotros, ahora se hizo para nosotros la sabiduría de Dios. Y en Cristo reconocimos a Dios 
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como el Padre de toda misericordia, como nuestro Dios y nuestro Padre. Por este mismo 

reconocimiento nuestro corazón y voluntad ahora eran para Cristo y para Dios. La 

resistencia desesperada, llena de odio contra Dios se quebrantó. El Cristo crucificado, que 

había sido una ofensa para nosotros, un tropezadero, ahora llegó a ser el consuelo y el gozo 

más dulce de nuestro corazón. Ahora pusimos nuestra confianza, la dependencia confiada 

de nuestro corazón, en este Jesús, el único que es Ayuda y Salvador.  

Junto con esta fe se encendieron en nuestro corazón también otras virtudes piadosas: el 

temor del Señor, el amor de Dios, la obediencia a Dios y la voluntad de Dios, de modo que 

ahora también demostramos nuestra obediencia con buenas obras, cumpliendo con alegría 

la ley de Dios.  

La conversión ocurre en un momento. La muerte así como la resurrección de los muertos, 

ambas ocurren en un momento. Una resurrección gradual de la muerte para la vida es algo 

que no existe, una contradicción en términos. La primera chispa de fe, a la cual 

inmediatamente, por supuesto, se agregan otros motus mentis et voluntatis espirituales, la 

primera pequeña chispa de fe, y aunque no sea más que un deseo débil incipiente para la 

salvación en Cristo, es en sí, hablando estrictamente, la conversión. Es cierto, tal vez no 

podamos mencionar la hora o el momento exacto cuando se encendió la primera chispa de 

fe en nuestro corazón. Sin embargo, este momento fue el momento decisivo, el despertar 

del sueño y de la muerte espiritual, la transición de la muerte a la vida, del estatus de un 

hijo de ira al de un hijo de gracia. Antes de este momento, hasta este momento, todavía 

estábamos muertos en pecado, éramos enemigos de Dios, y desobedientes. Antes de esto no 

había habido el menor cambio en nuestra condición moral. Los nuevos sentimientos y 

emociones espirituales que comenzaron en la conversión para nosotros, antes de la 

conversión, eran totalmente extraños y desconocidos. La conversión es una nueva creación. 

De todo lo que fue creado en la conversión no había nada, ni un vestigio de ello, en 

nosotros antes de la conversión. Hasta el momento de nuestra conversión había en nuestra 

alma sólo pensamientos y deseos necios, impíos, malvados, ni una sola emoción 

verdaderamente espiritual, ni un poder espiritual débil despertado por la gracia. Porque esa 

emoción espiritual, despertada por la gracia, sería la conversión misma. Tan pronto como el 

hombre muerto comienza a moverse con la vida, está vivo. Cabe señalar que no hay ningún 

contraste más marcado que el contraste entre la vida y la muerte. La transición de la una a 

la otra no tiene ninguna etapa intermedia. En el mismo momento en que fuimos despertados 

de la muerte espiritual, cuando comenzó a moverse dentro de nosotros la prima initio fidei, 

en ese momento fuimos nuevas criaturas, transportadas a un mundo totalmente nuevo, se 

nos abrieron Dios y el cielo, y ahora otra vez vivimos para el Dios de nuestra vida, la vida 

para la cual habíamos sido creados.  

Al mismo tiempo, no debemos olvidar que en la conversión la nueva vida espiritual sólo 

está comenzando, esa conversión es sólo el comienzo de la renovación moral que debe 

continuar y aumentar durante toda nuestra vida terrenal y luego finalmente llegar a ser 
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perfecta en el cielo. Esta misma epístola nos muestra el marcado énfasis que el apóstol pone 

en el crecimiento del hombre interno, del conocimiento espiritual, de la fe, y de la santidad. 

Es cierto, por medio de nuestra conversión, nuestro entendimiento, corazón y nuestra 

voluntad han sido renovados; sin embargo, ha quedado en nuestra alma mucho de los 

elementos antiguos malos, necios, impíos y rebeldes. La perfecta santidad y espiritualidad 

no son las marcas de identificación de la persona convertida; tal perfección no se alcanza 

aquí en la tierra. Más bien, en la persona convertida permanece la oposición y la lucha entre 

el hombre ñnuevoò y el ñviejoò, vea 4:22-24. Sin embargo, el ego real del cristiano, de la 

persona convertida, lo que controla la mente, el tenor de vida, la conducta, y con la ayuda y 

gracia de Dios retiene su poder frente al pecado que todavía se nos adhiere, es el ego que ha 

sido renovado en la conversión. En Romanos 7:25 Pablo testifica de él que aunque según la 

carne sirve la ley del pecado, sin embargo con su verdadero ego, öŢĊşĉ ĩøƨ, sirve a Dios.  

4. Aquí el apóstol bruscamente hace un énfasis para convencernos de que fue Dios quien 

hizo todo esto en nosotros. De repente Dios intervino en nuestro rumbo y cambió su 

dirección ï lo puso en la dirección diametralmente opuesta. La conversión es in solidum 

obra de Dios. Está en todo su derecho y es obra de Dios resucitar a los muertos. Mientras 

todavía estábamos muertos en el pecado, Dios nos vivificó y nos transportó a una nueva 

vida espiritual, celestial con Cristo. Dios nos quitó la inhabilidad espiritual y en su lugar 

nos dio nuevas actividades espirituales de mente, corazón y voluntad. Crear una criatura 

nueva, producir una entidad que no existía, es obra y facultad de Dios. Dios creó esta nueva 

criatura. Somos hechura suya, creados en Cristo Jesús. Dios ha quitado la desobediencia y 

la resistencia y ha hecho que las personas que no están dispuestas lo estén. Nuestra fe es el 

efecto del poder, la fuerza de Dios que ejerció en nosotros. Por medio de su gran poder y 

fuerza Dios creó en nosotros aquella fe en Cristo que nos regeneró y conquistó toda 

resistencia a Cristo y a la fe en Cristo. La palabra de verdad, el evangelio de nuestra 

salvación, por medio del cual se nos dio la fe, es el medio en la mano de Dios. Con su mano 

poderosa Dios ha escrito en nuestros corazones el evangelio de Cristo, su Hijo, el Salvador 

de los pecadores, lo ha escrito en nuestra alma y en lo más íntimo de nuestro espíritu, abrió 

nuestros ojos y oídos para su mensaje, y así ha permitido que la luz de la fe y otras virtudes 

piadosas estén en nosotros. Aun las buenas obras en las que ahora vivimos y nos movemos, 

Dios las preparó de antemano para nosotros. Así Dios y sólo Dios tiene derecho a toda la 

alabanza y el honor de nuestra conversión, renovación y rescate. 

La motivación que impulsó a Dios a vivificarnos y salvarnos no fue otra cosa sino su 

profundo amor, misericordia y gracia. Por tanto, en base a 2:5,8, la iglesia acertadamente 

habla de la gratia convertens u operans. Nuestra conversión, nuestra vivificación espiritual, 

es obra de la gracia de Dios. Esto es seguido por la gratia cooperans o conservans, que 

preserva y fortalece en nosotros la fe y la obediencia. (Vea 1 Pedro 5:10.) Pero hablar de 

gratia praeveniens o preparans, que se supone que precede y prepare nuestra conversión, 

está en directa contradicción a las afirmaciones del apóstol. La conversión o la resurrección 
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espiritual en su misma esencia y significado es la prima gratia, la primera operación de la 

gracia de Dios en nuestro corazón. Recuerden, hasta el momento de su conversión el 

hombre está muerto en el pecado, y un cadáver no recibe absolutamente ninguna influencia 

por el habla, las palabras o los mandatos. Sólo después de que Dios ha hecho en el hombre 

este gran milagro y lo ha levantado de la muerte a la vida, puede seguir haciendo su obra en 

él.  

5. Al declarar categórica y enfáticamente que Dios conforme a su poder y gracia nos ha 

resucitado y creado, que Dios venció toda resistencia y así creó en nosotros la fe y la 

obediencia, el apóstol verdaderamente ha excluido toda cooperación del hombre en su 

conversión; de hecho, el mismo concepto de ñmuerteò lo afirma, porque el hombre muerto 

no puede resucitarse a sí mismo ni ayudar en esa resurrección. Sin embargo, para excluir 

cualquier error en este asunto, el apóstol agrega a su explicación las partículas exclusivas: 

ąŢÿ ĩĄ ŦĂżă, ąŢÿ ĩĄ Īćøďă. El cambio marcado y moral que aquí se describe de ningún 

modo y en ningún grado ni manera procedió de alguna decisión de nosotros mismos o de 

nuestra voluntad. No fue causado, comenzado ni preparado por ninguna obra o 

comportamiento nuestro. Las confesiones de la iglesia luterana lo afirman casi tan 

enfáticamente como se puede expresarlo, es decir, que el hombre no puede de ninguna 

forma comenzar la conversión ni puede cooperar en esta obra de su conversión, que ni 

siquiera puede prepararse para ello ni crear en él una actitud favorable para ello. El 

testimonio claro y enfático del apóstol condena todo sinergismo, ya sea abierta o refinada.  

Recientemente teólogos que todavía se consideran leales a la iglesia ïno hay necesidad de 

mencionar los teólogos de la escuela liberal que son pelagianos declaradosï por lo general 

describen este asunto de la conversión del hombre de tal forma que de hecho atribuyen a 

Dios el comienzo; dicen que Dios por medio de la palabra da al hombre nuevos poderes, de 

modo que aquellos que escuchan la palabra vuelven a obtener el libre albedrio y poder de 

elección que perdieron, de modo que el hombre por medio del libre albedrio ahora puede 

decidir o a favor o en contra de Cristo. Ésta es una nueva forma de la antigua teoría de 

Latermann, según la cual un hombre por medio de poderes impartidos puede cooperar en su 

conversión; excepto que estos teólogos recientes transforman la cooperatio en una operatio, 

y atribuyen la conversión a la actividad del hombre mismo, enseñando que en la conversión 

cada uno puede decidir a favor de la fe y Cristo y le permite, por supuesto, por la gracia de 

Dios, hacer esto. 

Pero esta teoría está diametralmente opuesta a todo lo que el apóstol enseña en esta carta. 

La expresión ñmuertos en pecadoò se mutila y se diluye completamente si atribuimos a la 

persona que está muerta con respecto a todo lo bueno un libre albedrio o inclusive la 

habilidad de escoger a Cristo y la fe. El honor dado a Dios por expresiones tales como: 

ñDios nos vivificóò, ñcreó en Cristo Jesúsò, ñpor gracia sois salvosò, se quita de él si 

limitamos la obra y el logro de Dios a no ser nada más que producir la posibilidad de que el 

hombre se convierta a sí mismo. Al enseñar que una persona espiritualmente muerta es 
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capaz de librar una batalla exitosa contra la incredulidad hasta que haya obtenido la victoria 

para Dios y la verdad es borrar el contraste absoluto definido entre la vida y la muerte; 

introducir entre la vida y la muerte un status medius, tertius, que permite al hombre usar los 

nuevos poderes de la vida que se acerca, es destruir lo que afirma el apóstol: ÿöŔ řăĊöĉ ĵĂĚĉ 

ăúÿćąŮĉ Ċąŕĉ ĆöćöĆĊƨĂöĈþă ĈċăúûďąĆąơüĈú. Una enseñanza así sencillamente borra y 

destruye los claros conceptos y significados de muerte, vida, resurrección, creación. 

Además, la misma indiferencia o neutralidad moral que se introduce con esta enseñanza es 

una monstruosidad lógica y moral, una invención puramente humana sin ni siquiera el más 

mínimo apoyo en la Escritura. Cuando el apóstol declara que Dios crea la fe, por supuesto 

que no quiere decir y no puede querer decir que Dios simplemente provee la facultad de 

creer que el hombre luego debe transmutar en la realidad de la fe. Según todas la reglas del 

lenguaje y la lógica, las expresiones que Pablo usa sólo pueden significar que Dios mismo 

crea la fe, tanto el facultas y el actus credendi. Al agregar ąŢÿ ĩĄ ŦĂżă, ñno de ustedes 

mismosò, no en el menor grado de ustedes mismos, el apóstol definitivamente y 

perfectamente excluye esta teoría.  

Esto es sólo otra forma de sinergismo, algo más refinada, que se encuentra en los escritos 

de muchos dogmáticos luteranos tardíos cuando hablan de la doctrina de la conversión, y 

que muchos de los modernos teólogos ñconfesionalesò enseñan. Estos teólogos se oponen a 

Latermann insistiendo en el hecho de que sólo Dios, sin la más mínima cooperación del 

hombre, crea la fe y la conversión en el sentido estricto de ese término, y de hecho hasta el 

mismo acto de la fe, pero opinan que un proceso más largo o más breve precede a la 

conversión y que durante este proceso Dios prepara al hombre para la conversión y lo 

capacita para cooperar en su conversión. Estos teólogos enseñan que esta gratia 

praeveniens crea en todos los que escuchan el evangelio cierto nuevo motus que algunos 

llaman motus spirituales, bonos, sanctos, pios, que así se quita la inhabilidad natural 

espiritual y le permite al hombre poner fin a lo que llaman la resistencia voluntaria, y si la 

persona entonces usa este facultas non resistendi correctamente, Dios lo convierte. Esta 

teoría también elimina toda realidad de las palabras del apóstol acerca de la muerte y la 

vivificación espiritual, la transformación instantánea de la muerte a la vida, porque atribuye 

a la persona espiritualmente muerta, no convertida la habilidad de mejorar su actitud y hace 

que la conversión misma dependa de esta actitud mejorada, de que ha puesto fin a la 

resistencia voluntaria. El ąŢÿ ĩĄ Īćøďă apostólico, no debido a ningún acto o 

comportamiento nuestro, entonces se anula porque insiste en que la conversión es causada 

por un comportamiento mejorado humano anterior, aunque se dice que la gracia de Dios 

hizo que esto fuera posible.  

Y ahora note que no existe una palabra de toda esta teorización sinergista en este texto 

bíblico. Todas estas especulaciones complicadas acerca de la conversión ciertamente no 

tuvieron su origen en las Escrituras, sino han sido inventadas a pesar de las Escrituras por la 

razón humana, que aquí también quiere ser más sabia que las Escrituras y traer su lucecita 
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para adornar el ojo hermoso del cielo. El origen de este procedimiento es el esfuerzo más o 

menos consciente de explicar racionalmente el misterio inexplicable del porqué algunos se 

convierten mientras otros siguen obstinados y así consiguen para el hombre alguna 

participación y mérito de su propia conversión y salvación. Nos quedaremos con las 

palabras sencillas y claras de la Biblia, renunciaremos con gusto a cualquier sabiduría más 

allá de esa revelación junto con la alabanza y el honor que alguien pudiera obtener por tales 

esfuerzos especulativos. Confesaremos nuestra propia ignorancia e inhabilidad, y 

agradeceremos a Dios que él, sin ninguna obra adicional nuestra, conforme a su poder y 

gracia nos ha transferido de la muerte a la vida. 

6. Es pura insensatez censurar la doctrina bíblica luterana, que declara que sólo Dios 

produce la conversión, como si enseñara una conversión a la fuerza, como si retratara la 

conversión como un proceso mecánico, y así pusiera en peligro su naturaleza moral. No, la 

conversión que la Biblia describe, como lo hace Pablo en esta Carta a los Efesios, no es una 

que se impone a la fuerza al hombre, que se impone a la fuerza sobre uno que lucha contra 

ello con todos los poderes de su ser; más bien, así como nuestras Confesiones la describen, 

es un nuevo movimiento de vida en la mente, voluntad y corazón, un efecto sobre la 

voluntad del hombre, la voluntad humana que no puede ser forzada. Dios no obliga a un 

hombre a obedecerlo contra su propia voluntad; más bien mueve la voluntad del hombre, lo 

influencia, y así hace de hijos desobedientes y personas renuentes hijos de Dios dispuestos 

y obedientes. Cuando Dios convierte al hombre renueva la voluntad y libra la voluntad que 

estaba encadenada por el pecado y Satanás. No establecía un equilibrio, una neutralidad 

entre el bien y el mal, la cual no sería moral, sino libra la voluntad, para que esté libre en 

Dios, para que el hombre ahora viva para y sirva a Dios voluntaria y gustosamente. Dios 

crea la fe, y la fe es pura voluntad, un velle et accipere, un aferrarse de buena gana y 

aceptar la salvación en Cristo. 

De hecho, el mismo medio de la conversión excluye la fuerza y la presión irresistible. Dios 

convierte al hombre y lo trae a la fe por medio de la palabra, el evangelio, y esta palabra se 

dirige a la inteligencia, al corazón y a la voluntad del hombre. Cuando el Espíritu Santo 

crea nuevos movimientos dentro del hombre, cuando este hombre luego, mientras considera 

el evangelio del amor infinito de Dios, ve a Cristo muriendo por los impíos, por sus 

enemigos, se conmueve e influenciado por el Espíritu de Dios, conmovido y revivido, 

respira y vive de nuevo, ya no se resiste, y abraza a su Redentor. Entonces allí ha llegado el 

cambio más íntimo y profundo de la mente y el espíritu del hombre, que es exactamente lo 

opuesto de un cambio mecánico producido por la fuerza tiránica. Por otro lado, una 

conversión por la fuerza bruta se enseña por aquella especulación sinergista que insiste en 

que Dios impone a la fuerza sobre todos los que escuchan la palabra un facultas non 

resistendi.  

7. Notamos que el apóstol al describir la conversión o el otorgamiento de la fe menciona el 

evangelio, 1:13. No habla de la ley. Es cierto, habla de la ley en varios otros lugares, por 



124 

 

ejemplo, por el orden de su Carta a los Romanos indica que el conocimiento de la ley debe 

preceder al evangelio. El conocimiento de Cristo presupone el reconocimiento del pecado. 

El consuelo del evangelio y la fe no encuentran lugar en un corazón que no haya sido 

aplastado por la ley de Dios. Sin embargo, en esa misma Carta a los Romanos (7:7-11) 

Pablo nos dice que los efectos de la ley son mostrar el pecado, avivar su llama, aumentar su 

poder, y sujetar al pecador a la muerte. El comentario de Lutero sobre Gálatas 3:19 es: 

ñcuando el pecado se revela a un hombre por medio de la ley y enfrenta la muerte y la ira y 

el juicio de Dios, en primer lugar se impacientará, murmurará contra Dios, de hecho, odiará 

a Dios y su voluntadò. La ley no cambia el estado pecaminoso natural del hombre ï de 

ningún modo. La ley sólo tiene efectos letales. Introducir la ley en este asunto de la 

conversión, como si la ley produjera el comienzo de la conversión, confunde, porque la ley 

nunca puede producir ni siquiera un mínimo de fe.  

8. Nuestra conversión, vivificación espiritual, rescate, tiene su fondo en la eternidad. El 

apóstol en Efesios 2 habla de las mismas personas y se dirige a ellas como en Efesios 1, es 

decir, los que ahora son cristianos, pero a quienes Dios ha escogido (1:3-14) antes de la 

fundación del mundo para ser sus hijos, que deben recibir la herencia de hijos, la eterna 

salvación. Según 1:3-14 la predicación del evangelio y nuestra llegada a la fe se basa en el 

consejo eterno de Dios. Vea el párrafo 9 en el excursus sobre la elección de gracia. 

Además, según Efesios 2:7, las personas a quienes Dios en su misericordia ha rescatado y 

vivificado espiritualmente por la fe son las mismas personas a quienes Dios en los tiempos 

venideros dotará con las superabundantes riquezas de su gloria, las que finalmente se 

salvarán. De manera similar Pablo testifica: ąŨĉ ùİ ĆćąƨćþĈúă, ĊąƥĊąċĉ ÿöŔ ĩÿƞĀúĈúă. 

Romanos 8:30. Por tanto, ése es el consuelo glorioso, bendito que las Confesiones luteranas 

expresan de esta forma: ñDios estaba muy en serio y determinado en la conversión, justicia 

y bienaventuranza de cada cristiano individual, tenía tanto interés en ello, que incluso antes 

de la fundación del mundo pensaba en ella, y proveyó los medios para llevar a muchos a la 

fe y preservarlos en ellaò. En verdad éste es mi consuelo cristiano, que sé con seguridad que 

Dios desde la eternidad ha planeado con cuidado mi conversión y salvación, 

misericordiosamente ha decidido la hora de mi conversión, y la hora de mi retirada de este 

valle de lágrimas y mi entrada en el pleno goce de la gloria celestial.  

9. Siempre que hablamos de la conversión, naturalmente pensamos también en aquellos que 

no son convertidos y por tanto se pierden. Pero la discusión de éstos y de que ellos mismos 

causan su propia incredulidad y condenación, y no Dios ï todo esto se menciona en otras 

partes de la Sagrada Escritura y no tiene lugar aquí en donde estamos hablando de la 

conversión y la salvación de los cristianos. Si alguien insiste en introducir el destino de los 

incrédulos en esta discusión, introduce un asunto incongruo que producirá confusión, 

oscurecerá la hermosa escena que la Biblia presenta de la obra gloriosa de la gracia de Dios 

en nosotros. Recuerde que en Efesios 1 y 2 Pablo, como se notó antes, habla sólo de 

aquellos que se han convertido verdaderamente, de aquellos a quienes Dios ha elegido 
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desde la eternidad, a quienes ha llamado en el tiempo, a quienes ha convertido, y a quienes 

finalmente salva. Es cierto, cuando luego pensamos más, podemos preguntar: cur allí prae 

aliis, ¿por qué se convierten algunos y otros no? Pero esta pregunta enfrenta un secreto 

insondable de Dios que no podemos resolver ni debemos tratar de resolver, porque Dios lo 

ha reservado para su propia sabiduría, y el que quisiera resolver el misterio insondable 

perderá la luz de la verdad revelada. Vea el excursus sobre la elección de gracia.  
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Otro recordatorio, 2:11-22 

2:11-18: Por tanto recuerden que en un tiempo ustedes, los gentiles en la carne, que son 

llamados incircuncisión por aquello que se llama la circuncisión en la carne, hecha por 

manos; que en ese tiempo estaban separados de Cristo, ajenos de la comunidad de Israel, y 

extranjeros de los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora 

en Cristo Jesús ustedes que en un tiempo estaban lejos son hechos cercanos en la sangre 

de Cristo. Porque él es nuestra paz, que hizo de ambos uno y rompió el muro en medio de 

partición, habiendo abolido en su carne la enemistad, la ley de mandamientos contenidos 

en la ordenanza; para que pudiera crear en sí mismo de los dos un nuevo hombre, así 

haciendo paz: y pudiera reconciliarlos a ambos en un cuerpo para Dios por medio de la 

cruz, habiendo matado la enemistad por eso; y vino y predicó la paz a ustedes que estaban 

lejos, y paz a aquellos que estaban cerca; porque por medio de él ambos tenemos nuestro 

acceso en un Espíritu al Padre.  

El siguiente recordatorio está en paralelo a lo que ha precedido inmediatamente. El apóstol 

recuerda a sus lectores aquí, como allí, su anterior estado como paganos o judíos y también 

del estado que ahora han recibido por medio de Cristo. Sin embargo, en esta sección, 2:11-

22, el contraste entre ñentonces y ahoraò se presenta desde un ángulo diferente al de la 

sección 2:1-10. En la anterior división, había enfatizado que en el tiempo pasado sus 

lectores estaban por naturaleza muertos en el pecado, eran hijos de ira, pero ahora son 

trasferidos con Cristo a una nueva vida y existencia espiritual, piadosa, ahora han entrado 

en comunión con Dios. Comenzando con 2:11, sin embargo, señala que los cristianos 

gentiles habían sido extranjeros, separados de la comunidad de Israel y ajenos al pueblo de 

Dios, distantes de la nación del pacto, pero que por medio de Cristo se han acercado, de 

hecho ahora han sido incorporados como parte del pueblo de Dios, como miembros 

legítimos de la iglesia de Dios. Esto, sin duda, es el sentido de esta segunda división.  

Estas dos explicaciones coordinadas están unidas por ŭɘɧ. Porque este ŭɘɧ involucra una 

dificultad, Ewald adoptó la lectura de Marción: ɛɜɖɛɞɜŮɨɞɜŰŮɠ ɛŮɠ ˊɞŰŮ Ű ɗɜɖ, que se 

encuentra en unos cuantos manuscritos. Sin embargo, la lectura usual: $þş ĂăüĂąăúƥúĊú ŜĊþ 

ĆąĊİ ŦĂúŕĉ Ċę Īýăü está bien confirmada para que ahora sea descartada por un comentarista. 

Puesto que los lectores a quienes se dirige esta carta fueron convertidos a Dios por el 

evangelio, y de este modo fueron agregados al pueblo de Dios, por tanto podríamos 

considerar que esta conexión de causa y efecto fuera expresada por ŭɘɧ. Sin embargo, aquí 

otra secuencia de pensamiento es más natural y más convincente. ȹɘɧ no siempre expresa la 

secuencia estricta de causa y efecto; con frecuencia se refiere a lo que ha precedido y lo 

resume para agregar otro hecho diferente pero relacionado. Es el caso con ŭɘɧ lo que 

Schierlitz escribe acerca de ŭɘ ŰɞŰɞ: ñȹɘ ŰɞŰɞ = debido a, frecuentemente no es más 

que una transición a una nueva serie de pensamientos, que, sin embargo, se conecta 
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estrechamente con lo que ha precedido. Romanos 5:12; Mateo 23:34ò. Vea 4:8; 5:14. Así el 

significado aquí es: Quae cum ita sunt (Grimm), porque las cosas son como son, puesto que 

han resucitado de muerte a vida, deben tener en mente, ustedes los gentiles, y nunca olvidar 

que en un tiempo fueron paganos y que ahora se han hecho cristianos ï y ahora, al repetir 

este contraste entre su estado pasado y el estado presente, el apóstol representa todo esto 

con una nueva imagen que lo diferencia de lo que ha precedido. Haupt nos recuerda con 

razón que el significado de ĂăüĂąăúƥúþă aquí como en Gálatas 2:10; Colosenses 4:18; 2 

Timoteo 2:8 es: fijar la atención y el pensamiento en un hecho presente. La mayoría de los 

últimos comentaristas están de acuerdo en que ésta es la conexión correcta de estos 

pensamientos del apóstol.  

Los lectores de esta carta, a quienes se dirigen aquí, definitivamente deberían tener presente 

que en un tiempo eran paganos, y por tanto distantes de la teocracia de Israel. Esto en pocas 

palabras es el sentido de los versículos 11 y 12; el versículo 11 contiene el sujeto, el 

versículo 12 el predicado. Los cristianos gentiles, a los cuales Pablo en la sección anterior 

también se ha dirigido con ŦĂúŕĉ, ahora definitivamente los llama gentiles, escribiendo ŦĂúŕĉ 

Ċę Īýăü ĩă Ĉöćÿơ, describiéndolos como representantes del mundo gentil, no una raza de 

Israel, sino separados de Israel. ă Ĉöćÿơ después de Ċę Īýăü no se refiere a la corrupción 

moral de los gentiles, sino evidentemente se debe entender, así como ĩă Ĉöćÿơ después de 

ĆúćþĊąĂĻĉ, con referencia a la señal externa (la circuncisión) en el cuerpo que es 

característica de los judíos pero que falta en los gentiles. Porque les faltaba la circuncisión, 

a los gentiles los llamaban despectivamente ñel prepucioò y los menospreciaron como 

inmundos. Sin embargo, los judíos no son mejores que los gentiles. El apóstol aquí habla en 

forma despectiva de ñla circuncisión en la carne hecha por manosò. Esta nota externa 

carnis, la circuncisión, el cortar la carne, no da ningún derecho, no da ninguna ventaja 

moral o religiosa. El apóstol, se entiende, está hablando de aquellos judíos, la mayoría de 

esa nación, que se jactaba de esa señal externa sin que les importara nada el significado 

religioso de esta distinción ni les importara la circuncisión del corazón. Traducimos ąŌ 

ĀúøƤĂúăąþ, como la mayoría de los comentaristas, en el tiempo presente, ñlos que son 

llamadosò. Recuerden, en el tiempo cuando Pablo escribió esta carta, los judíos hablaban de 

los gentiles de esta manera; a los judíos no les importaba si los incircuncisos eran cristianos 

o no. Toda la frase aposicional que define ŦĂúŕĉ Ċę Īýăü ĩă Ĉöćÿơ sólo debe introducir y 

apoyar la afirmación que sigue en el versículo 12. En realidad, había una diferencia más 

profunda y mucho más significativa entre judíos y gentiles que el mero hecho de que los 

primeros fueron circuncidados y los segundos no tenían esa señal. 

Al resumir el ŜĊþ, versículo 11, el apóstol continúa: ŜĊþ ĴĊú Ċƈ ÿöþćƈ ĩÿúơăŽ čďćŔĉ 7ćþĈĊąů, 

ĐĆüĀĀąĊćþďĂƟăąþ ĊĻĉ ĆąĀþĊúơöĉ Ċąů }ĈćöĺĀ ÿöŔ ĄƟăąþ Ċżă ùþöýüÿżă ĊĻĉ ĩĆöøøúĀơöĉ, ĩĀĆơùö 

Ăĺ ĪčąăĊúĉ ÿöŔ đýúąþ ĩă Ċƈ ÿƤĈĂŽ, versículo 12. En primer lugar, debemos notar el 

significado exacto de čďćŔĉ 7ćþĈĊąů. La mayoría de los comentaristas lo entienden como el 
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predicado de ĴĊú y por tanto traducen: ñen ese tiempo estaban sin Cristoò, indicando que en 

ese tiempo los gentiles no tenían nada que ver con la esperanza mesiánica de Israel, puesto 

que desconocían las profecías mesiánicas. Pero en ese caso eso expresaría el mismo 

pensamiento que el siguiente ĄƟăąþ Ċżă ùþöýüÿżă ĊĻĉ ĩĆöøøúĀơöĉ. Sin embargo, como hemos 

dicho aquí antes, en toda esta sección no se refiere ni al estado actual ni al anterior de los 

gentiles con relación a Cristo y a Dios, sino a su relación anterior y actual con el pueblo de 

Dios, con Israel, que es lo que se enfatiza. Por tanto nos unimos con Hofmann, Haupt, 

Ewald, Lueken, en tomar čďćŔĉ 7ćþĈĊąů como en aposición a Ċƈ ÿöþćƈ ĩÿúơăŽ, que así 

señala hacia ĆąĊƟ. Por tanto traducimos como Lueken tradujo este versículo: ñEn ese 

tiempo cuando estaban sin Cristoò, es decir, ñcuando no conocían a Cristo ni lo habían 

recibido, cuando no eran cristianos, eran extranjeros, etc.ò. El comentario de Haupt es 

pertinente e impresionante: ñ7ďćŔĉ 7ćþĈĊąů no puede ser considerado un predicado más que 

ĩă 7ćþĈĊƈ en el versículo 13. Porque Pablo no tuvo la intención de causar una impresión en 

sus lectores con el hecho de que en un tiempo estaban sin Cristo y ahora están en Cristo, 

porque ese recordatorio fue innecesario después de todo lo que se dijo en los versículos 1 a 

5. Pero sí quería que tomaran a pecho todas las consecuencias que se sugieren con čďćŔĉ 

7ćþĈĊąů úŋăöþ seguido de ĩă 7ćþĈĊƈ úŋăöþò. 

El predicado principal de ĴĊú es ĐĆüĀĀąĊćþďĂƟăąþ ĊĻĉ ĆąĀþĊúơöĉ Ċąů }ĈćöĺĀ. El ĴĊú se da el 

primer lugar para enfatizarlo. En ese tiempo eran extranjeros, pero ya no lo son. 

;ĆüĀĀąĊćþďĂƟăąþ aquí no puede significar ñhaciéndose ajenosò, porque eso presupondría 

que en algún tiempo los gentiles habían tenido una relación cercana con los judíos; aquí 

significa ñser extraños a, ser excluidos deò. Cremer ofrece citas que sostienen este 

significado. ĆąĀþĊúơö aquí no quiere decir ñconstitución políticaò, porque eso no tiene 

sentido, significa o ñestadoò o ñciudadaníaò. Preferimos lo primero porque en toda esta 

sección la comunión o la congregación es la idea prevaleciente. La aposición que se une a 

ello, Ċąů }ĈćöĺĀ, es una apelación de honor de la simiente de Abraham. El apóstol piensa 

en el verdadero Israel, el Israel de Dios. Aquellos cristianos que en un tiempo eran paganos 

siempre deben recordar que en ese tiempo estaban excluidos de la teocracia de Israel, el 

pueblo de Dios. Y, por supuesto, de este modo también estaban excluidos de los dones de la 

salvación los cuales se habían confiado a Israel.  

El siguiente predicado, ĄƟăąþ Ċżă ùþöýüÿżă ĊĻĉ ĩĆöøøúĀơöĉ, define lo anterior. Israel, la 

congregación de Dios, fue la congregación de la salvación. Israel poseía las promesas que 

contenían a Cristo y la salvación en Cristo. El plural ŭɘŬɗəŬɘ indica que la promesa, el 

pacto de la promesa el cual Dios había establecido con Abraham, se había confirmado 

repetidamente. No se dice nada aquí del pacto de la ley. Los paganos eran ajenos a las 

promesas, al pacto de la gracia de Dios, porque eran extraños a Israel y separados de este 

pueblo de Dios. 
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Los dos predicados siguientes, ĩĀĆơùö Ăĺ ĪčąăĊúĉ y đýúąþ ĩă Ċƈ ÿƤĈĂŽ, se subordinan al 

primero. Esta dependencia explica la partícula negativa ɛɐ. Y porque eran ajenos al pueblo 

de Dios, los únicos que poseían las promesas de gracia de Dios, por tanto estaban sin 

esperanza y sin Dios en el mundo. Aunque ĩă Ċƈ ÿƤĈĂŽ se conecta rigurosamente sólo con 

đýúąþ, sin embargo en realidad se debe conectar también con ĩĀĆơùö Ăĺ ĪčąăĊúĉ. En este 

mundo miserable, vano y transitorio, sin tener al verdadero Dios, sin una firme posesión de 

Dios, sin esperanza, sin la esperanza de ser librado de esta miseria, sin esperanza para una 

vida mejor ï ése es un estado tan triste que apenas se puede imaginar. Y ahora esos 

cristianos que en un tiempo fueron paganos nunca deben olvidar que estaban precisamente 

en esta condición desesperada y lamentable, cuando no tenían la teocracia de Israel y vivían 

así.  

ñPero ahora en Cristo Jesús, ustedes que en un tiempo estaban lejos han sido hechos 

cercanos por la sangre de Cristoò, 2:13. Ésta es la transformación y el cambio decidido que 

ha sucedido en ellos cuando se hicieron cristianos. Deben reconocer en la forma más vívida 

lo que eran y lo que han llegado a ser. /ō ĆąĊú řăĊúĉ Ăöÿćęă está de acuerdo con el 

anterior ĐĆüĀĀąĊćþďĂƟăąþ y ĄƟăąþ. Los que habían estado lejos, es decir, lejos de la teocracia 

de Israel, ahora se han acercado, es decir, no cercanos a Dios, sino cercanos al pueblo 

particular del Señor, que ahora desde el Pentecostés existe como la iglesia de Cristo. La 

mayoría de los comentaristas aceptan esta construcción. EstŬ cercanía no quiere decir 

solamente acercarse, sino la entrada misma en el reino de Dios. Una persona puede estar en 

la congregación o fuera de la congregación de Dios, medium nos datur. Bullinger: ñPor 

tanto el sentido es: ustedes que hasta ahora no han sido el pueblo del Señor, ahora son el 

pueblo de Diosò. Grimm, explicando ĩøøŮĉ øơăúĈýöþ, comenta aquí: ñser llevado a, es decir, 

a los beneficios del dominio divinoò, y comentando sobre el paralelo ĩøøŮĉ Ĉąċ Ċş šĻĂƞ 

ĩĈĊþă: ñestá cercano a, es decir, a la mano, por así decirlo, ha tomado posesión de su 

corazónò. Al decir que el reino de los cielos se ha acercado, Ĳøøþÿúă, Ĳøøþÿúă ĩČҌ ŦĂĚĉ., el 

Señor testifica que el reino de Dios ahora ha aparecido y está presente en su persona. Vea 

Mateo 3:2; 4:17; 10:7; Marcos 1:15; Lucas 10:9,11. Esta entrada de los gentiles, a quienes 

se dirige Pablo aquí, en la familia del pueblo de Dios, se ha logrado por medio de 

Jesucristo, ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů. Esta expresión se hace más definida con ĩă Ċƈ öōĂöĊþ Ċąů 

7ćþĈĊąů, ñpor la sangre de Cristoò, y la explicación de esto ahora se da en detalle en lo que 

sigue.  

!ŢĊşĉ øƞć ĩĈĊþă ĵ úňćƠăü ĵĂżă, versículo 14a. ñPorque élò, es decir, Cristo, ñes nuestra 

pazò, no paz con Dios, sino como muestra el contexto, paz entre los cristianos, la paz entre 

judíos y gentiles. Esta oración breve y significativa se explica con la oración en aposición 

que sigue, ś ĆąþƠĈöĉ Ċę ĐĂČƤĊúćö Įă ÿöŔ Ċş ĂúĈƤĊąþčąă Ċąů ČćöøĂąů ĀƥĈöĉ, ñque ha hecho 

de los dos uno y ha roto el muro intermedio de partición entre nosotrosò, versículo 14b. 

Cristo ha unido a estos dos, judío y gentil, y por tanto él es nuestra paz. Ha hecho de judíos 
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y gentiles un solo pueblo unido. Había algo, se debe tener presente, que antes separaba a 

estos dos. Jesús derrumbó y demolió este muro que definitivamente separaba a judíos y 

gentiles. Los lectores por supuesto entienden que Ċş ĂúĈƤĊąþčąă Ċąů ČćöøĂąů se refería a la 

ley, aunque  ɜɧɛɞɠ no se menciona explícitamente en lo que sigue. En esta expresión 

compuesta Ċąů ČćöøĂąů es el genitivo de aposición. La ley de Moisés, con todos sus 

abundantes detalles, formaba un muro, una barrera de separación alrededor de Israel, por 

medio del cual la nación judía estaba claramente separada de todas las otras naciones y 

pueblos y así fue preservada y guardada en su posición y carácter particular. Este mismo 

muro hizo de Israel del Antiguo Testamento una nación particular, separada, y la diferenció 

de todos los otros pueblos. Y fue este mismo muro que Cristo derrumbó.  

¿En qué forma? ¿Cómo? El versículo 15a responde esta pregunta: Ċĺă Īčýćöă ĩă ĊŇ ĈöćÿŔ 

öŢĊąů, Ċşă ăƤĂąă Ċżă ĩăĊąĀżă ĩă ùƤøĂöĈþă ÿöĊöćøƠĈöĉ, ñél abolió en su carne la enemistad, 

la ley de mandamientos incluidos en ordenanzasò. La afirmación enfática y sumamente 

importante se incluye en las palabras ĩă ĊŇ ĈöćÿŔ öŢĊąů, Ċşă ăƤĂąă ᵆ ÿöĊöćøƠĈöĉ. Con su 

carne, es decir, entregando su carne a la muerte, Cristo ha abolido la ley y quitado su 

autoridad. Yă ĊŇ ĈöćÿŔ öŢĊąů versículo 15a, está de acuerdo con ĩă Ċƈ öōĂöĊþ Ċąů 7ćþĈĊąů, 

versículo 13, y ùþę Ċąů ĈĊöċćąů, versículo 16. Al tomar sobre sí la maldición de la ley, que 

seguiría a toda transgresión, y sufrir sus penas en la cruz y morir, Cristo quitó de nosotros 

la demanda de la ley de Moisés y abolió sus amenazas. Los cristianos ahora dicen y se 

jactan: ñAhora somos librados, əŬŰɖɟɔɐɗɖɛŮɜ, de la ley, porque hemos muerto para ella, 

para que ahora sirvamos con espíritu nuevo y no en la letra viejaò, Romanos 7:6. Acerca de 

esta libertad de la ley, vea mi comentario sobre Romanos, página 304 y siguiente.  

Sin embargo, aquí la ley no se considera como lo que separa al pecador de Dios, sino como 

lo que separó a Israel de los gentiles. Y este último pensamiento está expresado en el 

versículo 15a con una oración participial de modo que un segundo complemento, Ċĺă 

Īčýćöă, se une a ÿöĊöćøƠĈöĉ. Para enfatizarlo, este complementɞ gramatical se pone al 

comienzo. La separación de Israel de los gentiles constituía al mismo tiempo una enemistad 

entre los dos. Y puesto que la ley, que separaba a ambos, produjo cierto disgusto, 

antagonismo y enemistad en los gentiles, enemistad en primer lugar contra la ley misma, 

pero luego también contra el pueblo a quien se dio la ley y que enseñó esta ley, Pablo 

señala al describir la ley como compuesta de reglas y mandamientos: Ċşă ăƤĂąă Ċżă ĩăĊąĀżă 

ĩă ùƤøĂöĈþă. La ley de los judíos, que consistía en innumerables reglas, mandatos definidos 

y prohibiciones, repugnó a los gentiles y despertó en ellos cierta animosidad contra los 

judíos cuando éstos trataban de presentarse como los maestros de los paganos.  

Es una experiencia común, la ley con sus repeticiones monótonas, insistentes, ñharásò, y 

ñno harásò, ni atrae al hombre natural ni gana su amor, más bien le repugna. Ningún 

hombre es ganado para la iglesia sólo por la predicación de la ley. Pero ahora Cristo, por su 

sufrimiento y muerte, por su sangre, ha abolido la ley y de esta manera ha derribado el 



131 

 

muro de separación, la enemistad entre judío y gentil, en primer lugar, en una forma 

objetiva, porque ha eliminado la causa y el agente activo que produjo esta enemistad. Esta 

revelación del desarrollo del pensamiento de Pablo en este versículo verdaderamente 

significativo (versículo 15) alivia la dificultad en la construcción, librándonos de la 

necesidad de eliminar Ċĺă Īčýćöă (Haupt), que omitiría un elemento importante en el 

progreso del argumento.  

A la cláusula participial, 15a, le sigue la última cláusula: ōăö ĊąŮĉ ùƥą ÿĊơĈļ ĩă öŢĊƈ úňĉ ĭăö 

ÿöþăşă đăýćďĆąă Ćąþżă úňćƠăüă ÿöŔ ĐĆąÿöĊöĀĀƞĄļ ĊąŮĉ ĐĂČąĊƟćąċĉ ĩă ĬăŔ ĈƨĂöĊþ Ċƈ ýúƈ, 

ñpara hacer en él de los dos un nuevo hombre, haciendo paz, para que pudiera reconciliar a 

ambos a Dios en un cuerpoò, versículos 15b, 16a. Cuando Cristo por su muerte abolió la 

ley, su intención fue, como declara la cláusula del versículo 15, que pudiera hacer de los 

dos un nuevo hombre. No cabe duda de que esta expresión está de acuerdo con ś ĆąþƠĈöĉ Ċę 

ĐĂČƤĊúćö, versículo 14a. La acción de Cristo que se escribió en el versículo 14a aquí se 

describe, versículo 15b, como el propósito de su muerte. Varios comentaristas tienen la 

opinión de que Cristo por su muerte logró este propósito, puesto que, como supuso por 

ejemplo Meyer, los dos, judíos y gentiles, objetivamente fueron unidos por su muerte o que 

en Cristo (Haupt), en su persona, en el crucificado, se provee el nuevo hombre y con él se 

produjo virtualmente la nueva humanidad. Pero esa unión virtual entre judíos y gentiles es 

difícil siquiera de imaginar. Estas expresiones, Ćąþúŕă Ċę ĐĂČƤĊúćö Įă y ĊąŮĉ ùƥą ÿĊơûúþă úňĉ 

ĭăö ÿöþăşă đăýćďĆąă sólo encajan en una verdadera unión de judíos y gentiles, en un pueblo 

unido, la reunión de toda la iglesia cristiana de muchos judíos y gentiles, que se extiende a 

través de todo el tiempo del Nuevo Testamento. La iglesia cristiana es de facto el un nuevo 

hombre formado de judíos y gentiles en el cual no hay ni judío ni griego. Ése fue el 

propósito de Cristo al morir y así romper el muro de partición, la ley ïquería reunir a los 

que habían estado separados como judíos y gentiles para hacerlos un nuevo hombre, unirlos 

en un nuevo cuerpo, es decir, ĩă öŢĊƈ, en él mismo, quería que ambos estuvieran, como 

Ewald lo expresa acertadamente: ñintroducidos en una comuniónò, de modo que en él, el 

Salvador transfigurado y exaltado, tuvieran su unidad, vivieran unidamente y se movieran y 

moraran en él. Aquí, entonces, se expresa la misma verdad que se encuentra en 

ĐăöÿúČöĀöþƨĈöĈýöþ Ċę ĆƞăĊö ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ, 1:10, y en ĩă öŢĊƈ úŢùƤÿüĈúă ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö 

ÿöĊąþÿĻĈöþ, Colosenses 1:19. La adición, Ćąþżă úňćƠăüă, ñhaciendo pazò, es decir, en desear 

hacer la paz, evidentemente tiene referencia a la oración principal: !ŢĊşĉ øƞć ĩĈĊþă ĵ úňćƠăü 

ĵĂżă, versículo 14a. De este modo que se acaba de bosquejar, Cristo, cuando cambió a 

gentiles y judíos en un nuevo hombre, quiso hacer paz entre ellos, y demostrar que él 

mismo es nuestra paz. 

En cuanto a la segunda parte de la oración de propósito, no estamos de acuerdo con 

aquellos comentaristas que interpretan ĩă ĬăŔ ĈƨĂöĊþ con el significado del cuerpo de Cristo, 

sino nos unimos con aquellos que toman esto con referencia al cuerpo único de la iglesia. 
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Ciertamente es absurdo pensar que Cristo dio un cuerpo a la muerte para los judíos y otro 

cuerpo para los gentiles. La frase ĩă ĬăŔ ĈƨĂöĊþ evidentemente se debe aceptar como 

paralelo a úňĉ ĭăö ÿöþăşă đăýćďĆąă. Además, entendemos ĐĆąÿöĊöĀĀƞĄļ ĊąŮĉ ĐĂČąĊƟćąċĉ Ċƈ 

ýúƈ no con referencia a la expiación objetiva que Cristo ha producido por medio de su 

muerte, quitando así la enemistad entre Dios y el hombre, sino nos unimos a Hofmann, 

Ewald y otros en considerar que esto se refiere a la reconciliación subjetiva o a quitar 

verdaderamente la enemistad entre Dios y el hombre. ĐĆąÿöĊöĀĀƞĈĈúþă Ċƈ ýúƈ, ñreconciliar 

con Diosò, aquí significa, como en Colosenses 1:20 y como ÿöĊöĀĀƞĈĈúþă, 2 Corintios 

5:20, convertir a Dios, conducir a Dios, entrar en comunión con Dios. Todo el énfasis aquí 

está sobre ĩă ĬăŔ ĈƨĂöĊþ. Cristo quería hacer que tanto judíos como gentiles formaran un 

cuerpo, como una totalidad, para Dios, cada uno de éstos no debía entrar separadamente en 

comunión con Dios, sino ambos debían estar unidos a Dios como un pueblo íntimamente 

formado y unido. Esta interpretación nuestra de ningún modo presenta un obstáculo a la 

relación propia y clara de ùþę Ċąů ĈĊöċćąů con ĐĆąÿöĊöĀĀƞĄļ. De este modo, el significado 

aquí sería que Cristo tenía el propósito, por medio de su cruz, es decir, por medio de la 

predicación de la cruz, que presenta la cruz al oyente, de ganar tanto a judíos como a 

gentiles en un cuerpo para Dios. Sin embargo, nos parece más natural y menos artificial 

unir ùþę Ċąů ĈĊöċćąů con aquello que sigue y por tanto traducir con Ewald: ñdespués que 

había matado la enemistad por medio de la cruz por él mismoò o ñen él mismoò. Pablo aquí 

repite lo que dijo en los versículos 14b y 15a y resalta que Cristo por medio de su muerte en 

la cruz ha quitado la enemistad entre judíos y gentiles, mató esta enemistad por medio de él 

mismo al darse a sí mismo a la muerte. De esta manera ĩă öŢĊƈ ĐĆąÿĊúơăöĉ, entonces, es 

también la prueba de que ŬŰɧɠ, él mismo, es nuestra paz. Al darse a la muerte ha quitado 

el obstáculo para la paz, la ley que engendra enemistad, y por tanto ha creado una condición 

favorable y un lugar para el establecimiento real de la verdadera paz y la unión de judíos y 

gentiles en un cuerpo. 

Ahora, esperamos aquí alguna afirmación adicional que declare que el propósito de Jesús 

en morir en la cruz, como se acaba de presentar, realmente se logró, y cómo se logró. Es 

cierto, había una declaración breve en el versículo 14 que nos dice que realmente hizo de 

los dos uno, pero todavía no se había dicho nada acerca de cómo se logró esto. Este último 

hecho se presenta definitivamente en los últimos versículos de esta sección. En el versículo 

17 leemos: ÿöŔ ĩĀýŻă úŢüøøúĀơĈöĊą úňćƠăüă ŦĂŕă Ċąŕĉ Ăöÿćęă ÿöŔ úňćƠăüă Ċąŕĉ ĩøøƥĉ. 

Traducimos ÿöŔ ñy asíò de acuerdo con su propósito: ñAhora ha venido y predicado la paz a 

ustedes que estaban lejos y paz también a los que estaban cercaò, versículo 17. Hacer que 

este ĩĀýŻă, que sigue el recital de la muerte de Cristo y la afirmación de su propósito en 

morir, se refiera a la venida de Cristo en el mundo es producir un caso serio de hysteron-

proteron y muestra que se ha perdido completamente el progreso y la secuencia del 

pensamiento. Nos unimos con la mayoría de los comentaristas que hacen que este ĩĀýŻă se 

refiera a la venida de Jesús en el Espíritu. Después que Cristo murió, resucitó de los 
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muertos, y fue exaltado a lo alto, ha venido otra vez en Espíritu y con su Espíritu, a quien él 

envió y por medio de quien predicó. Por medio del Espíritu, Cristo personalmente está 

presente en su palabra y con su palabra, que los hombres proclaman, y por medio de esta 

palabra habla a los corazones de los hombres. ñTodavía viene a nosotros, todavía su voz 

quiere ganarnosò. La palabra que él mismo proclama y que proclama a través de sus 

mensajeros es el evangelio, buenas nuevas, úŢüøøúĀơĈöĊą, y su contenido es úňćƠăü, paz, paz 

por excelencia, paz con Dios, la salvación que Jesús ganó por medio de su sangre y la cruz. 

Esta paz la ha predicado y sigue predicando a los que están lejos y a los que están cerca. 

Los que en un tiempo estaban lejos de la teocracia de Israel y eran ajenos a la teocracia de 

Israel, los que están cerca, a quienes desde la antigüedad Dios había confiado el reino de 

Dios, gentiles y judíos, a ambos Cristo proclamó la misma paz, y precisamente de esta 

manera hizo uno de estos dos, haciendo la paz entre ellos.  

La predicación de la ley repugna, pero el evangelio de la salvación en Cristo atrae, gana, 

reúne, une a las personas en una unidad fraternal. Los que han obtenido esta misma paz y 

esta misma salvación por medio de la palabra, con esto se hacen uno, un nuevo hombre, un 

nuevo cuerpo. Ninguna unión externa adicional es necesaria para completar esta unidad en 

Cristo. Pablo menciona primero a los gentiles, que habían estado lejos, aunque el apóstol 

generalmente predicó el evangelio a los judíos y luego a los griegos, porque en toda esta 

sección se está dirigiendo a los cristianos que habían sido ganados de entre los gentiles.  

Para probar que a través de la predicación del evangelio los gentiles y judíos han obtenido 

un interés y participación igual en la salvación de Cristo, Pablo señala los hechos y las 

condiciones del presente: ŜĊþ ùþҌ öŢĊąů ĪčąĂúă Ċĺă ĆćąĈöøďøĺă ąŌ ĐĂČƤĊúćąþ ĩă ĬăŔ ĆăúƥĂöĊþ 

Ććşĉ Ċşă ĆöĊƟćö, ñporque por medio de él ambos tenemos acceso por un Espíritu al Padreò, 

Versículo 18. Nosotros, judíos y gentiles por igual, todos los miembros de la iglesia, ahora 

por medio de Cristo, el Salvador en un Espíritu, el Espíritu Santo, que vive en todos 

nosotros y da vida a todos nosotros, tenemos el acceso al Padre. Esta unidad en el Espíritu, 

el Espíritu del estado de hijos, el mismo derecho del hijo hacia el Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, es el vínculo fuerte que une a cristianos judíos y a cristianos gentiles, a todos los 

miembros de la iglesia, y el clamor común ñAbba, querido padreò, que se escucha en todas 

partes en la cristiandad, constituye la prueba irrefutable del hecho de que Cristo, por medio 

de la palabra de paz, realmente ha hecho la paz entre los que estaban lejos y los que están 

cerca.  

Todo esto ha aclarado en qué respecto los que estaban lejos, los gentiles, ahora están cerca 

por medio de la sangre de Cristo, versículo 13. Por la sangre y la muerte de Cristo el muro 

de partición que los separó de la comunidad de Israel ha sido roto, la enemistad entre 

gentiles y judíos se ha abolido y destruido, y Cristo Jesús, que ha resucitado de la muerte a 

la vida, por medio del evangelio de paz les ha acercado y los ha unido con los cristianos 

creyentes para formar una comunión unida. 
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2:19-22: Así, entonces, ya no son extranjeros y peregrinos, sino son conciudadanos con los 

santos y de la familia de Dios, siendo edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 

profetas, Cristo Jesús mismo siendo la piedra principal; en quien todo el edificio, bien 

constituido, crece para un templo santo en el Señor; en quien también están edificados 

para habitación de Dios en el Espíritu.  

<ćö ąťă, versículo 19, introduce un resumen (vea Romanos 5:18 y 7:25) de lo que se acaba 

de presentar en detalle: Ahora, por tanto, ya no son extranjeros y advenedizos; ąŢÿƟĊþ ĩĈĊİ 

ĄƟăąþ ÿöŔ Ćƞćąþÿąþ. Sobre esto Haupt hace el comentario acertado siguiente: ñLos que antes 

estaban lejos de la ĆąĀþĊúơö Ċąů }ĈćöƠĀ y eran ajenos al pacto de la promesa ya no ocupan 

el estatus de ĄƟăąþ, tampoco son sólo Ćƞćąþÿąþ, residentes temporales, tal vez como en 

tiempos pasados esos gentiles que vivían entre los judíos eran, que de hecho vivían en la 

Tierra Santa pero que no gozaban de los mismos derechos de ellos. Este ąŢÿƟĊþ 

estrictamente no se aplica a ninguna otra palabra que ĄƟăąþ, puesto que los lectores nunca 

fueron Ćƞćąþÿąþ. Debido al prejuicio judaico de que los cristianos gentiles sólo son 

ciudadanos de segunda clase en el reino de Dios, se hace esta adiciónò. Sin duda ahora son, 

ĩĈĊİ ĈċĂĆąĀŕĊöþ Ċżă Ĕøơďă, ñconciudadanos con los santosò. La repetición de esta frase 

indica que esto es el significado. Ƀ ɔɘɞɘ se refiere a los israelitas genuinos, que antes eran 

el ĆąĀþĊúơö Ċąů }ĈćöƠĀ pero que ahora han llegado a ser la congregación de Cristo, es decir, 

los judíos creyentes. Junto con ellos los cristianos gentiles ahora son ciudadanos de pleno 

derecho en la teocracia de la iglesia cristiana, tienen y gozan de las riquezas plenas de este 

reino, la redención por la sangre de Cristo, el perdón de los pecados, los diversos dones del 

Ⱥspíritu, y todos los derechos y privilegios que Cristo ha obtenido para su pueblo. Como un 

estado comunitario, en el que Dios es Señor y Rey, esta iglesia, por otro lado, aparece como 

ąňÿúŕąþ ýúąů, una gran familia santa, de la cual Dios es el Padre, los santos o creyentes son 

los hijos, que pueden en todo y cualquier tiempo acercarse al Padre sin impedimento, como 

se dice en el versículo 18, a quienes y para quienes la puerta del corazón del Padre siempre 

está abierta. Así los cristianos también de entre los gentiles, así como todos los santos, 

como miembros del hogar y la familia de Dios, gozan de todos los privilegios de hijos y de 

herederos del Padre celestial. Este interés en, y derecho legal a, y participación en el ɞəɞɠ, 

es decir, la familia, involucra una relación aún más íntima, eterna que la participación en el 

mismo estado y gobierno. 

Al describir la gloria y la dignidad exaltada de la iglesia, en la cual los lectores cristianos 

gentiles ahora participan, continúa: ĩĆąþÿąùąĂüýƟăĊúĉ ĩĆŔ Ċƈ ýúĂúĀơŽ Ċżă ĐĆąĈĊƤĀďă ÿöŔ 

ĆćąČüĊżă, řăĊąĉ Đÿćąøďăþöơąċ öŢĊąů 7ćþĈĊąů }üĈąů, ñedificados sobre el fundamento de los 

apóstoles y profetas, Jesucristo mismo siendo la piedra principalò, versículo 20. Aquí el 

apóstol varía en algo la imagen del hogar. Por un lado, los cristianos creyentes son ąňÿúŕąþ 

Ċąů ýúąů, ñmoradores de la casaò, miembros de la casa, la familia de Dios, pertenecen al 

hogar, a la familia de Dios; pero por otro lado, ellos mismos constituyen el ɞəɞɠ Ċąů ýúąů, 
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son piedras vivas en el edificio majestuoso, santo, la iglesia, vea 1 Pedro 2:5. Aquí, en 

primer lugar, el apóstol llama la atención al fundamento de este edificio espiritual, Ű 

ɗŮɛɏɚɘɞɜ Ċżă ĐĆąĈĊƤĀďă. Note este genitivo. Interpretamos este genitivo no, como lo 

interpretan la mitad de los comentaristas, como genitivo del sujeto, que hacen los apóstoles, 

como en 1 Corintios 3:10, las personas que por su predicación han puesto el fundamento, 

sino nos unimos a la otra mitad de los comentaristas que toman este genitivo como genitivo 

de aposición, que hace que los apóstoles sean el fundamento o la primera capa más baja de 

piedras de la casa de Dios. Hofmann escribe correctamente: ñPuesto que la piedra principal, 

Jesucristo, es una persona, y puesto que las piedras que se edifican sobre el fundamento son 

los cristianos, entonces para que el apóstol pueda quedarse fiel a su imagen, el fundamento 

también debe consistir en personasò. Sin embargo, los apóstoles aquí no se consideran en su 

carácter y formación personal, sino más bien en su capacidad y actividad oficial, como 

apóstoles en su relación a la iglesia de todos los tiempos. Constituyen las piedras de 

fundación de toda la estructura, que está creciendo hasta el fin del tiempo. Los apóstoles 

han muerto hace mucho, pero siempre viven y nos hablan a nosotros en sus escritos. 

Esencialmente, esto quiere decir que la palabra de los apóstoles como la tenemos en el 

Nuevo Testamento es la estructura de fundación de la iglesia.  

Asimismo el otro genitivo ĆćąČüĊżă señala a los profetas del Antiguo Testamento y sus 

escritos, que se consideran en un nivel de igualdad con los escritos de los apóstoles y junto 

con ellos constituyen un género, puesto que ambos genitivos, ĐĆąĈĊƤĀďă y ĆćąČüĊżă, son 

determinados por el mismo artículo. Los profetas del Nuevo Testamento, que tenían el 

ɢɎɟɘůɛŬ de profecía y fueron contemporáneos de los apóstoles, aunque algunos han 

pensado que Pablo se refiere a ellos, están fuera de consideración, porque ni tenían el 

mismo rango con los apóstoles, ni tampoco tenían igual importancia para la iglesia del 

Nuevo Testamento del futuro. Además, Pablo aquí ciertamente no está dando a los 

apóstoles el nombre adicional de profetas, porque ¿qué propósito o sentido habría para 

hacer eso? Los profetas del Antiguo Testamento y sus escritos son esenciales y 

fundamentales para la existencia de la iglesia a través de los siglos. Los apóstoles apoyaron 

su enseñanza con citas y referencias de las Escrituras proféticas del Antiguo ɇestamento. 

Con referencias a las Escrituras del Antiguo Testamento y citas de ellas Pablo testificó a los 

gentiles que su enseñanza estaba de acuerdo con la de los profetas, Romanos 16:26; Hechos 

26:22. Fue natural que Pablo aquí mencionara a los apóstoles, porque los gentiles habían 

oído el evangelio primero de boca de los apóstoles y luego estos mismos apóstoles también 

los condujeron al verdadero entendimiento de las Escrituras del Antiguo Testamento. La 

enseñanza de los apóstoles y profetas es una unidad, es la única palabra de Dios. Es 

precisamente por eso, porque tanto los apóstoles como los profetas han hablado la palabra 

de Dios, movidos por el Espíritu Santo, que la palabra de los apóstoles y profetas es el 

fundamento inamovible de la iglesia de Cristo. Sobre este fundamento los cristianos 

gentiles fueron edificados cuando llegaron a ser cristianos, cuando oyeron y creyeron el 

evangelio. De este modo fueron edificados en la estructura de la iglesia, y precisamente esta 
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palabra que los cristianos siguen oyendo, leyendo y aprendiendo da solidez y estabilidad a 

la comunión de los santos.  

Después de mencionar este ɗŮɛɏɚɘɞɜ de los apóstoles y los profetas, Pablo llama la atención 

a la piedra principal del edificio, que se considera la ñpiedra angularò, es decir, Jesucristo 

mismo. O la primera serie de piedras o la piedra que toca la tierra o las dos cosas se pueden 

designar como el fundamento de una casa. Sin embargo, en este lugar la capa de piedra en 

la tierra y la piedra angular no se consideran como situadas una al lado de la otra, sino 

como estrechamente unidas en una sola unidad. Cristo Jesús es la misma esencia, el 

corazón de las Escrituras de los apóstoles y profetas. Cristo está en su palabra y presente 

con su palabra y no se puede encontrar en ninguna otra parte que no sea esta palabra. El que 

tiene y se aferra a esta palabra, y la guarda, tiene y posee a Cristo. ñEl fundamento es Cristo 

mismo, los apóstoles y los profetasò. Porque Pablo quiso mencionar tanto el fundamento 

invisible de la iglesia, Jesucristo, y también el medio visible ï audible, el eslabón entre 

Cristo y la cristiandad, es decir, la palabra profética apostólica, por tanto coordina aquí los 

nombres del fundamento y de la piedra angular, y de esta manera retiene su símil de una 

casa. Jesucristo, el Salvador de los hombres pecadores, de quien la palabra testifica, es el 

fundamento de la fe y de la comunión de los santos, a quienes se está reuniendo de este 

mundo de pecadores. ñEdifiqué en este fundamento, Que Cristo y su sangre Arriba son mi 

salvación, El verdadero bien eternoò. Cristo, el que fue crucificado, garantiza a su iglesia, 

que todavía está desfigurada con bastante pecado y debilidad, el favor y la gracia de Dios. 

Cristo Jesús, quien está vivo de entre los muertos y está sentado a la diestra de Dios en el 

cielo, sobre todo principado, poder, fuerza y dominio, 1:20-21, quien demuestra su poder 

por medio de la palabra, es el que apoya, fortalece, lleva y preserva su iglesia de modo que 

ningún poder en el cielo o la tierra le puede hacer daño. 

Y ahora, después de haber señalado el fundamento de esta estructura, el apóstol describe 

para sus oyentes el maravilloso edificio de Dios: ĩă ƅ ĆĚĈö ąňÿąùąĂĺ ĈċăöćĂąĀąøąċĂƟăü 

öţĄúþ úňĉ ăöşă ĕøþąă ĩă ÿċćơŽ, ñen quien todo el edificio, bien estructurado, crece para un 

santo templo en el Señorò, versículo 21. ĆĚĈö ąňÿąùąĂĺ es el sujeto. Meyer, Haupt y varios 

otros han traducido esto con ñcada edificioò y han insistido en que esta expresión se refiere 

a las congregaciones cristianas individuales. Sin embargo, en toda esta sección Pablo 

constantemente habla sólo de la una sancta, toda la iglesia cristiana. Aunque no decimos 

que ĆĚĈö ąňÿąùąĂƠ es idéntico a  ąňÿąùąĂƠ, sin embargo defendemos la traducción ñtodo el 

edificioò, que aquí es la única adecuada, y consideramos que el significado es toda la 

estructura de la una santa iglesia cristiana, que ha sido erigida sobre la piedra angular, 

Cristo, y crece sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas. Ciertamente, el símil 

describe a la iglesia como que todavía está creciendo. ñEl caso de ĆĚĈö ąňÿąùąĂƠ es similar 

al de ĆƞĈö ĐăöĈĊćąČƠ, 1 Pedro 1:15, que no significa toda conducta, sino, toda la conducta; 

es lo mismo como ́ůŬ əŰɑůɘɠ, Colosenses 1:15, en donde el versículo siguiente justifica la 

traducción ñtoda la creaciónò, mientras sería ridículo traducir óprimogénito de toda 
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criaturaô. Además, no debemos dejar de notar que el apóstol no habla de un edificio 

terminado, sino de un edificio que está en proceso de construcción, un edificio que se está 

erigiendoò. (Hofmann). Soden y Ewald tienen traducciones similares. 

El modificador participial ĈċăöćĂąĀąøąċĂƟăü nos dice que este edificio está ñbien 

coordinadoò. Mientras esto se dice del edificio como una totalidad, se hace una referencia 

particular a cada una de las partes que lo componen. Las piedras, de las cuales se compone 

el edificio, encajan, se apoyan una a otra, se acomodan una a otra. Así el edificio en su 

compacidad estrechamente unida muestra simetría y armonía por todas partes. Dejando el 

símil: los miembros de la iglesia viven en armonía, unidos acomodándose hermosamente 

cada uno a la totalidad. Por mucho que difieran originalmente en cuanto a origen, judíos, 

gentiles, griegos y bárbaros, doctos e indoctos, ahora están en paz unos con otros, con la 

misma mente, y todo esto en Cristo. Unimos ĩă ƅ al comienzo de la oración con 

ĈċăöćĂąĀąøąċĂƟăü. Aquí en este ĩă ƅ que se refiere a 7ćþĈĊąů }üĈąů, el apóstol deja el símil 

de la piedra angular, porque es casi imposible seguir a Hofmann, que quiere que nos 

imaginemos todo el edificio como comprendido en la piedra angular; esta cláusula 

sencillamente afirma la relación entre los cristianos y Cristo, que los cristianos están en 

Cristo y viven en él y gozan de la comunión con él. Esta comunión y relación íntima entre 

Cristo y los cristianos produce también la unión cercana e íntima entre los cristianos. Por fe 

los creyentes están edificados sobre Cristo, incluidos en Cristo, en íntima asociación con 

Cristo. La misma fe en Cristo, que vive en todos, los une internamente y los junta, por así 

decirlo.  

Sin embargo, esta unidad en la fe luego también es aparente en su vida y conducta, en la 

vida comunitaria de los cristianos en conjunto. Las piedras vivas que componen el edificio 

de la iglesia no son pedazos sin cortar, pedazos rotos de rocas. Los hombres, en su estado 

corrupto, como pecadores no convertidos, sin Cristo, viven en enemistad y en más o menos 

una lucha interna unos con otros. Sencillamente no se llevan muy bien entre ellos. Los 

cristianos, sin embargo, son santificados por su fe en Cristo, son los ɔɘɞɘ, tienen una nueva 

naturaleza cambiada, tienen la mente de Cristo. No viven para sí mismos, sino sirven unos a 

otros en amor. Instruyen, amonestan, consuelan y se edifican unos a otros. Cada uno no 

mira lo suyo propio, sino también las cosas de los demás. El uno lleva la carga del otro. 

Uno lleva la debilidad y los defectos del otro. El más fuerte abraza al más débil. En pocas 

palabras, entonces, todo en este edificio está fijado para interconectarse con todas las demás 

partes, todas las piedras, aun las de menos prominencia o aparente importancia, están en su 

lugar propio.  

Y así como cada piedra está puesta correctamente, y una piedra está unida a la otra, toda la 

estructura crece: öţĄúþ, una forma colateral de ŬɝɎɜŮɘ que también se encuentra en 

escritores griegos clásicos. Con el paso del tiempo, se agregan nuevas piedras al edificio. 

La iglesia de Cristo nunca deja de crecer, no hay paralización ni retroceso, su naturaleza es 
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crecer y aumentar continuamente. Es cierto, ha habido tiempos cuando los hombres 

hablaban de la decadencia de la iglesia, pero eso se tiene que restringir al eclipse o la 

decadencia de ciertas organizaciones visibles de la iglesia. Pero aun durante la trayectoria 

descendente de esa organización visible, la iglesia invisible de Cristo, la Una Sancta, crece. 

En dondequiera y cuandoquiera que se proclama la palabra de los profetas y los apóstoles, 

en dondequiera que se predica a Cristo, algunos serán ganados para Cristo, y todos éstos 

constituyen un aumento en la verdadera comunión de los santos. En cuanto a los que 

abandonan la iglesia visible y se pierden, el apóstol Juan escribe: ñSalieron de nosotros, 

pero no eran de nosotros, porque si hubieran sido de nosotros, habrían permanecido con 

nosotrosò, 1 Juan 2:19. El edificio espiritual de la iglesia crece y seguirá creciendo de siglo 

en siglo hasta el fin del tiempo. Luego, cuando el número de los elegidos esté completo, 

cuando el pleroma de los judíos y el pleroma de los gentiles han entrado, el edificio está 

terminado. Entonces también se hará evidente el propósito y el diseño terminado.  

Toda la estructura crece ñpara un santo templo en el Señorò, úňĉ ăöşă ĕøþąă ĩă ÿċćơŽ, o como 

lo tenemos en el versículo 22: ñpara habitación de Dios por el Espírituò, úňĉ ÿöĊąþÿüĊƠćþąă 

Ċąů ýúąů ĩă ĆăúƥĂöĊþ. Eso, entonces, será la iglesia de la totalidad perfeccionada. En verdad, 

esencialmente ésa es la iglesia inclusive ahora, mientras se está construyendo, como el 

apóstol dice a los cristianos en 1 Corintios 3:16: ñ¿Acaso no sabéis que sois templo de Dios 

y que el Espíritu de Dios está en vosotros?ò. La iglesia es un templo santo en el Señor. 

Cristo mismo llena la iglesia, porque mora en ella no sólo según su omnipresencia, sino 

también con la plenitud de su presencia misericordiosa, que se da y viene por medio de su 

palabra. La iglesia es la morada de Dios, en la cual vive Dios, es decir, en la cual él mora en 

el Espíritu, y a través del Espíritu, el Espíritu Santo, quien está activo en la iglesia y la 

controla. Las tres personas de la Santa Trinidad, el Señor, Dios, el Espíritu, aquí se 

mencionan una al lado de la otra. La iglesia cristiana es un templo, una morada de la Santa 

Trinidad. El gran maravilloso Dios, el Dios Trino, el que se sienta elevado en el cielo, el a 

quien los cielos de los cielos no pueden contener, tiene su morada aquí en la tierra, en 

medio de este mundo malvado de pecadores, en la iglesia del Dios viviente. Es cierto, esta 

gloria de la iglesia todavía esta velada y escondida, pero cuando haya llegado la plenitud de 

su tiempo, entonces esta iglesia, la obra maestra de la creación de Dios, aparecerá en toda 

su hermosura y gloria, entonces el mundo entero, también el mundo de los ángeles, mirará 

con asombro y admiración sobre lo que ha evolucionado de la congregación pequeña y 

despreciada del Señor, que consistió de pobres pecadores rescatados, pero ahora ha crecido 

para ser un templo grande, impresionante; entonces el brillo y la gloria de la Santa 

Trinidad, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, iluminará toda la estructura. Entonces 

aparecerá ante los ojos de todos: ñHe aquí, el tabernáculo de Dios con los hombresò.  

La última oración de esta sección se introduce con las palabras ñen quienò, es decir, Cristo, 

ñustedes también son edificados juntamenteò. Antes de esto, en el versículo 20, la palabra 

fue ĩĆąþÿąùąĂüýƟăĊúĉ. Los gentiles, a los cuales Pablo principalmente se dirige en este 
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capítulo, aun entonces habían sido edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 

profetas, aun entonces se habían hecho miembros de la iglesia. Pero ahora leemos 

ĈċăąþÿąùąĂúŕĈýú. Los cristianos gentiles que fueron contemporáneos del apóstol, Pablo los 

considera representantes del mundo gentil. El ingreso que había de las tierras de los gentiles 

en el tiempo en que Pablo escribió esta carta no se había detenido, al contrario, sigue y 

avanza a través de todos los siglos. Y ahora, todos estos forasteros, que habían estado lejos, 

pero en el curso de los años entran en la iglesia, deben pensar seriamente y apreciar el 

exaltado honor que se les ha dado al ser incorporados en el templo del Dios viviente. 

Resumen de 2:11-22: El apóstol recuerda a los cristianos gentiles que ellos, que antes 

habían estado lejos y eran forasteros, ahora se han acercado al pueblo de Dios, han sido 

hechos miembros de la iglesia de Cristo.  
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Capítulo III  

Pablo, el apóstol a los gentiles 

3:1-13 

Otra intercesión apostólica 

3:14-21 

 

Pablo, el apóstol a los gentiles, 3:1-13 

3:1-13: Por esta causa yo, Pablo, el prisionero de Cristo Jesús en beneficio de ustedes los 

gentiles, si es que han oído de la dispensación de aquella gracia de Dios que me fue dada 

para ustedes; cómo por revelación se me hizo conocer el misterio, como escribí antes en 

pocas palabras, por lo cual, cuando lean, pueden percibir mi entendimiento en el misterio 

de Cristo; que en otras generaciones no se había dado a conocer a los hijos de los 

hombres, como ahora se ha revelado a sus santos apóstoles y profetas en el Espíritu; es 

decir, que los gentiles son coherederos y miembros juntamente del cuerpo y copartícipes de 

la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio, del cual yo fui hecho un ministro, 

conforme al don de aquella gracia de Dios que me fue dada conforme a la operación de su 

poder. A mí, que soy menos que el menor de todos los santos, se dio esta gracia, de 

predicar a los gentiles las riquezas insondables de Cristo; y hacer que todos los hombres 

vean qué es la dispensación del misterio que por los siglos ha sido oculto en Dios, quien 

creó todas las cosas; con la intención de que ahora se hiciera conocido a los principados y 

los poderes en los lugares celestiales por medio de la iglesia la multiforme sabiduría de 

Dios, conforme al propósito eterno que propuso en Cristo Jesús, nuestro Señor: en quien 

tenemos audacia y acceso con confianza por nuestra fe en él. Por lo cual pido que no 

desmayen por mis tribulaciones por ustedes, que son su gloria.  

El significado de 3ąƥĊąċ čƞćþă al comienzo de este capítulo y por tanto también la conexión 

precisa entre este capítulo y el anterior aparecerá si ahora estudiamos el contenido de 3:1. 

Es antinatural y confuso hacer lo que sugiere Meyer-Schmidt, suplir Ůɛɑ en 3:1 y luego 

traducir como sigue: ñPor esta causa, yo, Pablo, soy prisionero de Cristo Jesús en beneficio 

de ustedes los gentilesò. La mayoría de los comentaristas toma ĩøŻ 0öůĀąĉ ś ùƟĈĂþąĉ Ċąů 

7ćþĈĊąů }üĈąů ŦĆİć ŦĂżă Ċżă ĩýăżă como el sujeto de la nueva oración que se completa y 

termina en 3:14 con estas palabras: ĊąƥĊąċ čƞćþă ÿƞĂĆĊď Ċę øƤăöĊƞ Ăąċ. Pablo aquí se 
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presenta a sí mismo y se presenta, por así decirlo, a los gentiles como prisionero de Cristo 

Jesús por amor a los gentiles, porque servir a Cristo ocasionó su encarcelamiento y porque 

predicar a Cristo entre los gentiles resultó en su arresto y encarcelamiento. 

Todo lo que ahora sigue en 3:2-13 es una amplia descripción del oficio de Pablo como 

apóstol a los gentiles. Las palabras que siguen y son relacionadas estrechamente con ŦĆİć 

ŦĂżă Ċżă ĩýăżă, es decir, úŉ øú ıÿąƥĈöĊú Ċĺă ąňÿąăąĂơöă ĊĻĉ čƞćþĊąĉ Ċąů ýúąů ĊĻĉ ùąýúơĈüĉ 

Ăąþ úňĉ ŦĂĚĉ, ñsi han oído de la dispensación de la gracia de Dios que me es dada para 

ustedesò, versículo 2, hemos explicado en la introducción y hemos mostrado que no hay 

ninguna buena razón para concluir que estas palabras impliquen que Pablo escribió esta 

carta a personas que no conocía. Los cristianos de Éfeso habían oído a Pablo contar la 

historia de su llamamiento para ser apóstol a los gentiles. Luego también habían sido 

testigos de su actividad como apóstol, siendo ellos el objeto mismo de su actividad, y 

además, habían recibido informes repetidos de su obra en otros países gentiles.  

Ahora casi universalmente se admite que el čƞćþĉ específico que Dios le dio a Pablo se 

refiere a su oficio como apóstol de los gentiles. Tomar ąňÿąăąĂơö como refiriéndose a este 

mismo oficio produciría una tautología torpe; por lo cual preferimos tomarlo como 

referencia a la conducta de Pablo en este oficio. El concepto de čƞćþĉ Ċąů ýúąů se explica 

con mayor detalle en la siguiente oración comenzando con ŜĊþ: Han oído ñque el misterio 

me fue dado a conocer conforme a revelaciónò, ŜĊþ ÿöĊę ĐĆąÿƞĀċĎþă ĩøăďćơĈýü Ăąþ Ċş 

ĂċĈĊƠćþąă, versículo 3. Aun en el tiempo de su conversión, cuando el Señor se reveló a 

Pablo, este mismo Pablo había sido llamado para ser apóstol de los gentiles, Hechos 26:18, 

y así se le hizo conocer el misterio que involucraba este llamamiento. Fue el idéntico 

misterio del cual había escrito: ÿöýŻĉ ĆćąƟøćöĎö ĩă ŘĀơøŽ, Ććşĉ ŝ ùƥăöĈýú ĐăöøþăƨĈÿąăĊúĉ 

ăąĻĈöþ Ċĺă ĈƥăúĈơă Ăąċ ĩă Ċƈ ĂċĈĊüćơŽ Ċąů 7ćþĈĊąů, ñcomo les escribí antes, en pocas 

palabras, por lo cual, cuando lean, pueden entender mi conocimiento en el misterio de 

Cristoò, versículo 4.  

El apóstol otra vez se refiere a lo que había escrito en 2:11-22, lo cual permitiría a sus 

lectores evaluar su entendimiento y conocimiento del misterio de Cristo, que por medio de 

Cristo los gentiles se habían hecho cercanos y habían llegado a ser conciudadanos con los 

santos y miembros de la misma familia de Dios. En vista de esta estrecha conexión de estos 

pensamientos, es evidente que ɛɡůŰɐɟɘɞɜ, versículo 3 y ɛɡůŰɐɟɘɞɜ Ċąů 7ćþĈĊąů, versículo 

4, no se deben entender (Hofmann, Wohlenberg) como la verdad y doctrina general 

cristiana, sino más bien (Harless, Meyer, Schmidt, Haupt, Soden) como el misterio de la 

participación de los gentiles en el reino de Cristo. En el pasaje paralelo Colosenses 1:27, 

Pablo llama este misterio, que primero fue oculto y ahora se ha dado a conocer, ɛɡůŰɐɟɘɞɜ 

ĩă Ċąŕĉ ĪýăúĈþă, Ŝ ĩĈĊþă 7ćþĈĊşĉ ĩă ŦĂŕă, vea Ċş ĂċĈĊƠćþąă Ċąů 7ćþĈĊąů, Colosenses 4:3. De la 

misma manera, aquí en este lugar el ñmisterio de Cristoò no es otra cosa sino ñCristo en 

ustedesò o ñentre ustedesò, es decir, los gentiles, Cristo, el Salvador de los gentiles.  
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Acerca de este mismo misterio ahora se nos dice en el versículo 5 ñque no fue dado a 

conocer a otras generaciones a los hijos de los hombres como ahora es revelado a sus santos 

apóstoles y profetas por el Espírituò, ŝ ĬĊƟćöþĉ øúăúöŕĉ ąŢÿ ĩøăďćơĈýü Ċąŕĉ ċŌąŕĉ Ċżă 

ĐăýćƨĆďă Ŷĉ ăůă ĐĆúÿöĀƥČýü Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ ĐĆąĈĊƤĀąþĉ öŢĊąů ÿöŔ ĆćąČƠĊöþĉ ĩă ĆăúƥĂöĊþ. 

Durante las generaciones anteriores, el misterio del cual Pablo habla no se había dado a 

conocer a los hombres. Es cierto, aun los profetas del Antiguo Testamento habían 

profetizado la entrada de los gentiles en el reino del Mesías, pero esas profecías 

generalmente no se habían dado a conocer a la misma gente que era la interesada, los 

gentiles alrededor del mundo. Ahora, sin embargo, en los tiempos del Nuevo Testamento, 

este misterio se ha dado a conocer generalmente. La comparación, entre el tiempo anterior 

y el presente, que se indica con Ŷĉ, se refiere sólo al hecho de que el misterio no había sido 

conocido, pero ahora es revelado; no indica la manera en que este misterio se dio a conocer.  

Dios ahora ha revelado este misterio a sus santos apóstoles y profetas por medio de su 

Espíritu. Puesto que tanto el artículo Ċąŕĉ como también öŢĊąů pertenecen a ambos 

sustantivos, no puede haber duda de que aquí ñapóstolesò y ñprofetasò se refieren a las 

mismas personas. Lo que en épocas pasadas había sido oculto, Dios ahora lo ha revelado a 

todos sus apóstoles y así ha les ha revelado el verdadero significado de las profecías del 

Antiguo Testamento. Así, aun en el Concilio Apostólico (Hechos 15) tanto Pedro como 

Jacobo testifican que Dios tenía la intención de reunir para sí un pueblo de entre los 

gentiles. Y esta revelación que ellos recibieron de Dios, los apóstoles luego la proclamaron 

y entregaron al mundo, por lo cual también fueron llamados profetas. Los santos apóstoles 

y profetas, que habían sido separados del mundo, dieron a conocer al mundo impío que la 

gracia que trae salvación ha aparecido a todos los hombres.  

Recuerden, el llamamiento y deber especifico de Pablo fue proclamar el evangelio entre los 

gentiles y así establecer la iglesia cristiana en tierras paganas. Ahora, por medio de los 

apóstoles de la circuncisión, sin embargo, aunque los apóstoles de la circuncisión primero 

habían trabajado entre los judíos y encomendaron el trabajo entre los gentiles a Pablo, sin 

embargo, cuando los judíos endurecieron sus corazones cada vez más y rechazaron la 

gracia de Dios, entonces también esos apóstoles se volvieron a los gentiles y les predicaron 

y les escribieron.  

Y ahora, en el versículo 6, el contenido del misterio se pronuncia explícitamente: úŋăöþ Ċę 

Īýăü ĈċøÿĀüćąăƤĂö ÿöŔ ĈƥĈĈďĂö ÿöŔ ĈċĂĂƟĊąčö ĊĻĉ ĩĆöøøúĀơöĉ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů ùþę Ċąů 

úŢöøøúĀơąċ, ñque los gentiles deben ser coherederos del mismo cuerpo y coparticipes de la 

promesa en Cristo Jesús por medio del evangelioò. El apóstol repite y amplía el 

pensamiento, se hace redundante, si quiere, para resaltar el hecho de que los gentiles ahora 

tienen los mismos derechos y privilegios en el reino de Dios como los santos de entre 

Israel. La primera y la tercera expresión en el versículo 6 son sinónimos exactos. Los 

cristianos de entre los gentiles han sido incorporados en el cuerpo único, el cuerpo de 
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Cristo, la única santa iglesia cristiana; ahora son miembros de la iglesia, de igual categoría 

con todos los otros miembros, y ahora también son herederos de la promesa de la salvación 

futura. Junto con todos los hijos de Dios son herederos de la vida eterna. Por medio de la 

redención de Cristo la salvación es objetivamente suya, y por medio del evangelio que 

aceptan por la fe esta salvación también subjetivamente es su propia posesión.  

Finalmente Pablo, versículo 7, vuelve al pensamiento expresado en los versículos 1-3, que 

la gracia específica que Dios le ha dado es que, por medio de él y su servicio, el evangelio 

debe darse a conocer entre los gentiles y debe introducirlos en el reino de Dios. Al hablar 

de esto, llama la atención a que en este servicio que realiza de predicar el evangelio a los 

gentiles se demuestra la operación efectiva del poder de Dios. La grandeza trascendente del 

poder y la fuerza de Dios es efectiva tanto en los que predican como en los que oyen y 

creen el evangelio, 1:19.  

La explicación de Pablo acerca de su apostolado se ofrece en dos partes; la primera en los 

versículos 1-7, la segunda en los versículos 8-13. La segunda se une a la primera 

descontinuando la construcción adoptada en el versículo 1. ñA mí, que soy el menor de 

todos los santos, se ha dado esta graciaò, YĂąŔ Ċƈ ĩĀöčþĈĊąĊƟćŽ ĆƞăĊďă Ĕøơďă ĩùƤýü ĵ čƞćþĉ 

öŧĊü, versículo 8a. Así como Pablo se llama a sí mismo el menor de los apóstoles, 1 

Corintios 15:9, así aquí se designa como el menor de todos los santos, de todos los 

cristianos, porque había perseguido a la iglesia de Dios. La forma gramatical inusual 

ĩĀöčþĈĊƤĊúćąĉ es un comparativo formado sobre un superlativo, que podemos traducir: Yo 

que soy menos que todos los santos. A él, al que es el menor de los santos, se dio esta 

gracia, se dio este llamamiento, de edificar entre los gentiles la iglesia de Cristo, que él al 

comienzo había perseguido. Esto constituyó la gracia que le fue dada; ñpredicar entre los 

gentiles las insondables riquezas de Cristoò, Ċąŕĉ ĪýăúĈþă úŢöøøúĀơĈöĈýöþ Ċş ĐăúĄþčăơöĈĊąă 

ĆĀąůĊąĉ Ċąů 7ćþĈĊąů. Las riquezas de Cristo consisten en la plenitud de la salvación, de 

todas esas bendiciones espirituales, celestiales ganadas por los méritos de Cristo que se han 

enumerado en la primera sección de esta carta. Estas riquezas son ĐăúĄþčăơöĈĊąă, 

literalmente, desafían la búsqueda y el descubrimiento. ñNo hay huellas que conduzcan 

hacia esas riquezas que el hombre pueda seguir para encontrarlas. Sólo el mensaje 

apostólico las revelaò. (Hofmann). 

Por este mismo trabajo, encomendado a Pablo, la obra de proclamar a los gentiles las 

riquezas de Cristo, el apóstol al mismo tiempo debía iluminar ña todosò, a todos los 

cristianos, ñhacer que todos los hombres vean qué es la dispensación del misterio que desde 

el comienzo del mundo había sido oculto en Diosò, ÿöŔ ČďĊơĈöþ [ĆƞăĊöĉ] Ċơĉ ĵ ąňÿąăąĂơö Ċąů 

ĂċĈĊüćơąċ Ċąů ĐĆąÿúÿćċĂĂƟăąċ ĐĆş Ċżă öňƨăďă ĩă Ċƈ ýúƈ, versículo 9. Este misterio, que 

desde el comienzo del mundo, desde los tiempos más antiguos, estuvo oculto en Dios, es el 

mismo que ñen otros tiempos no fue dado a conocer a los hijos de los hombresò, versículo 

5, el misterio de la participación de los gentiles en las riquezas de Cristo. Toda la sección 
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3:1-13 trata de este misterio, que se menciona explícitamente y se nombra en el versículo 6; 

de hecho, la conexión de la segunda oración de infinitivo con la primera positivamente 

sugiere esto. Y ahora, para poner en efecto el misterio para la ąňÿąăąĂơö, lo cual es, como 

Soden correctamente dice, la ñrealizaciónò del misterio, fue la obra encomendada a Pablo, 

el apóstol a los gentiles. Debía ser la vasija escogida para Dios para llevar el nombre de 

Cristo ante gentiles y reyes, Hechos 9:15. Pablo es el fundador y organizador de la iglesia 

de los cristianos gentiles. Toda obra misionera posterior entre los paganos es una 

continuación de la obra de aquel primer misionero único a los gentiles, Pablo, que ha 

llenado el oriente y el occidente con el evangelio de Cristo. Precisamente ahora, ahora 

cuando Pablo está escribiendo esta epístola, ahora, cuando se acerca el final de su carrera 

terrenal, se señala esta economía divina.  

A ĩă Ċƈ ýúƈ se agrega Ċƈ Ċę ĆƞăĊö ÿĊơĈöăĊþ. No es un epitheton ornans vacío. Dios, el 

Creador de todas las cosas, también crea y ordena bien los tiempos precisos para ejecutar lo 

que él ha mantenido oculto por muchos años. La iglesia de Cristo debe su existencia al 

poder creador de Dios ï es una nueva creación, 2:10. En esta iglesia se realiza el propósito 

de la creación. La iglesia de Cristo, reunida de entre todos los pueblos, razas y lenguas de 

esta tierra, constituye la humanidad de Dios, que él planeó, que proclama su honor y gloria, 

a los ojos de Dios y en la contemplación de la cual Dios se regocija y se deleita. Esa iglesia, 

cuando finalmente sea terminada, constituye la humanidad glorificada, que con voz fuerte y 

en su mismo ser da toda la gloria a aquel que ha creado todo. 

La cláusula de propósito que sigue, ōăö øăďćþĈýŇ ăůă Ċöŕĉ Đćčöŕĉ ÿöŔ Ċöŕĉ ĩĄąċĈơöþĉ ĩă Ċąŕĉ 

ĩĆąċćöăơąþĉ ùþę ĊĻĉ ĩÿÿĀüĈơöĉ ĵ ĆąĀċĆąơÿþĀąĉ ĈąČơö Ċąů ýúąů, ñcon la intención de que ahora 

a los principados y poderes en lugares celestiales se dé a conocer por la iglesia la 

multiforme sabiduría de Diosò, versículo 10, no la unimos como hacen muchos a un 

modificador anterior de la oración principal, ni con Ċƈ Ċę ĆƞăĊö ÿĊơĈöăĊþ ni con Ċąů 

ĐĆąÿúÿćċĂĂƟăąċ, sino la conectamos con la afirmación principal Ċąŕĉ ĪýăúĈþă 

úŢöøøúĀơĈöĈýöþ é ÿöŔ ČďĊơĈöþ, etc., como Hofmann, Wohlenberg y varios otros 

comentaristas lo han hecho. La predicación de Pablo a los gentiles sirvió para reunir a los 

verdaderos miembros de la iglesia. De hecho, esto fue y es el propósito de toda verdadera 

predicación del evangelio. Esta reunión de la iglesia, ecclesia, de entre las naciones del 

mundo pagano es idéntico a la realización de aquel misterio que antes estuvo oculto en 

Dios. Fue y es el propósito de Dios que por medio de la iglesia se dé a conocer la 

multiforme sabiduría de Dios también a los principados y poderes del cielo. Por medio de la 

iglesia y su crecimiento no sólo la omnipotencia creadora, sino también la sabiduría de 

Dios ĵ ĆąĀċĆąơÿþĀąĉ ĈąČơö, la multiforme, multivariada sabiduría de Dios debe ser 

glorificada, así como el super abundante poder y sabiduría de Dios se manifiesta en la 

creación y la preservación del universo. Así se manifiesta como aquel que crea todo y 

gobierna y preserva todo. La sabiduría de Dios elige también los medios que efectúan los 
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resultados. Dios emplea gran variedad de medios y maneras para edificar su iglesia para así 

realizar el propósito de la creación del universo. 

En la segunda mitad del primer capítulo de su Primera Carta a los Corintios, Pablo instituye 

una comparación entre la sabiduría del mundo y la sabiduría de Dios. En 1 Corintios 1:26 y 

siguiente, él llama la atención al hecho de que no muchos sabios según la carne, no muchos 

poderosos, no muchos nobles son llamados, sino Dios ha escogido a los que según la 

opinión del mundo son necios, débiles, insignificantes y menospreciados. Ésta es la 

sabiduría sorprendente, maravillosa de Dios, que lo hace escoger el material menos 

impresionante para crear de algo que es insignificante vasijas para su gloria. El debate del 

apóstol, Romanos 9 ï 11, en el cual da una descripción de la pedagogía de Dios, como lo 

ilustra el destino de los judíos y de los gentiles, concluye con una exclamación de maravilla 

y sorpresa: ñ¡Profundidad de las riquezas, de la sabiduría y del conocimiento de Dios!ò, 

Romanos 11:33 y siguiente. El apóstol apenas había acabado de describir los caminos y los 

juicios insondables e incomprensibles de Dios. Todos esos tienen el propósito de completar 

el pleroma de los judíos y el pleroma de los gentiles, juntos el pleroma de la iglesia.  

Observe nada más, qué variedad de maneras y medios empleó Dios para lograr esto. 

Primero, Dios escogió y separó a un pueblo de entre esta humanidad corrupta del mundo, 

mientras permitió que los otros siguieran su propio camino. Eso fue Israel. Ciertamente no 

todos los descendientes de Abraham fueron hijos piadosos. Sin embargo, entre esta 

simiente de Abraham y en ella había una simiente santa, el verdadero Israel. Incluso en 

tiempos de gran depravación ha reservado para sí ñun remanenteò, un pueblo elegido por 

gracia. Entre la nación de Israel Dios preparó esta salvación para el mundo. Y cuando la 

plenitud del tiempo había llegado, Dios llamó a los judíos y a los gentiles a la comunión 

con Cristo.  

Es cierto, la mayoría de los judíos fueron réprobos endurecidos, tercos. Pero, ¡maravilla de 

maravillas! La incredulidad, la resistencia terca de Israel tuvo que servir para traer a los 

gentiles a la fe y a la salvación. Eso es, como escribe Crisóstomo, la sabiduría divina que 

creó lo opuesto por medio de su opuesto. Cuando los judíos rechazaron la palabra de 

salvación, los apóstoles se volvieron a los gentiles. Por otro lado, la fe de los gentiles debía 

estimular a los judíos a imitarlos. Precisamente esto es sabiduría divina, tener cosas 

contrarias, tales como la fe y la incredulidad, que sirven como medios para producir el 

mismo efecto, aumentar la congregación de los creyentes. Y así todo continúa y procede 

hasta el mismo fin, hasta que se realice el pleroma y el número de los elegidos se complete. 

En Romanos 11:13-14, Pablo llama la atención a la verdad de que su oficio y su actividad 

oficiales sirvieron precisamente a esta pedagogía divina.  

Y ahora en este lugar en nuestra carta se nos informa enfáticamente que por medio de la 

iglesia esta multiforme sabiduría de Dios se debe dar a conocer a los principados y poderes 

del cielo. No hay nada en este texto que nos lleve a pensar en los príncipes o potentados del 
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reino de las tinieblas, como si Dios quisiera mostrarles que todas sus maquinaciones no 

podrían impedir la expansión de su reino sobre la tierra. Hofmann, Wohlenberg y unos 

otros lo han sugerido, pero sin el menor apoyo en este texto. Tanto la forma de expresión 

como el contexto de este pasaje señalan a los poderosos héroes en el reino de luz, a los 

santos ángeles de Dios. Los principados y poderes que se mencionan aquí aparecen como 

testigos y admiradores de la sabiduría de Dios, que se hace conocer por medio de la iglesia. 

Los ángeles de Dios, como dijimos cuando comentamos sobre 1:10, prestan servicios a su 

propia manera para edificar la iglesia, allanan los caminos, por así decirlo, por los que los 

hombres pasan del mundo a la iglesia. Aquí, sin embargo, nuestra atención se dirige al 

hecho de que la obra de Dios, que él realiza aquí sobre esta tierra en su iglesia y sobre su 

iglesia, se mantiene ante los ojos de sus ángeles. Estos espíritus celestiales se regocijan al 

ver que esta gloriosa obra de Dios, su iglesia, crece en una forma tan maravillosa que de 

esta masa perdida, condenada de la humanidad se edifica ese santo templo perfecto de Dios. 

Y mirando esta hermosa estructura maravillosa, alaban a aquel para cuya gloria han sido 

creados.  

Así como hemos unido la oración, versículo 10, expresando un propósito, a la oración 

principal que precede, así unimos sus modificadores, versículo 11, ÿöĊę ĆćƤýúĈþă Ċżă 

öňƨăďă ķă ĩĆąơüĈúă ĩă Ċƈ 7ćþĈĊƈ }üĈąů Ċƈ ÿċćơŽ ĵĂżă, que mencionan una causa, a la 

misma oración principal. Esa secuencia de pensamiento por tanto se puede expresar como 

sigue: Dios ha dotado a Pablo de la gracia especifica de ser predicador de Cristo a los 

gentiles y así producir la realización de la iglesia de los gentiles, también con el fin de dar a 

conocer a los poderes celestiales la sabiduría de Dios, conforme al propósito que él propuso 

desde la eternidad en Cristo Jesús, nuestro Señor. Entendemos por Ċżă öňƨăďă el 

significado de la eternidad. Esta elección o propósito de Dios no es otro sino lo que Pablo 

expuso en la primera parte de esta epístola, el consejo de Dios y propósito de la elección, 

según el cual Dios determinó antes de la creación del mundo elegir y seleccionar en Cristo 

una gran compañía de hijos. Incluido en este consejo y propósito eterno de Dios también 

está el oficio del apóstol Pablo, por medio del cual deben ser reunidos los hijos elegidos de 

entre las naciones gentiles y unidos como la familia de Dios en Cristo. En la cláusula 

relativa, versículo 12, ĩă ƅ ĪčąĂúă Ċĺă ĆöććüĈơöă ÿöŔ ĆćąĈöøďøĺă ĩă ĆúĆąþýƠĈúþ ùþę ĊĻĉ 

ĆơĈĊúďĉ öŢĊąů, que se une a esta oración, el apóstol señala, igual como en 2:18, el estatus 

actual y lo presenta como una prueba de que ahora se ha hecho realidad la elección eterna 

de Dios. Los cristianos ahora tenemos la debida relación con Dios. Nuestra relación con 

Dios es la de hijos. Ahora tenemos audacia y confianza al tratar con Dios. Tenemos acceso 

a él sin titubeos, nos acercamos a él como queridos hijos a nuestro querido Padre. 

Objetivamente esta relación se produjo por medio de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador, 

subjetivamente, por medio de la fe.  

Piense, ¡qué llamamiento y deber comprensivo importante es éste que Dios asignó a Pablo, 

el menor de todos los santos! Recuerde, sin embargo, que todos los ministros del evangelio, 
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todos los verdaderos predicadores cristianos de la palabra de Dios, por cuanto hablan el 

mismo mensaje de salvación que Pablo, con eso también se hacen partícipes en esta gran 

obra del apóstol a los gentiles, cada uno, por supuesto, a su propia manera y en su propia 

medida. Por medio de esta misma obra de predicar el evangelio se reúne de este mundo 

impío la iglesia de Cristo, la Una Sancta, el pueblo de Dios se crea, el propósito de la 

creación del mundo se realiza, los santos ángeles se conmueven y se animan a alabar a 

Dios, y el eterno consejo y la voluntad de Dios se ejecutan con éxito.  

El último versículo de esta sección, versículo 13 ùþş öňĊąůĂöþ Ăĺ ĩøÿöÿúŕă ĩă Ċöŕĉ ýĀơĎúĈơă 

Ăąċ ŦĆİć ŦĂżă, ĶĊþĉ ĩĈĊŔă ùƤĄö ŦĂżă, ñPor lo cual deseo que no desmayen por mi 

tribulaci·n por ustedes, la cual es su gloriaò, constituye un comentario final agregado a toda 

esta sección que comienza con 3:1. En nuestra opinión y en la opinión de la mayoría de los 

demás comentaristas es un ruego del apóstol dirigido a los lectores, no una petición de 

Pablo dirigida a Dios, puesto que la construcción de esta cláusula con el pronombre relativo 

casi requiere esta interpretación. El relativo ĶĊþĉ por öōĊþăúĉ se explica por su atracción a 

ùƤĄö. Así como en el comienzo, así aquí al final de esta sección de su discusión de su oficio 

apostólico, el apóstol menciona su encarcelamiento. Quería decir: Porque ustedes los 

gentiles han recibido las riquezas de Cristo y fueron recibidos en la iglesia de Cristo por 

medio de mí, el apóstol a los gentiles; por eso ahora les ruego que no permitan que se enfríe 

su gozo por esta bendición ni se convierta en desánimo y abatimiento debido a mi 

sufrimiento, a mi tribulación, que sufro por causa de ustedes, que después de todo pertenece 

a mi oficio y no es una vergüenza, sino un honor otorgado a ustedes.  

Resumen de esta sección, 3:1-13: El apóstol agradece a Dios esta gracia especial que se le 

ha dado, que fue escogido para predicar el evangelio a los gentiles y de este modo reunir a 

la iglesia de entre las naciones de esta tierra, el objeto del gozo de Dios y los santos 

ángeles y la terminación exitosa de la obra del consejo eterno de Dios.  

Otra intercesión apostólica 3:14-21 

3:14-21: Por esta causa doblo las rodillas ante el Padre, de quien se nombra toda familia 

en el cielo y en la tierra, para que les conceda, conforme a las riquezas de su gloria, que 

sean fortalecidos con poder mediante su poder en el hombre interno; que Cristo more en 

sus corazones por medio de la fe; con el fin de que ustedes, siendo arraigados y fundados 

en el amor, puedan ser fuertes para entender con todos los santos cuál es lo ancho y lo 

largo lo alto y lo profundo, y conocer el amor de Cristo que sobrepasa el entendimiento, 

para que sean llenos hasta toda la plenitud de Dios. Ahora, a él, que es capaz de hacer 

superabundantemente por encima de todo lo que pedimos o pensamos, según el poder que 

obra en nosotros, a él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús hasta todas las 

generaciones por los siglos de los siglos. Amén. 
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Con ĊąƥĊąċ čƞćþă, versículo 14, el apóstol vuelve al pensamiento expresado en el versículo 

1. Este segundo ĊąƥĊąċ čƞćþă, así como el del versículo 1, se une estrechamente a lo que 

había explicado en 2:11-22, y al mismo tiempo procede de forma natural de lo que ha dicho 

en la sección anterior, 3:2-13. ñPor esta causaò, quiere decir, porque ustedes los gentiles 

ahora han llegado cerca y han llegado a ser conciudadanos con los santos y miembros de la 

familia de Dios, oro por ustedes, porque soy el apóstol a los gentiles, por lo cual forma 

parte de mis deberes y oficio orar por ustedes, para que crezcan y mejoren en esta nueva 

vida y ser espiritual, piadoso. Porque, en pocas palabras, ése es el contenido de la siguiente 

intercesi·n. Pablo ñdobla las rodillasò, es decir, ora, ñante el Padre de quien toda 

generación o raza en el cielo y en la tierra se nombraò, ÿƞĂĆĊď Ċę øƤăöĊƞ Ăąċ Ććşĉ Ċşă 

ĆöĊƟćö, ĩĄ ąũ ĆĚĈö ĆöĊćþę ĩă ąŢćöăąŕĉ ÿöŔ ĩĆŔ øĻĉ ŘăąĂƞûúĊöþ, versículos 14-15. La cláusula 

Ċąů ÿċćơąċ ĵĂżă }üĈąů čćþĈĊąů es una interpolación. ɄŬŰɐɟ y ˊŬŰɟɘɎ constituye una 

paronomasia que no se puede traducir fácilmente. Lutero tuvo éxito en acercarse al sentido 

traduciendo: ñder der rechte Vater ist ¿ber alles, was da Kinder heisstò. La versi·n del rey 

Jaime reproduce el sentido aunque se aparta de la forma de expresi·n griega: ñOf whom the 

whole family in heaven and earth is namedò. ɄŬŰɟɘɎ significa una familia, o tribu, que 

procede del ́ ŬŰɏɟ y lleva su nombre.  

La mayoría de los comentaristas dan a ˊŬŰɟɘɎ su propio significado natural y hacen que el 

apóstol diga que toda las razas y naciones de esta tierra, así como también todos los ángeles 

y arcángeles del cielo basan su nombre, su ser y vida, en Dios, el Padre y Creador de todas 

las cosas. Sin embargo, llamar a Dios ñPadre de todosò, o ñel Padre de todos los §ngeles y 

todos los hombresò ciertamente es incongruente en este contexto; porque el apóstol no ora 

por bendiciones y dones temporales, naturales, sino por la gracia espiritual y el avance 

espiritual. Además, según estos comentaristas modernos, Pablo aquí llama a Dios Padre en 

un sentido que nunca emplea en esta carta ni en ninguna otra. En el comienzo de esta carta, 

1:3 y siguiente, había agradecido a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien por 

medio de Cristo Jesús, nuestro Señor, también es nuestro Padre, de hecho el Dios y Padre 

de todos los cristianos, porque nos había bendecido a los que ahora somos cristianos con 

toda bendición espiritual, celestial, especialmente porque nos había elegido por medio de 

Cristo desde antes de la fundación del mundo y nos había predestinado por medio de Cristo 

para la adopción como hijos.  

Este pensamiento de la adopción para ser hijos, mediado por Cristo, se extiende por toda la 

carta. En la sección que sigue a este agradecimiento de introducción, 1:15 y siguiente, había 

orado a Dios, nuestro Señor Jesucristo, el Señor de gloria, que hiciera que los cristianos 

avanzaran en su fe y vida cristiana. Luego, en 2:18, Pablo había llamado a este mismo Dios 

y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Dios y Padre de todos los verdaderos cristianos, 

simplemente el Padre, Ċşă ĆöĊƟćö, y testificó que todos los cristianos, tanto los de 

antecedentes judíos y los de entre los gentiles, ahora tenían acceso en un Espíritu al Padre. 

Esta afirmación se repite en 3:12. Por lo cual nos unimos con varios de los comentaristas 
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más antiguos, por ejemplo, Calov, y también varios de los intérpretes posteriores, por 

ejemplo, Harless, Wohlenberg, en considerar que ś ĆöĊƠć se refiera a aquel Dios y Padre 

que ahora por medio de Jesucristo es nuestro Padre, el Dios y Padre de todos los cristianos, 

y entendemos ĆĚĈö ĆöĊćþę ĩĆŔ øĻĉ con el significado de todas las razas de los hijos de los 

hombres que por medio de Jesucristo, no por naturaleza, sino por el nuevo nacimiento, 

fueron creados en Cristo Jesús, 2:10, y ahora son hijos de Dios. La palabra ĆĚĈö indica un 

número considerable de pueblos o grupos de hijos de Dios, haciéndonos pensar no tanto en 

el pueblo cristiano que se reúne de diferentes naciones, sino más bien, como sugiere 

Wohlenberg, en las congregaciones cristianas individuales, porque en la iglesia de Cristo no 

hay ni judío ni griego. Las familias de los hijos de Dios en el cielo se refieren a las 

diferentes clases y órdenes de ángeles que las Escrituras frecuentemente señalan. En 1:10 se 

dijo que estos santos ángeles, creados como hijos de Dios y siempre permaneciendo como 

tales, definitivamente tienen relación con el plan de salvación de Dios, con el Padre de 

nuestro Señor Jesucristo y con el Dios y Padre de los cristianos creyentes. Compare 3:10. 

Debido a que Pablo aquí enfatiza el hecho de que todas las familias y congregaciones de los 

hijos de Dios obtienen su nombre de este mismo Padre de Jesucristo, es decir, el Dios y 

Padre de los cristianos, y, puesto que esto no es ningún titulus sine re que están en la 

relación de hijos con este Padre, él por tanto señala otra vez a la gran familia única en el 

cielo y en la tierra, cuya Cabeza y Padre es Dios, y enfatiza también esta verdad, que cada 

congregación de cristianos tiene a este Dios como su Padre y por tanto puede esperar y 

pedir de este querido Padre celestial todo don bueno, como también puede hacer esta 

congregación, a la cual se dirige y por quien ofrece esta oración intercesora apostólica.  

En 1:17 Pablo llamó al Padre a quien ora ś ĆöĊĺć ĊĻĉ ùƤĄüĉ. Aquí escribe: ōăö ùƈ ŦĂŕă ÿöĊę 

Ċş ĆĀąůĊąĉ ĊĻĉ ùƤĄüĉ öŢĊąů, ñque les concediera conforme a las riquezas de su gloriaò. El 

ŭɧɝŬ Űɞ ɗŮɞ aquí es el mismo que en 1:17, es decir, la excelentia, maiestas, perfectio dei, 

la plenitud sin disminución de su revelación, de la cual los cristianos constantemente 

obtienen gracia por gracia y toda bendición. Lo que el apóstol ahora implora para aquellos 

que han sido ganados para Cristo por medio de su evangelio, es que crezcan en la nueva 

vida espiritual. Esto se expresa en el primer infinitivo, que de modo general indica el 

contenido de la petición: ùċăƞĂúþ ÿćöĊöþďýĻăöþ ùþę Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ öŢĊąů úňĉ Ċşă ĪĈď 

đăýćďĆąă, ñpara que sean fortalecidos con poder por medio de su Espíritu en el hombre 

interiorò, versículo 16. ñSer fortalecidos con poderò, es decir, crecer fuertemente en poder. 

Esto lo produce el Espíritu de Dios, por medio de quien los cristianos se regeneran y quien 

ahora vive y está activo en los cristianos. Este ĪĈď đăýćďĆąĉ incluye toda la vida interna del 

hombre, sus emociones, pensamientos y voluntad, que en el cristiano ha sido renovado y 

santificado por medio del Espíritu. ñEl hombre interiorò en el caso de los cristianos es 

idéntico al ñnuevo hombreò. 

Este tema general de su petición ahora lo expone en sus distintos componentes. La nueva 

vida espiritual se bosqueja según sus diversos aspectos y relaciones. La posición principal y 
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distintiva del cristiano es y sigue siendo su fe en Jesucristo. Así que, leemos en lo siguiente: 

ÿöĊąþÿĻĈöþ Ċşă 7ćþĈĊşă ùþę ĊĻĉ ĆơĈĊúďĉ ĩă Ċöŕĉ ÿöćùơöþĉ ŦĂżă, ñque Cristo more en sus 

corazones por medio de la feò. No sólo las gracias y virtudes de Cristo moran en los 

cristianos, sino Cristo mismo, el Dios-hombre exaltado, mora personal y verdaderamente en 

los corazones de los creyentes, así como Pablo también testifica en Gálatas 2:20: ñVive 

Cristo en míò. Ésta es la bendita, maravillosa unión mística. Él en nosotros y nosotros en él. 

Ésta es la íntima comunión entre Cristo y el cristiano. En el tiempo cuando nos hicimos 

creyentes, cuando por fe tomamos a Cristo como nuestro, fue entonces que Cristo entró en 

nuestros corazones junto con su Espíritu. Sin embargo, no debemos olvidar que es 

importante y esencial para la vida de los cristianos que crezcan y aumenten en la fuerza de 

la fe, de modo que por medio de la fe Cristo compenetre cada vez más su ser más íntimo. 

Todos los días los cristianos deben orar a Dios por esta bendición, porque si Cristo no sigue 

viviendo en nosotros, si no crece y aumenta el control, otra vez se desvanecerá 

gradualmente de nuestros corazones.  

Ha habido quienes han supuesto que las palabras siguientes: ĩă ĐøƞĆļ ĩććþûďĂƟăąþ ÿöŔ 

ĊúýúĂúĀþďĂƟăąþ, versículo 18a, sean una parte integral de la oración que incluye el infinitivo 

y que están estrechamente conectadas con ĩă Ċöŕĉ ÿöćùơöþĉ ŦĂżă, como si significara que 

Cristo vive en sus corazones por fe, ustedes, ñque están enraizados y fundados en el amorò. 

Sin embargo, esto requeriría que supusiéramos que el amor y el aumento en el amor fuera 

requisito de la fe, que precedieran a la fe y la morada de Cristo por la fe, y resultaría al 

revés del orden verdadero, es decir, que el amor sigue como un fruto de la fe. Para evitar 

esta construcción inimaginable, algunos, por ejemplo Harless, Wohlenberg, han supuesto 

que el amor aquí se refiere al amor de Cristo en el cual hemos echado raíces por medio de 

la fe. Pero ĐøƞĆü no calificado, como se usa aquí, junto con la fe siempre, como es casi 

universalmente reconocido, se usa para el amor fraternal entre los cristianos, aquel amor 

fraternal que la fe produce, Gálatas 5:6. La fe en Cristo y el amor hacia los hermanos son 

los dos ingredientes principales de la vida interna del cristiano. Vea 1:15. Otros 

comentaristas han opinado que los dos participios constituyan una cláusula independiente 

separada, coordinada con las cláusulas infinitivas que preceden, lo cual equivaldría a: ñpara 

que estén arraigados y fundados en el amorò. Ésa es la opinión de Haupt. Ewald declara que 

deben ser traducidos como imperativos, como un reto: ñenraícense y fúndense en el amorò. 

Eso, sin embargo, parecería una construcción forzada e imposible.  

La construcción más sencilla es unir ĩă ĐøƞĆļ ĩććþûďĂƟăąþ ÿöŔ ĊúýúĂúĀþďĂƟăąþ a la cláusula 

de propósito, ōăö ĩĄþĈčƥĈüĊú, etc., versículo 18, y traducir: ñPara que ustedes, arraigados y 

fundados en el amor, sean capaces de comprender con todos los santos cuál es la anchuraò, 

etc. Bengel, Lachmann, Winer, Braune, Meyer y Hofmann han aceptado esta traducción. 

Además este procedimiento es sugerido por la secuencia del pensamiento de este párrafo. 

La trayección de ōăö no es nada inusual. Esta traducción incluye el amor y el aumento en el 

amor como parte del contenido de la oración intercesora. El amor, el amor por los 
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hermanos, es el fundamento y el suelo en que los cristianos son plantados y crecen. Es, por 

así decirlo, su territorio y hogar, el suelo en el cual se arraigan cada vez más, en el cual 

deben echar sus raíces aún más profundamente, de modo que el amor se haga cada vez más 

una costumbre, un habitus, y así todo lo que hagan se haga con amor. Ésta es una parte 

integral del crecimiento del cristiano en la vida espiritual, es lo que el apóstol pide en 

oración por sus lectores. Pero ñenraizarse y fundarseò en el amor es al mismo tiempo el 

requisito para la habilidad de comprender cuál es la anchura, etc. Los participios pasivos 

indican precisamente eso.  

La oración de propósito, versículo 18-19a, ĩă ĐøƞĆļ ĩććþûďĂƟăąþ ÿöŔ ĊúýúĂúĀþďĂƟăąþ, ōăö 

ĩĄþĈčƥĈüĊú ÿöĊöĀö÷ƟĈýöþ ĈŮă ĆĚĈþă Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ Ċơ Ċş ĆĀƞĊąĉ ᵆ øăżăöơ Ċú Ċĺă ŦĆúć÷ƞĀĀąċĈöă 

ᵆ Ċąů 7ćþĈĊąů, así como también la oración de propósito, versículo 18b, se podría entender 

como dependiente de ōăö ùƈ ŦĂŕă, versículo 16, y se entendería como que construye el 

contenido directo de esta intercesión, así como hemos construido las dos oraciones 

infinitivas anteriores. Sin embargo, nos parece que la fluidez y la estructura de esta sección 

compleja se preserva mucho mejor si cada cláusula se une estrechamente a la que precede, 

por ejemplo, ōăö ĩĄþĈčƥĈüĊú con todo lo que pertenece a ello con ÿöĊąþÿĻĈöþ Ċşă 7ćþĈĊşă, 

etc., porque sin duda cada parte de esta vida espiritual fluye de la otra.  

Es cierto, todo el deseo y toda la oración que expresa el apóstol abarca toda la cadena de 

causas y efectos. La fe es la fuente, el amor fluye de la fe, y el conocimiento del cual el 

apóstol habla es un ingrediente tanto de la fe como del amor. El énfasis se basa en este 

conocimiento. El comentario de Haupt es pertinente y merece ser tenido en cuenta: ñsería 

verdaderamente extraño si la oración con que concluye toda esta primera sección de la carta 

no tuviera ninguna conexión con el contenido de lo que lo antecede. Pero eso seguramente 

no es el caso. Estos tres deseos, es decir, los versículos 16, 17, 18a, forman sólo la 

construcción subordinada y el requisito por medio del cual solamente se puede lograr lo que 

es la meta misma de la intercesión del apóstol y lo que desarrolla en los versículos 18b y 

19. é Los lectores deben obtener la habilidad de ÿöĊöĀö÷ƟĈýöþ, es decir, comprender, 

entender espiritualmente (versículo 18b), y øăżăöþò. Así como en su primera intercesión, 

1:15-23, aquí Pablo resalta el progreso en el conocimiento, la comprensión espiritual, a la 

cual agregamos lo que dijimos antes, que debemos recordar que este conocimiento o 

comprensión no es sólo un aumento en el conocimiento de hechos o cifras; más bien es una 

comprensión espiritual, salvadora, fructífera de la revelación divina. Sin embargo, aquí el 

contenido de este conocimiento difiere del de la parte anterior.  

Para comprender el significado del versículo 18, es de fundamental importancia reconocer 

lo que pensaba Palo cuando escribió: ÿöĊöĀö÷ƟĈýöþ ĈŮă ĆĚĈþă Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ, ñcomprender con 

todos los santos, etc.ò Ewald opina que Pablo no pensaba en ningún objeto específico 

definido, sino quiso recordar a los lectores que el conocimiento cristiano de ellos debería 

extenderse y crecer en todas direcciones. Pero la expresión definida Ċơ Ċş ĆĀƞĊąĉ, etc., 
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refuta esta suposición. De Wette pensaba que en estas palabras había descubierto una 

descripción de la sabiduría divina, de la cual leemos en Job 11:8 y siguiente que es tan alta 

como los cielos, más profunda que el infierno, más extensa que la tierra, más ancha que el 

mar, y señaló a ĵ ĆąĀċĆąơÿþĀąĉ ĈąČơö Ċąů ýúąů, 3:10. Sin embargo, esto ciertamente es poco 

probable. Además, Zofar no habla de la sabiduría divina como un atributo de Dios, sino 

habla de la esencia insondable de Dios. La mayoría de los comentaristas reemplazan el 

objeto del pensamiento de Pablo en el versículo 18 del versículo 19 uniendo ĆĀƞĊąĉ, ĂĻÿąĉ, 

etc., con ĊĻĉ ĐøƞĆüĉ Ċąů 7ćþĈĊąů. Sin embargo, gramaticalmente no se permite completar 

una oración de infinitivo que precede con una oración de infinitivo coordenada 

sucediéndola. ÿöĊöĀö÷ƟĈýöþ y øăżăöþ tienen cada uno su complemento especifico. Desde 

luego que Haupt tiene razón en comentar que el contexto de toda esta sección claramente 

indica aquello de lo que Pablo trata cuando escribe el versículo 18b, pero la sugerencia de 

Haupt de que el pensamiento principal de toda la sección, comenzando con 1:16 es el 

consejo general de salvación de Dios (der ñallgemeine Heilsrat Gottesò) es demasiado vago 

e indefinido. Los padres griegos sugirieron explicaciones similares. Calov y Harless 

pensaban que Pablo se refería a la redención por medio de Cristo. Sin embargo, el hecho de 

que las dimensiones de anchura, longitud, profundidad, altura no se aplican a ideas 

abstractas, tales como sabiduría, amor, salvación, sino se usan de objetos materiales 

solamente o al menos alguna entidad espiritual que se puede retratar como un cuerpo 

completo, elimina esas explicaciones anteriores.  

Hofmann ofrece la solución correcta cuando escribe: ñAsí fue fácil para los lectores 

entender que ellos, junto con todos los santos, es decir, allí en donde están unidos con ellos, 

debían mirar alrededor a la misma anchura, a cuán lejos en ambos lados se extendía el 

espacio que les rodeaba, y a la longitud, a qué gran distancia se extendía ante ellos, y a la 

profundidad y altura adónde se extendía. El concepto de un edificio suscita estas 

dimensiones, las dimensiones de un edificio que contiene a los lectores, junto con todos los 

cristianos, que exactamente en este lugar justifica la adición ĈŮă ĆĚĈþă Ċąŕĉ Ĕøơąþĉ, mientras 

cualquier otra explicación aquí definitivamente parece arbitraria. ¿Pero de qué otro edificio 

se podría decir todo esto sino aquel edificio del que se mencionó en 2:19-22 que los 

lectores, junto con todos los santos, forman parte de él? Se extiende lejos por el mundo 

entero de los pueblos hacia el este y hacia el oeste, se extiende en su longitud por todos los 

tiempos hasta el fin de las cosas, alcanza las profundidades de los creyentes que están 

dormidos en la muerte y hasta las alturas del cielo en donde vive Cristoò. Algunos 

comentaristas más antiguos también han señalado el edificio de la iglesia como del que 

Pablo aquí está hablando. Los exegetas modernos Soden, Wohlenberg y Lueken presentan 

explicaciones similares. 

En cuanto a la cuarta dimensión, la altura, sugerimos que su referencia a ĆĚĈö ĆöĊćþę ĩă 

ąŢćöăąŕĉ, versículo 15, las órdenes de los ángeles de Dios en el cielo (que también se han 

mencionado antes en 1:10), significa que ellos aquí están unidos con los hijos de Dios en la 
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tierra como una gran familia de Dios. Además, el apóstol aquí no sólo se refiere a 2:19-22, 

en donde la imagen del templo se bosqueja en detalle, sino, como se comentó antes, se 

refiere a toda la delineación de 2:11ï3:13, el concepto principal del cual fue la Una Sancta, 

la iglesia de Dios, que fue reunida y todavía se está reuniendo de Israel y de todas las 

naciones de los gentiles. Allí, en 2:19-22, Pablo describía específicamente la excelencia, el 

honor y la gloria oculta de la iglesia como el templo de Dios, aquí está señalando el amplio 

dominio de este edificio espiritual, del crecimiento continuado de que había hablado 

también en el lugar anterior.  

Al mencionar las cuatros dimensiones, indica que la iglesia, la comunión de los santos, está 

limitada en número. Es la asamblea plenamente realizada de los elegidos de Israel y del 

mundo pagano, pero es sin embargo una estructura grande, comprensiva. Las Confesiones 

luteranas, especialmente la Apología de la Confesión de Augsburgo, al describir la iglesia 

repetidamente enfatiza este punto, que la iglesia es la asamblea de todos los creyentes, 

desde el amanecer hasta la puesta del sol. Además, los creyentes de todas las épocas, aun 

aquellos de los tiempos del Antiguo Testamento, que esperaban al Mesías, pertenecen a 

esta compañía. La iglesia se extiende desde el principio hasta el fin de los días. Es cierto, 

comparado con el gran número de los que siguen siendo incrédulos, la iglesia de todos los 

tiempos y de todos los lugares es el ñrebaño pequeñoò. Sin embargo, si se pudiera ver en un 

lugar todos esos hijos de Dios que están esparcidos por el mundo, la mayoría de los cuales 

no los conocemos, pero a quienes el Señor conoce como suyos, y se agrega a todos ellos 

también, a todos los que han muerto en la fe y a todos los que serán añadidos a la iglesia 

antes del fin del mundo, se contemplaría una gran multitud que nadie podría contar.  

Exactamente así será el espectáculo que se presentará ante nosotros en el día del juicio. 

Entonces, nuestro corazón se ensanchará maravillado, cuando veamos esa noble asamblea, 

de la cual nosotros mismos somos miembros, como el número concreto de los elegidos, 

junto con los coros de los ángeles elegidos, los amigos y compañeros de los santos de la 

tierra, de pie ante el trono de Dios y del Cordero. Pero por ahora los cristianos deben pensar 

en la anchura y la extensión, la profundidad y la altura de esta estructura y deben 

considerarla. Forma parte de la vida y del crecimiento espiritual de los cristianos que cada 

vez más les impacte la maravillosa ecumenicidad y la importancia global y el propósito de 

la iglesia para estimar y evaluar apropiadamente esta entidad superior. Precisamente esto 

debe mover a los cristianos a ampliar el lugar de su tienda y extender las cortinas de su 

morada. 

La estrecha relación entre la segunda oración de infinitivo, øăżăöơ Ċú Ċĺă ŦĆúć÷ƞĀĀąċĈöă 

ĊĻĉ øăƨĈúďĉ ĐøƞĆüă Ċąů 7ćþĈĊąů, versículo 19, que depende de ĩĄþĈčƥĈüĊú, con la primera 

oración de infinitivo ÿöĊöĀö÷ƟĈýöþ Ċơ Ċş ĆĀƞĊąĉ, nos obliga a unir el segundo objeto de 

conocimiento, ñel amor de Cristo que sobrepasa el conocimientoò, en cierta clase de 

relación con el primer objeto de ÿöĊöĀö÷ƟĈýöþ. Sin embargo, el amor que Cristo demostró 
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para expiar nuestro pecado está muy lejos de este contexto específico, aunque este 

sacrificio de amor es la fuente y el manantial de todas las manifestaciones posteriores de su 

amor. Aquí el contexto nos obliga más bien a pensar en el amor infinito de Cristo, el Señor 

de la iglesia, que lo hizo planear, edificar y aumentar la iglesia y que provee material de 

construcción del cual ningún hombre había pensado, que suaviza los corazones tan duros 

como piedra o diamantes, que gana a los pecadores y malhechores más desesperados para 

Cristo, y los lleva a la congregación de los santos. Encontramos paralelos de este amor 

trascendente y maravilloso de Cristo en los ñconsejos insondablesò de Dios y sus caminos 

que están más allá de nuestro entendimiento, Romanos 11:33, que terminan en reunir el 

pleroma de Israel y el pleroma de los gentiles. Todo esto debe inducir a los cristianos a 

obtener una perspicacia en las riquezas inagotables del amor de Cristo, que ningún 

entendimiento humano puede abarcar perfectamente, y debe motivarlos a imitar este amor, 

que puede hacer todas las cosas, creer todas las cosas, esperar todas las cosas y esforzarse 

por todos los medios a buscar incluso a los pecadores más abandonados a fin de ganarlos 

para Cristo y su iglesia.  

Teniendo esto presente, ahora entendemos de qué manera esta realización y conocimiento 

de la cual habla Pablo presupone y postula el amor, versículo 18a, y con él la fe, versículo 

17. A medida que los cristianos nos arraigamos más firmemente y nos basamos en el amor, 

en el amor de los hermanos, en esa misma medida la visión, el entendimiento y el corazón 

de ellos se engrandecerán para la comunión de gran alcance y completa de la hermandad 

que los rodea y a la cual ellos mismos pertenecen, en la misma medida tanto más gustosa y 

activamente participarán en la obra noble de amor que Cristo está cumpliendo aquí en la 

tierra y que desea cumplir por medio de sus cristianos, la construcción y extensión de la 

comunión de los santos. Además, entre más aumenta en los corazones de los cristianos el 

control de Cristo, el Salvador de los pecadores, por medio de la fe, más aumentará su 

habilidad y destreza en el conocimiento, y aumentará el desempeño de esta obra noble de 

amor en la cual se ocupan aquí en la tierra. Por medio de los versículos 18 y 19a también la 

expresión ĊąƥĊąċ čƞćþă del versículo 15 se ilumina perfectamente. Porque Pablo es el 

apóstol a los gentiles, que por medio de su evangelio debe edificar la iglesia gentil, en este 

momento ora por sus lectores, los cristianos ganados de entre los gentiles, para que crezcan 

y aumenten en la nueva vida espiritual de fe y amor; sobre todo, que puedan tener y retener 

el conocimiento correcto de ese misterio bendito al cual se han dedicado toda su vida y 

actividad, la única santa iglesia cristiana, que se extiende sobre toda la tierra, a través de 

todos los siglos.  

La segunda cláusula de propósito, ōăö ĆĀüćďýĻĊú úňĉ ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö Ċąů ýúąů, versículo 

19b, que revela el propósito final de ĩĄþĈčƥúþă, ÿöĊöĀö÷ƟĈýöþ, etc., contiene, así como la 

primera parte de la oración apostólica, versículo 16, un pensamiento general. El apóstol 

desea que los lectores cristianos avancen hasta que estén llenos de toda la plenitud de Dios. 

La frase ĆĚă Ċş ĆĀƠćďĂö Ċąů ýúąů, según el contexto, aquí significa aquella plenitud, la 
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medida completa de las gracias y los dones divinos, los más importantes de los cuales se 

mencionaron antes, que emanan de Dios y llevan su nombre. Cremer, Meyer y otros 

adoptan esta explicación. Vea la discusión sobre 1:23b.  

El apóstol concluye su intercesión con una doxología, en la cual agradece de antemano a 

Dios por escuchar su oración: 3ƈ ùİ ùċăöĂƟăŽ ŦĆİć ĆƞăĊö ĆąþĻĈöþ ŦĆúćúÿĆúćþĈĈąů Źă 

öňĊąƥĂúýö ĳ ăąąůĂúă ÿöĊę Ċĺă ùƥăöĂþă Ċĺă ĩăúćøąċĂƟăüă ĩă ĵĂŕă, öŢĊƈ ĵ ùƤĄö ĩă ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ 

ÿöŔ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů úňĉ ĆƞĈöĉ Ċęĉ øúăúęĉ Ċąů öňżăąĉ Ċżă öňƨăďă, ĐĂƠă, versículos 20ï21. 

ñAhora a aquel que puede hacer mucho más abundantemente de todo lo que pedimos o 

pensamos, conforme al poder que obra en nosotros, a él sea la gloria en la iglesia y en 

Cristo Jesús hasta todas las generaciones para siempre jamás. Aménò. Pablo da la gloria a 

aquel Dios que puede hacer más de lo que podamos pensar o imaginar, cuyo poder es 

infinito, y define su significado con exactitud diciendo que Dios puede hacer mucho más 

abundantemente por encima de todo lo que pedimos o entendemos. Nosotros, los cristianos, 

todavía somos muy débiles, también en nuestras oraciones. Todavía no somos 

completamente conscientes de nuestra verdadera necesidad y provecho, por lo cual nuestras 

peticiones siempre son menores que nuestras verdaderas necesidades. Vea Romanos 8:26. 

Sin embargo, Dios puede hacer y dar mucho más, abundantemente más de lo que pedimos, 

y lo hace ñconforme al poder que obra en nosotrosò. Según su poder infinito, que nos ha 

despertado del sueño de la muerte, nos ha dado vida espiritual, ha creado la fe en nosotros, 

que somos vasijas débiles y frágiles, así también indudablemente puede fortalecer nuestra 

fe, preservarla, crear todo bien dentro de nosotros, y llenarnos con sus dones, virtudes y 

poderes. ¡Por lo cual toda gloria es para él, öŢĊƈ ĵ ùƤĄö! Todo esto presupone que Dios 

ciertamente hará para nosotros y en nosotros lo que puede hacer.  

A esto el apóstol agrega ĩă ĊŇ ĩÿÿĀüĈơĝ ñen la iglesiaò. Esta expresión demuestra que en 

toda esta discusión Pablo vívidamente visualiza la ecclesia, la una santa iglesia cristiana. 

Con el ñnosotrosò primero se unió a sí mismo y a sus lectores; ahora se une a él y los 

cristianos a quienes se dirige y a toda la iglesia, toda la cristiandad en la tierra, la iglesia de 

todos los siglos. Verdaderamente, en la iglesia mora y florece la gloria de Dios, en ella, no 

en el mundo fuera de la iglesia cristiana, resuena la alabanza de Dios. La iglesia agradece a 

Dios con todo su corazón, con la boca y las manos, sí, con todo su ser, las grandes cosas 

que él ha hecho en ella y para ella y todavía hace diariamente entre ella. 

La adición de ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů o ÿöŔ ĩă 7ćþĈĊƈ }üĈąů recuerda una vez más a la conclusión 

de esta doxología y oración el querido nombre del Mediador de esta salvación. Así como 

todo lo que Dios ha hecho y todavía hace para edificar y preservar su iglesia se media por 

Jesucristo, el Salvador y Señor de la iglesia, así la gratitud y acciones de gracias de la 

iglesia suben a Dios por medio de Cristo Jesús. Además, esta alabanza de la iglesia resuena 

durante todas las épocas hasta toda la eternidad. La cláusula úňĉ ĆƞĈöĉ Ċęĉ øúăúęĉ Ċąů öňżăąĉ 

Ċżă öňƨăďă es una descripción comprensiva de la eternidad en términos de nuestra época 
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presente mundana. Los seres humanos de este tiempo no somos capaces de imaginar la 

eternidad, sino como una serie de generaciones y períodos de tiempo. Al final de su 

oración, el apóstol ahora ve que la iglesia ha llegado a su meta final. El mismo Dios que 

desde la eternidad escogió la iglesia para sí mismo lleva la iglesia con seguridad a su meta. 

Cuando ahora la iglesia finalmente está completa, cuando su plena medida y número pleno 

se han alcanzado, entonces finalmente reconocerá apropiadamente qué gran obra Dios ha 

hecho en ella y ofrecerá a Dios, el gran y poderoso Dios, y a Jesucristo, su Hijo, la 

alabanza, la adoración, el honor y la gloria por toda la eternidad. Esto es ciertamente 

verdad. 

Resumen de 3:14-21. El apóstol ora por los cristianos para que crezcan siempre más 

firmes en la fe y en el amor, y puedan comprender cada vez mejor el carácter ecuménico de 

la iglesia de Cristo en la tierra.  
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Capítulo IV 

Amonestación apostólica 

4:1-16 

Amonestaciones generales adicionales 

4:17-5:2 

 

Amonestación apostólica, 4:1-16 

4:1-6: Yo, por tanto, prisionero en el Señor, les ruego andar dignos del llamamiento al que 

fueron llamados, con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, soportando unos a 

otros en amor; guardando diligentemente la unidad del espíritu en el vinculo de la paz. 

Hay un cuerpo y un espíritu, así como también fueron llamados en una esperanza de su 

llamamiento; un señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, que está sobre todo 

y por todo y en todo.  

Exactamente como en Romanos 12:1, la amonestación 0öćöÿöĀż ąťă ŦĂĚĉ se une 

estrechamente a la instrucción de la carta. Ƀťă señala de nuevo al contenido doctrinal que 

precede, especialmente al pensamiento principal, al recordatorio de que los lectores fueron 

llamados a Cristo y a la iglesia de Cristo. Por tanto, deben comportarse de una forma digna 

de esta vocación, y mostrar que son verdaderos miembros de la iglesia cristiana. El deber 

oficial de Pablo, el apóstol a los gentiles, fue orar por los gentiles que habían sido ganados 

por medio de su predicación del evangelio, para que pudieran avanzar en la vida espiritual, 

y amonestarlos para que llevaran una vida cristiana. El hecho de que él es prisionero del 

Señor, que su servicio a ellos y por ellos le ha traído la persecución y el encarcelamiento ð 

todo esto agrega fuerza y énfasis a su exhortación. 

A la cabeza misma de esta amonestación Pablo ha puesto las virtudes que pertenecen a la 

vida del cristiano como miembro de su congregación. La idea de la iglesia sigue siendo el 

énfasis también en esta parte de amonestación de la carta. La humildad, ĊöĆúþăąČćąĈƥăü, 

que se subordina, más bien que enseñorearse de los hermanos; la mansedumbre, gentileza, 

ˊɟŬɒŰɖɠ, que gustosamente sirve y da más bien que exigir de otros; la longanimidad, 

ĂöÿćąýċĂơö, que no se amarga fácilmente por los defectos que todavía se adhieren a los 

cristianos, la paciencia, ĐăúčƤĂúăąþ ĐĀĀƠĀďă, que soporta al hermano y sus peculiaridades y 

no se impacienta ðel cristiano debe esforzarse por tener todas estas cosas, y debe hacerlo 

con amor no fingido, no demostrando superioridad ni orgullo, que muestra al hermano que 
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uno está soportando sus faltas, aguantándolo como uno lleva una carga. En el versículo 3, 

ĈĆąċùƞûąăĊúĉ Ċüćúŕă Ċĺă ĬăƤĊüĊö Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ ĩă Ċƈ ĈċăùƟĈĂŽ ĊĻĉ úňćƠăüĉ, el apóstol no 

agrega una quinta amonestación a las cuatro que preceden, sino ofrece un elemento que 

define y limita lo que ha presentado antes. En la expresión ĩă Ċƈ ĈċăùƟĈĂŽ ĊĻĉ úňćƠăüĉ, el 

término ĊĻĉ úňćƠăüĉ es el genitivo de aposición. La paz debe ser el vínculo que une a los 

miembros de la iglesia. Los cristianos estarán en paz entre sí si se tratan y demuestran unos 

a otros humildad, mansedumbre, longanimidad y paciencia. Éstas son las virtudes 

inspiradas por el amor y la paz. Al luchar seriamente por practicar estas virtudes 

preservarán y retendrán la unidad del Espíritu. Preferimos traducir ĆăúƥĂöĊąĉ con Espíritu 

de Dios como traducimos ĆăúƥĂö en el versículo 4, y consideramos el genitivo el genitivus 

auctoris y tomamos ĬăƤĊüĉ Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ en el sentido de la unidad que el Ⱥspíritu de Dios 

crea, y ha creado aún ahora en los que son cristianos, en la iglesia cristiana. Esta unidad, 

porque el Ⱥspíritu la ha creado, por tanto es también una unidad espiritual, una unidad en 

espíritu y verdad. El propósito de la amonestación apostólica es que los cristianos deben 

preservar, retener y aferrarse a esta unidad y unión, este tesoro precioso que poseen incluso 

ahora, que ya existe y que no fue efectuado primero por su conducta o comportamiento. Y 

por medio del gran esfuerzo que hacen por llevar una vida de amor, de paz, de humildad, 

gentileza, longanimidad y paciencia, retendrán esta unidad del Espíritu. Si, por otro lado, 

descuidan estas virtudes, entonces la unidad del Espíritu otra vez se desvanecerá. El 

orgullo, el esnobismo, el egoísmo obstinado frecuentemente ha causado desunión y luchas 

doctrinales y de fe. La experiencia lo demuestra. Los hombres siempre están listos para 

criticar y oponerse a la persona a quien no les gusta, la pasión y la mala voluntad fácilmente 

llevan a la persona a luchar incluso contra la verdad si una persona que no les gusta la ha 

expresado.  

En los versículos 4-6, se desarrolla aún más el concepto de la ñunidad del Espírituò. El 

apóstol aquí define y explica en qué están unidos y de acuerdo los cristianos, qué es lo que 

todos tienen en común. Es totalmente erróneo entender todos estos versículos como si 

fueran una continuación de la amonestación. El apóstol aquí nos dice lo que son y tienen 

los cristianos incluso ahora, no lo que deberían llegar a ser o esforzarse por lograr. Pablo 

aquí afirma la verdad y el hecho de que los cristianos incluso ahora son ñun cuerpoò y 

tienen ñun espírituò. Además, esta declaración, que describe la unidad del Espíritu, sirve 

para apoyar y dar fuerza a la amonestación contenida en los versículos 1-3. Precisamente 

porque los cristianos son un cuerpo y tienen un espíritu, porque están unidos en un cuerpo, 

por eso deben preservar y retener esta unidad, por eso deben luchar por vivir en estas 

virtudes del amor y de la paz. Estos sustantivos, versículos 4-6, gramatical y ligeramente se 

conectan a la aposición ñustedesò, su sujeto, es decir, los cristianos a quienes el apóstol está 

amonestando: ñcomportanse en una forma digna de su vocación, en toda humildad, etc., 

como personas que son un cuerpo, y tienen un espírituò, etc. 
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Estos tres versículos, 4-6, contienen tres pensamientos, cada uno de los cuales a su vez 

contiene tres miembros. Leemos: ñUn cuerpo y un espíritu, así como también son llamados 

en una esperanza de su vocaciónò. Los cristianos son un cuerpo, tan íntimamente unidos 

como los miembros de un cuerpo. Lo que realmente los une, esto se menciona en lo 

siguiente: Es el Espíritu que vive en ellos. El Espíritu de Dios es como si fuera el alma de 

este cuerpo, la iglesia cristiana. Todos los cristianos son movidos y guiados por el mismo 

Espíritu, el Espíritu Santo, y en este Espíritu todos luchan por la misma meta. Son llamados 

en o para una esperanza de su vocación. La frase ĩă ĂþĨ ĩĀĆơùþ ĊĻĉ ÿĀƠĈúďĉ ŦĂżă indica la 

forma o la modalidad de su vocación. La manera de su vocación consistía en la 

presentación a su vista de una gran y hermosa bendición de esperanza ðla esperanza de la 

felicidad y del gozo eterno. Es la misma bienaventuranza que todos esperan.  

Además, están todos unidos por el ñun Señor, una fe, un bautismoò. El Señor de los 

cristianos, que los ha redimido con su propia sangre, a quien pertenecen, a quien sirven, es 

Cristo; en él creen, ya se han vestido con él en el bautismo. Es de hecho un Señor, un 

Cristo, en quien todos creen, en cuyo nombre todos fueron bautizados. La razón por la cual 

aquí sólo el bautismo se menciona y no el otro sacramento, la Santa Cena, se explica por el 

hecho, a que también Wohlenberg llama la atención, de que en este versículo de tres 

miembros precisamente estos tres conceptos, Señor, fe, bautismo, se unen íntimamente 

como cosas que se complementan, puesto que la fe es el medio subjetivo, el bautismo el 

medio objetivo por el cual nos hacemos partícipes y miembros de Cristo, el único Señor. 

Las palabras del apóstol aquí finalmente llegan a su culminación en la cláusula: ñun Dios y 

Padre de todos, que está sobre todo y por todo y en todos ustedesò. Según el contexto, 

ĆƞăĊďă y ĆĚĈþ son de género masculino y se refieren al cuerpo entero de los cristianos. Por 

medio de Cristo, los cristianos hemos llegado a tener a Dios como nuestro Padre. Él está 

arriba de todos nosotros, controla todo para nuestro bien, como sus queridos hijos, de quien 

pedimos y recibimos sin cesar toda bendición de cuerpo y alma, y también es él que ordena 

nuestras vidas y controla y maneja todas las cosas para beneficio de nosotros. Lo hace por 

medio de los cristianos. El bien que los cristianos hacen es la obra de Dios por medio de 

ellos como sus instrumentos. Dios vive en los cristianos, son el templo de Dios. Es este 

único verdadero Dios y Padre que dirige y controla los asuntos de todos los cristianos, obra 

por medio de todos ellos, y vive en todos ellos.  

Estos son los tres conceptos principales de los versículos 4-6. Un Espíritu, un Señor, un 

Dios y Padre, a los cuales todos los otros conceptos de estos versículos se unen y se 

subordinan. La unidad de los cristianos es esencial y verdaderamente la unidad del Espíritu. 

Por medio del único Espíritu y en el único Espíritu al mismo tiempo están íntimamente 

unidos con el único Dios y Padre. Por tanto los cristianos están unidos en el Dios Trino, 

quien es su Dios, en quien viven y se mueven y tienen su ser. Las tres Personas de la 

Deidad se mencionan claramente en estos tres versículos, 4, 5 y 6, pero la referencia a la 

Trinidad, que algunos comentaristas antiguos decían haber encontrado en las preposiciones 
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del versículo 6, ́ ɑ, ŭɘɎ, ɜ, se excluye por ś ĩĆŔ ĆƞăĊďă, etc., que se une a ýúşĉ ÿöŔ ĆöĊĺć 

ĆƞăĊďă como aposición.  

 

______________________________________________________________ 

Los tres versículos 4-6 apoyan, como comentamos antes, la amonestación que precede a la 

humildad, mansedumbre, etc., versículos 1-3. Pero más allá de esta conexión y además de 

ella contienen una alabanza de la sociedad de la cual los cristianos son miembros. Este 

pasaje, Efesios 4:4-6, es un locus classicus para la doctrina de la iglesia. Al comentar sobre 

estas palabras en su Postila de la iglesia Lutero escribe: ñSan Pablo aquí declara y explica 

la naturaleza de la verdadera iglesia cristiana y cómo se debe reconocer, es decir, que esta 

iglesia es una sola iglesia o pueblo de Dios sobre esta tierra, que tiene la misma fe, 

bautismo y confesión de Dios Padre y del Señor Jesucristo, etc., y que viven juntos en paz y 

armonía entre sí. Todo el que desea ser salvo y llegar a Dios debe pertenecer a esta única 

iglesia cristiana y ser miembro de ella, porque sólo sus miembros serán salvos y nadie más, 

por lo cual esta unidad de la iglesia no consiste en una regla, ley u orden unificada externa 

y costumbres eclesiásticas, como el papa con sus adherentes pretende, que quieren excluir 

de la iglesia a todos los que no quieren obedecerlo, sino consiste en la única verdadera fe, 

bautismo, etc. Por tanto se llama la una santa iglesia católica o cristianaò. Nos conviene, 

entonces, examinar más de cerca el contenido dogmático de este pasaje, Efesios 4:4-6. 

Estos versículos, 4-6, describen la misma naturaleza de la iglesia. Leemos: Un cuerpo, un 

Espíritu, un Señor, una fe, un Dios y Padre. Por lo cual, todos los que tienen este único 

Espíritu y esta única fe y adoran a este único Señor y Dios, constituyen un cuerpo, ese 

único cuerpo espiritual, la iglesia cristiana. Por tanto, es un procedimiento totalmente 

bíblico definir la iglesia como la comunión de los santos o de los creyentes, así como las 

Confesiones de la Iglesia Luterana llaman y describen la iglesia como la congregación de 

los creyentes unidos en el Espíritu y la fe. Todos los que tienen la verdadera fe cristiana; 

todos los que están animados por el Espíritu Santo y que en espíritu y verdad llaman a Jesús 

Señor; que confiesan que él es el Señor del cielo y el Hijo de Dios y su Señor y Redentor y 

se acercan a Dios por Cristo; que adoran al Padre de Jesucristo como su Dios y Padre, todos 

los que, en espíritu y fe veneran y adoran al verdadero Dios viviente, el Dios Trino, como 

su Dios ð todos éstos son verdaderos miembros de la verdadera iglesia cristiana. 

Sin embargo, todos aquellos que no tienen esta verdadera fe cristiana, aunque aparte de eso 

parecen y se conducen externamente como piadosos y santos, están extra ecclesia, fuera de 

la iglesia. Por tanto no sólo los adversarios y menospreciadores manifiestos y declarados de 

Cristo y de Dios, no solamente los burladores y blasfemos flagrantes, no sólo los 

malhechores manifiestos que profanan a su Creador con su vida y acciones abiertamente 

impías y no santas, no sólo los que están ñfueraò; no, el mundo entero incrédulo, aunque 
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digan y canten: ñCreemos en un solo Diosò, todos los que rechazan a Cristo como el único 

Mediador entre Dios y los hombres, que no conocen ni al Hijo ni al Padre, constituyen el 

partido de oposición para la iglesia y en verdad son enemigos de la iglesia de Dios. 

Además, también el así llamado mundo cristiano; los que reclaman y usan el nombre de 

Cristo pero quieren restringir su acuerdo con Cristo a una parte de su enseñanza y algunos 

de sus mandatos y verdaderamente rechazan a Cristo como el verdadero Hijo de Dios y 

Redentor del mundo; los que consideran una vida decente en el mundo como evidencia 

suficiente del verdadero cristianismo; todos ésos están separados de la iglesia de Cristo 

como está separado el infierno del cielo. Además, todos los que sencillamente confiesan la 

misma fe cristiana sólo con la boca; que también pueden unirse en actividades externas de 

la iglesia y participan en sus obras misioneras y de caridad, participan en sus costumbres y 

ceremonias, de hecho, hasta contribuyen para sus fondos, pero cuyo corazón está lejos de 

Dios y de Cristo, en quienes el Espíritu de Dios ni mora ni obra; todos los hipócritas y 

presuntos cristianos no son miembros de este cuerpo espiritual de Cristo, la iglesia, sino son 

miembros del bando de Satanás y pertenecen a su imperio infernal.  

Sólo los que sinceramente confían en el Salvador son miembros del cuerpo místico de 

Cristo. Verdaderamente son miembros aunque su fe sea débil y frágil. El mismo hecho de 

que el apóstol en este sentido amoneste a los miembros de la iglesia que anden con 

humildad, gentileza y paciencia, que vivan juntos en amor y paciencia mutua, presupone 

que incluso los cristianos verdaderos todavía están sujetos a las debilidades y faltas. Por lo 

cual no debemos olvidar que también el gran número de cristianos débiles, creyentes que 

son débiles en la fe, que se encuentran en todas las congregaciones, verdaderamente deben 

ser contados como miembros de la Una Sancta. Todo el que está ligado internamente a 

Jesús, cuyo deseo es ser salvo por medio de Cristo; todo el que todavía siente la necesidad 

de orar cada día el Padrenuestro, que desea servir a Dios como debería, en quien el Espíritu 

Santo intercede y gime contra el pecado ðes un verdadero miembro de la una santa iglesia 

cristiana.  

Todos los creyentes pertenecen a la iglesia cristiana. Todos los cristianos creyentes juntos 

aquí en la tierra constituyen la única santa iglesia cristiana. La iglesia de Cristo no es otro 

que el coetus, o congregatio, omnium credentium. Ésta es en verdad una congregatio, una 

comunión. Los cristianos creyentes son real y verdaderamente un cuerpo, están unidos. 

Cada uno está unido con todos los demás. El Espíritu y la fe los unen y los mantienen 

juntos. Esta fe cristiana es, si desea expresarlo así, el principio social principal. La fe 

cristiana posee en sí una vis unitiva, une los corazones humanos. Repetimos, por el don de 

la fe cristiana, que por supuesto no todos los hombres tienen, pero que nunca se limita sólo 

a una persona, eo ipso se crea y se establece la congregación de los creyentes. Un número 

considerable o incluso uno más pequeño de creyentes es en sí una comunión de santos. No 

es cierto que los cristianos deben, por sus propios esfuerzos, consultas y acuerdos producir 

esta unión de la iglesia. Recuerden, la iglesia no es obra o creación del hombre, sino obra y 
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creación de Dios. Además, esta obra es esencialmente idéntica a la obra principal que Dios 

lleva a cabo aquí en la tierra, la creación de la fe. Al llamar a un alma tras otra, siempre más 

personas por medio del evangelio, iluminándolos con sus dones, preservándolos y 

santificándolos en la única verdadera fe, el Espíritu Santo eo ipso reúne, llama e ilumina a 

toda la iglesia cristiana en la tierra y la guarda con Jesucristo en la única verdadera fe.  

Cuando los cristianos que viven juntos en un vecindario se reúnen y se unen con el fin de 

orar y adorar y luego ponen en práctica entre ellos la humildad, la gentileza y la paciencia, 

con eso sencillamente ilustran y demuestran la unidad que existía entre ellos aún antes de 

esta demostración externa de ella. Además, todos los cristianos juntos, que, aunque 

esparcidos y separados unos de otros, invocan al mismo Dios y Padre, al mismo Señor, con 

el mismo espíritu y fe, aunque no se conocen unos a otros y no ven ni sienten esta unidad, 

sin embargo presentan a Dios una congregación y comunión unida. El tener un espíritu y 

una fe es un vínculo que une a todos los cristianos en una unión íntima. El único y el 

mismo espíritu, la mente única, la fe que todos los verdaderos cristianos tienen, por lo cual 

todos libran la misma batalla de fe, gozan de la misma esperanza, y se dirigen hacia la 

misma meta, la felicidad y gloria celestial, eso los une a todos mucho más cercana y 

estrechamente que cualquier otro vínculo que une a los hombres, por ejemplo, la familia, la 

amistad, la simpatía mutua, los mismos intereses y ambiciones temporales.  

La fe única que une a los cristianos es un vínculo fuerte que no se rompe. Todos los 

verdaderos cristianos se aferran al Señor Jesucristo, que ahora está sentado a la diestra de 

Dios y reina en gloria con poder omnipotente sobre todas las cosas en el cielo y en la tierra. 

Todos tienen a Dios como su Padre, que gobierna sobre todos ellos. La mano de este Padre 

guía a cada uno de ellos y los protege, porque este único Dios vive en cada uno de ellos y 

obra por medio de ellos. Todos y cada uno de ellos poseen en Dios su seguridad, vida y ser. 

Dios mismo, el Espíritu viviente de Dios, el Cristo viviente, el Dios y Padre viviente, los 

sostiene y los mantiene juntos. Por esto ningún poder de la tierra, ninguna puerta del 

infierno puede romper la iglesia de Cristo ni desgarrar a los miembros de esta iglesia. Esta 

maravillosa comunión de la única fe es un vínculo perdurable. Esta unión perdura más allá 

de la muerte, incluso más allá del fin del mundo. En aquel momento, cuando la fe saldrá a 

la luz, cuando todos los que han creído serán reunidos ante el trono del santo Dios Trino y 

entonarán a una voz el cántico nuevo de la eternidad, entonces esta unidad que ahora queda 

oculta será revelada y vista por todos los ojos. Así, la verdadera iglesia de Cristo, el coetus 

credentium, es idéntica al coetus electorum, así como la primera parte de esta epístola la ha 

representado y como también Lutero y nuestras Confesiones luteranas la han designado y 

descrito.  

La iglesia de Dios ahora todavía está oculta. La fe y las operaciones del Espíritu de Dios en 

los corazones de los hombres son fenómenos invisibles. El único Señor, el único Dios y 

Padre a quien la fe se aferra, está oculto de nuestros ojos. Tampoco podemos decir con 

absoluta seguridad cuáles miembros de la iglesia visible o cuántos de ellos son verdaderos 
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miembros de la Una Sancta y quiénes no lo son, cuáles de todos ellos realmente creen y 

cuáles no creen. Por tanto, designamos a la única santa iglesia cristiana como la iglesia 

invisible.  

Y, sin embargo, esta iglesia no es un estado platónico, que existe sólo en la mente de los 

creyentes. La verdadera iglesia del Dios viviente efectivamente existe en esta tierra. 

Además, podemos también con seguridad saber y decir si esta iglesia existe en cierto lugar 

o no. Porque esta iglesia invisible muestra ciertas señales visibles bien conocidas y 

reconocidas. Las palabras de la Escritura que estamos discutiendo nos revelan no sólo la 

verdadera naturaleza de la iglesia, sino también, como señala Lutero, cómo se debe 

reconocer esta iglesia. Pablo escribe en Efesios 4:5: ñun bautismoò. Y señala en Efesios 4:4 

nuestra vocación, que somos llamados en una esperanza de nuestra vocación. Sin embargo, 

somos llamados por el evangelio. Incluso ya en Efesios 1:13 y 2:17 recordó a sus lectores 

que la predicación del evangelio convirtió a los paganos y así los acercó al pueblo de Dios. 

En Efesios 2:20, los escritos de los apóstoles y los profetas los llamó el fundamento de la 

iglesia. El hombre puede con sus oídos oír el evangelio, con sus ojos puede leerlo, y el 

bautismo es el verbum visibile. Estas cosas audibles, visibles, están inseparablemente 

relacionadas con el origen y la vida de la iglesia cristiana. La palabra y el sacramento, el 

evangelio y el bautismo, son las señales externas de reconocimiento que indican 

verdaderamente si en un lugar determinado existe una verdadera iglesia cristiana. En 

dondequiera que se proclama el evangelio de Cristo, en dondequiera que se confiesa y se 

adora al Dios Trino, en dondequiera que el bautismo en el nombre de Cristo, el nombre del 

Dios Trino, se administra, allí, podemos estar seguros, nacen verdaderos hijos de Dios, 

almas son llevadas a Cristo, allí también el Espíritu de Dios entra en el corazón de los 

hombres, allí, sin duda, la verdadera iglesia invisible, la comunión de los santos, tiene su 

lugar y tiene espacio para expandirse.  

Aún en cuerpos eclesiásticos sectarios todo esto se encuentra mientras todavía allí sigan 

teniendo lugar los fundamentos del evangelio que Pablo menciona. Sin embargo, es cierto, 

porque en esos cuerpos heréticos las falsas enseñanzas adulteran y oscurecen el evangelio, 

porque se menosprecian el bautismo y la Santa Cena, y porque las invenciones humanas sin 

la autoridad de Dios se emplean para edificar la iglesia, todo eso impide y obstaculiza el 

crecimiento y el aumento próspero de la iglesia. Cada desviación de la palabra de Dios y 

los sacramentos y todas las adiciones humanas a estos medios de gracia interfieren con el 

comienzo y el crecimiento de la fe. Pero en dondequiera que aún los artículos esenciales de 

la doctrina cristiana, la confesión de la deidad de Jesucristo, de su expiación vicaria, del 

Dios Trino -ð en donde todos han sido descartados, en donde por lo tanto no hay ninguna 

verdadera palabra o sacramento, ya no hay iglesia, allí se edifica y aumenta el reino de 

Satanás. La iglesia luterana fiel puede con verdad insistir que en ella, en la iglesia luterana, 

el evangelio se predica en su pureza y totalidad, y los sacramentos son administrados 

exactamente como Cristo los ha instituido. Las notae ecclesiae por tanto son claramente 
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evidentes en la iglesia luterana fiel. Por esta razón, podemos y debemos estar seguros de 

que entre nosotros, los luteranos, y por medio de nuestro servicio y obra, la Una Sancta se 

edifica y se aumenta abundantemente. Todo esto debe animarnos a adherirnos con firmeza 

a lo que tenemos y a servir a otros con el tesoro precioso que Dios nos ha dado.  

Versículo 7-16: Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia según la medida del don 

de Cristo. Por lo cual dice: cuando subió a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones 

a los hombres. (Ahora esto, que subió a lo alto, ¿qué es sino que también descendió a las 

partes más bajas de la tierra? El que descendió es el mismo también que ascendió muy por 

encima de todos los cielos, para que pudiera llenar todas las cosas.) Y él dio a algunos 

para ser apóstoles; y algunos, profetas; y algunos, evangelistas; y algunos, pastores y 

maestros, para el perfeccionamiento de los santos, para la obra de servir, para la 

edificación del cuerpo de Cristo; hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre maduro, a la medida de la estatura de la 

plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños, zarandeados y llevados con cada viento 

de doctrina, por el engaño de los hombres, en astucia, según las artimañas del error; sino, 

hablando la verdad en amor, podamos crecer en todas las cosas en él que es la cabeza, aun 

Cristo, de quien todo el cuerpo, bien entretejido por medio de aquel que suple toda 

coyuntura, conforme a la operación en la debida medida de cada parte variada, produce el 

crecimiento del cuerpo para la edificación de sí mismo en amor.  

A la amonestación a preservar la paz, que comenzó en 4:1, y que concluyó con una 

descripción de la Una Sancta, se une una instrucción acerca de los ministros de la iglesia, 

4:7, que también contiene una amonestación. YăŔ ùİ ĬÿƞĈĊŽ ĵĂżă ĩùƤýü ĵ čƞćþĉ ÿöĊę Ċş 

ĂƟĊćąă ĊĻĉ ùďćúĚĉ Ċąů 7ćþĈĊąů. ñPero a cada uno de nosotros es dado la gracia conforme a 

la medida del don de Cristoò. Todos los cristianos están unidos y forman un cuerpo en fe y 

en espíritu. Pero junto con esta unidad también a cada uno se le otorgan dones que difieren 

en su naturaleza, y estos dones cada cristiano debe usarlos para servir a sus hermanos. La 

relación entre 4:1 y siguiente y 4:7 y siguiente es la misma como la que hay entre Romanos 

12:5 y 6: ąŌ ĆąĀĀąŔ Įă ĈżĂƞ ĩĈĂúă ᵆ ĪčąăĊúĉ ùİ čöćơĈĂöĊö ÿöĊę Ċĺă čƞćþă Ċĺă ùąýúŕĈöă ĵĂŕă 

ùþƞČąćö. La gracia, ĵ čƞćþĉ, aquí es un donativo misericordioso. Eso es evidente por lo que 

sigue. Este regalo aquí se declara que Cristo lo dio, que da a cada cristiano aquella medida 

de gracia que se designa para cada uno. Ese concepto, ùďćúę Ċąů 7ćþĈĊąů, se repite en el 

versículo 8: əŬ Īùďÿú ùƤĂöĊö Ċąŕĉ ĐăýćƨĆąþĉ, y en versículo 11: ÿöŔ öŢĊşĉ Īùďÿú, en donde 

el apóstol menciona los dones o gracias más prominentes, tales como apóstoles, profetas, 

etc., y agrega las explicaciones y definiciones propias del oficio y el servicio de estas 

personas, el ąňÿąùąĂĺ Ċąů ĈƨĂöĊąĉ Ċąů 7ćþĈĊąů, la edificación del cuerpo de Cristo, 

versículo 12. Antes, en los versículos 4-6, había enfatizado el Įă ĈżĂö. Los cristianos 

realmente son un cuerpo, el cuerpo de Cristo. Sin embargo, este cuerpo todavía crece, la 

edificación de la iglesia no está terminada. Cristo, la cabeza de la iglesia, se ocupa activa, 

inteligente y dedicadamente en esta misma obra, por lo cual distribuye tareas y deberes y 
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oficiales como se requiera. Esto evidentemente es la idea fundamental y esencial de esta 

sección, 4:7-16. 

En primer lugar, el apóstol aquí introduce los versículos 8-10, y los presenta con la frase 

usual ùþş ĀƟøúþ, ñpor lo cual diceò, es decir, Dios, vea 1 Corintios 6:16; Gálatas 3:16, una 

cita del Salmo 68, junto con su significado. Desde la antigüedad esta cita, junto con el uso 

particular que le da Pablo, ha sido un crux interpretum. En su día Reuss escribió un tratado 

sobre este salmo titulado: ñDer 68. Psalm ein Denkmal exegetischer Not und Kunst zu 

Ehren unserer ganzen Zunftò. Ewald opina que se puede estar tentado a erigir un memorial 

similar a este pasaje, Efesios 4:8-11. De las muchas y variadas interpretaciones trataremos 

sólo aquellas que merecen notarse.  

Primero, una discusión general del Salmo 68. La mayoría de los comentaristas modernos 

insisten en que este salmo se refiere a un acontecimiento definido en la historia de Israel; 

suponen que fue compuesto en el tiempo de David, o después de la conquista de la fortaleza 

de Sión, o después de la transferencia del Arca del Pacto a Jerusalén, o después del fin de la 

guerra sirio-amonita. Piensan que el salmista ve en la victoria de David una victoria del 

Señor Jehová, que se identifica con el gobierno de David o establece su residencia en Sión 

cuando el Arca del Pacto fue puesta allí. Los comentaristas más conservadores reconocen 

un significado típico en este salmo, es decir, que lo que hizo Dios en el tiempo de David y 

por medio de David debe tomarse como tipo de la batalla, la victoria y el gobierno de 

Cristo. Sin embargo, todas las referencias a acontecimientos históricos se han introducido al 

salmo desde fuera. Porque, aunque al comienzo, versículo 8 y siguiente, el salmista se 

refiere a la historia temprana de Israel, cuando Dios condujo a su pueblo a través del 

desierto, sin embargo procede a describir en términos muy generales, aunque en 

expresiones y formas del Antiguo Testamento, una victoria gloriosa del Señor Jehová sobre 

todos sus enemigos y la fundación del reino de Dios. En todo el salmo se presenta el 

contraste entre los enemigos del Señor, que son y siguen siendo sus enemigos, a quienes el 

Señor en primer lugar ha conquistado y cuya cabeza finalmente golpeará y aplastará, 

versículo 21, y la herencia y pueblo del Señor, al cual el Señor bendice, refresca y llena con 

dones preciosos. Y esto es, como reconocieron correctamente los comentaristas antiguos y 

otros menos antiguos, una profecía definida mesiánica. Porque cerca de la conclusión del 

salmo, aquellos gentiles y reyes de los gentiles se mencionan que rinden homenaje al Dios 

de Israel, lo sirven, y le ofrecen alabanza y honor. La entrada de los gentiles al reino de 

Dios en la profecía, es una característica constante e invariable del período mesiánico.  

En el centro de este Salmo está la oración que Pablo cita que representa de manera más 

enfática la victoria del Señor y conduce a la descripción del dominio de paz del Señor, 

versículo 19:  J°Ø<Ø8 Ø̀  ZiN Ø©Ì×L Ø© ÐBÂ×VĚØH DÔ: ·Ö§ ØZDÃÔ: ¸Ø¤ áJiÇWØz×H ØZDÃÔH¸ØQ. Septuaginta: ĐăƟ÷üĉ úňĉ ŧĎąĉ, 

ĽčĂöĀƨĊúċĈöĉ öňčĂöĀďĈơöă, ĪĀö÷úĉ ùƤĂöĊö ĩă ĐăýćƨĆŽ. Pablo transfirió la segunda 
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persona a la tercera, escribiendo: Đăö÷ęĉ úňĉ ŧĎąĉ ĽčĂöĀƨĊúċĈúă öňčĂöĀďĈơöă, Īùďÿúă 

ùƤĂöĊö Ċąŕĉ ĐăýćƨĆąþĉ. 

La primera cláusula dice: JiÇWØz×H ØZDÃÔH¸ØQ, Đăö÷ęĉ úňĉ ŧĎąĉ. ñHas subido a lo altoò, ñHabiendo 

subido a lo altoò. Generalmente se admite que en este pasaje Pablo ve la descripción de la 

ascensión al cielo de Cristo. Estos comentaristas, admitiendo también el carácter tipológico 

de este salmo, están dispuestos a aceptar que Pablo tenía el derecho de adoptar esta 

explicación. Sin embargo, el texto hebreo, considerado en sí, no admite otra interpretación. 

En la literatura bíblica profética el Mesías frecuentemente se identifica con Jehová, quien 

está personalmente presente en la tierra. En el Salmo 68, se representa como el héroe que 

lucha y obtiene la victoria para su pueblo. El salmista, por tanto, saluda a este conquistador 

con estas palabras de adoración: ñHas subido a lo altoò. La victoria se sigue por la 

celebración del triunfo. ñA lo altoò, JiWØz×> en el Antiguo Testamento, como enfatiza 

acertadamente Hengstenberg, nunca se usa para el monte Sión, sino siempre para el cielo. 

Vea el Salmo 7:8; 18:17; 93:4; 102:20. En compañía del Señor victorioso, triunfante, el 

santo salmista ve en el Espíritu grandes multitudes de ángeles. Esta revelación retratada de 

la gloria del Señor corresponde a la revelación de Dios y está de acuerdo con ella en el 

monte Sinaí. En el Salmo 68:17 leemos: ñlos carros de Dios se cuentan por veintenas de 

millares de millares. El Señor viene del Sinaí a su santuarioò. En los himnos de la iglesia 

para el día de la Ascensión notamos un eco de esta descripción de la subida del Señor. ñCon 

aclamaciones triunfantes se une el sonido animador de la trompetaò, ñy fuertes voces 

seráficas dan la bienvenida a casa a Jesúsò. Es cierto, el Espíritu de Cristo, que inspiró a los 

profetas, está mirando, aquí en este Salmo, el mismo acontecimiento que se narra en el 

primer capítulo de Hechos. Sólo hay esta diferencia, que en este salmo, como también en 

otras profecías del Antiguo Testamento, el Espíritu de Dios no habla con tanta claridad de 

los acontecimientos reales de la vida de Jesús como en las narrativas del Nuevo Testamento 

por medio de los evangelistas. La comprensión más distinta y clara del testimonio del 

Antiguo Testamento acerca de la subida de Cristo se nos da más tarde en el mismo 

cumplimiento de la profecíaò.  

Al continuar, el Salmista declara: DÔ: Ö§ ØZDÔ: Ø¤, ñhas llevado cautivosò. Sin duda designa como 

ñcautivosò a aquellos enemigos a los cuales el Señor Jehová había conquistado. A esos 

enemigos el salmo los describe en parte como que los echan en corrida, que son esparcidos, 

y expulsados de la herencia y del dominio del Señor, en parte como los que en un desfile de 

triunfo son llevados como prisioneros de guerra, que tienen que seguir al guerrero 

victorioso para hacer su entrada triunfal en su capital que celebra. Esta terminología 

pintoresca es una parte del color veterotestamentario de la descripción profética. Recuerde 

que en la profecía, la redención del Nuevo Testamento muchas veces se representa como un 

rescate del poder del enemigo: por ejemplo, Isaías 9:2 y siguiente. La idea principal que 

este salmo comunica con sus expresiones pintorescas es la derrota de los enemigos y el 
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triunfo glorioso sobre ellos. El salmista ciertamente no tenía la intención de decir que el 

Señor en realidad había llevado prisioneros de guerra con él al cielo. La cláusula Salmo 

68:21(20):  Ò8 >Ô@>DÕHÐ@Zi8ØUi© ZÖ@Øz×H DØNÚ<, ñy de Jehová, el Señor, es el librar de la muerteò, señala 

definitivamente la derrota de esos poderes del mal como la muerte. Además, cuando Pablo, 

que vio el cumplimiento de esta profecía, adopta estas palabras del salmista y atribuye a 

Cristo el hecho de que él ha llevado la cautividad, öňčĂöĀďĈơöă, es decir, los cautivos, en 

cautiverio, piensa principalmente en el más virulento de los enemigos de Jesús, Satanás y 

sus huestes infernales, y ve, por así decirlo, la ascensión de Jesús como su triunfo sobre los 

poderes y los príncipes de las tinieblas. En su Carta a los Colosenses, que se escribió más o 

menos al mismo tiempo, Pablo expresa este mismo pensamiento con estas palabras: 

ĐĆúÿùċĈƞĂúăąĉ Ċęĉ Đćčęĉ ÿöŔ Ċęĉ ĩĄąċĈơöĉ ĩùúþøĂƞĊþĈúă ĩă ĆöććüĈơĝ, ýćþöĂ÷úƥĈöĉ öŢĊąŮĉ ĩă 

öŢĊƈ. Colosenses 2:15. Es decir: Cristo, después de haber despojado a los que se habían 

rebelado contra el reino de Dios, los espíritus malignos, luego los exhibió públicamente , 

desfilando ante el rostro de Dios y de los santos ángeles como prisioneros, y así ha 

celebrado su glorioso triunfo sobre ellos. La mayoría de los comentaristas más antiguos y 

algunos de los más recientes, por ejemplo, Meyer y Schmidt han aceptado esta 

interpretación. La mayoría de los comentaristas modernos han considerado los öňčĂöĀďĈơö 

en la carta de Pablo como los enemigos conquistados, que ahora se han hecho siervos de 

Cristo, que lo obedecen voluntariamente, identificándolos con las personas descritas en la 

tercera cláusula de esta oración. Contra esta interpretación Meyer y Schmidt correctamente 

insisten que, según el contexto de los versículos anteriores del hebreo, se mencionan 

personas muy diferentes. Si Pablo hubiera pensado que las palabras ĽčĂöĀƨĊúċĈúă 

öňčĂöĀďĈơöă se referían a una conquista interna, una conversión de los enemigos, 

ciertamente hubiera cambiado en lo opuesto la afirmación del salmista, que designa a estos 

prisioneros como enemigos del Señor que finalmente deben ser ejecutados, versículo 21.  

Si, por el momento, posponemos la consideración de las últimas palabras, leemos en el 

Salmo 68:18: J Ø<Ø8 Ø̀  ZiN Ø©×L Ø© ÐB ×VØH. Pablo escribe: əŬ Īùďÿú ùƤĂöĊö Ċąŕĉ ĐăýćƨĆąþĉ. El 

salmista habla de tomar, Pablo de dar. Aquí los comentaristas realizaron sus mayores 

esfuerzos y no escatimaron dificultades para armonizar entre el tomar del salmista y el dar 

de Pablo. Según el comentario que fue entregado desde tiempos antiguos hasta los días 

inclusive de Bengel y Baumgarten, se supone que el salmista dice que el Señor recibió u 

obtuvo o llevó regalos para los hombres o entre los hombres para distribuirlos entre los 

hombres ð y esto se consideraba esencialmente el sentido también del texto griego de 

Pablo. Meyer opina que Pablo al menos interpretó así las palabras del salmista. Sin 

embargo, esta interpretación de  Ø8 Ø̀J Ø< no se justifica gramaticalmente. Además, se puede 

voltear, extender, o torcer  Ø© ÐB ×VØH como uno quiera, pero nunca le podrá dar el significado de 

ñdarò. En ese arreglo y otros similares del contexto, no podemos interpretar B ×VØH con el 

significado de ñtomarò o ñtraerò, aunque la palabra en otras situaciones a veces tiene este 
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significado. B ×VØH ZiN Ø©×L sólo puede significar ñtomar regalosò, nunca dar regalos. Algunos 

han apelado a Hechos 2:33 como un paralelo, en donde ñdarò incluye ñtomarò. Allí leemos 

de Cristo: ĊŇ ùúĄþĨ ąťă Ċąů ýúąů ŦĎďýúơĉ, ĊƠă Ċú ĩĆöøøúĀơöă Ċąů ĆăúƥĂöĊąĉ Ċąů Ĕøơąċ Āö÷Żă 

Ćöćę Ċąů ĆöĊćƤĉ, ĩĄƟčúúă ĊąůĊą ŝ ŦĂúŕĉ [ÿöŔ] ÷ĀƟĆúĊú ÿöŔ ĐÿąƥúĊú. ñDespués de ser exaltado 

por la diestra de Dios y haber recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, derramó 

esto que han visto y oídoò. Sin embargo, aquí estas dos acciones, la de recibir y derramar o 

dar, se mencionan una al lado de la otra y se mantienen distintas, mientras el salmista habla 

de tomar, de recibir solamente, y el apóstol habla sólo de dar. Además, de los regalos que 

Pablo tuvo en mente, apóstoles, profetas, etc., no se diría como se dijo del Espíritu Santo, 

que Cristo los había recibido del Padre. La mayoría de los comentaristas modernos 

entienden que el salmista diga que el Señor Jehová entre los hombres, es decir, de aquellos 

hombres a quienes había conquistado, el pueblo subyugado, había tomado regalos de 

homenaje, agregando en algunos casos, por ejemplo, Hengstenberg, y por supuesto, algo 

injustificadamente, que el conquistador había aceptado este tributo, no para él mismo, sino 

para enriquecer a su pueblo, su ejército. Este pensamiento ðasí opinan estos defensores de 

la naturaleza alegórica de este Salmoð Pablo lo convirtió para indicar que Cristo el Señor 

tomó a estos prisioneros conquistados para sí como ofrendas y luego los empleó para el 

servicio de su iglesia y en beneficio de ella.  

Harless, por ejemplo, escribe: ñEl victorioso Vencedor toma de sus enemigos conquistados 

las ofrendas, aunque se las habían negado. Toma como él quiere, no como el conquistado 

está dispuesto a darò. ñToma a su propio pueblo como él quiere y hace de ellos lo que a él 

le agrada (vea versículos 9, 10, 11)ò. ñCristo lleva a los suyos a dondequiera que él deseeò. 

ñCristo pone a los suyos en su iglesia en la tierra en dondequiera que él deseeò.  

Braune ofrece esta paráfrasis: ñLo que Dios ha obtenido como despojo de la conquista, lo 

que él lleva con él de la batalla y toma como suyo, eso no lo quiere guardar para él mismo; 

lo transforma para hacerlo servir en su reino. Sobre él otorga dones y también lo convierte 

en dones. é Cristo tom· a Saulo, enemigo y asolador de su iglesia, y lo hizo Pablo el 

apóstol. El tomar y recibir por Dios es seguido por su dar, y el dar de Cristo presupone un 

haber recibido antes. Por lo tanto, recibir personas como dones por Dios siempre se 

convierte en un dar para los hombresò.  

Hofmann armoniza el texto hebreo y griego como sigue: ñEn la forma de expresión que el 

apóstol ha dado a esta cita de los salmos, Cristo aparece como el Vencedor que entrega a 

los hombres todo lo que él tomó como el despojo en la batalla. Note que el concepto de 

despojo incluye a los prisioneros de guerra y también los dones de los cuales el texto 

original hebreo declara que Jehová los ha tomado. Entonces, el contenido del Nuevo 

Testamento de esta cita del Antiguo Testamento nos dice que Cristo, para edificar su iglesia 

sobre la tierra, ha tomado los despojos de la batalla del enemigo de Dios, que los ha llevado 

a las regiones más bajas. Y sin importar cómo tomó este despojo de su enemigo, siempre lo 
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usa en beneficio de la humanidad para edificar su iglesia entre quienes ha hecho su hogarò. 

ñLos despojos de su victoria son las personas a quienes él ha tomado de Satanás, que ahora, 

junto con todo lo que tienen y fueron entran en su servicio, equipados por su Espíritu Santo 

para edificar la casa de Dios, la iglesia del Nuevo Testamentoò.  

Wohlenberg escribe: ñEl significado de Pablo es que los dones naturales de aquellos a 

quienes ha conquistado en la batalla ahora se usan en su servicio, y con el dar de variados 

dones de su Espíritu Santo son transformados en ɢŬɟɑůɛŬŰŬò.  

Todo esto se supone que se incluye en estas sencillas palabras: əŬ Īùďÿú ùƤĂöĊö Ċąŕĉ 

ĐăýćƨĆąþĉ. Y todo esto se supone debe ser prefigurado por el tipo del Antiguo Testamento, 

el hecho de que David o el Señor por medio de David recibió tributo de sus enemigos 

conquistados. Verdaderamente, un maravilloso ñDenkmal exegetischer Not und Kunst!ò. 

¡Una traducción maravillosa de un texto del Antiguo Testamento en una versión del Nuevo 

Testamento! Aunque coincidiéramos que el tomar del salmista le sigue un dar y que el dar 

del apóstol presupone un tomar, y que las afirmaciones de ambos forman paralelos, sin 

embargo eso no justifica que insertemos en el tomar un dar y en el dar un tomar y explicar 

 Ø© ÐB ×VØH con Īùďÿú, es decir, imputar tal explicación al apóstol.  

Aquí volvamos a considerar el texto hebreo para mostrar de manera definitiva y clara 

precisamente lo que este texto declara y comunica. Es cierto, se puede traducir J Ø<Ø8 Ø̀ con 

ñen los hombresò, para producir el significado que los regalos consistían en hombres, en 

personas. Algunos han hecho exactamente eso. El ĩă ĐăýćƨĆŽ de la Septuaginta desde 

luego comunica ese significado. Sin embargo, llegamos al mismo significado si traducimos 

el hebreo con ñentre los hombresò, inter homines, y esa traducción sin duda se sugiere. El 

Señor que ha ascendido a lo alto es, por supuesto, el Mesías exaltado, ha tomado dones de 

entre los hombres, es decir, de entre la humanidad sobre la tierra. Éstas son las personas 

que han llegado a ser suyos, dedicadas y obedientes a él. Esta traducción concuerda mejor 

que cualquier otra con las últimas palabras de este versículo del Salmo:  fËØD áMÃÚs Ð¤ÔH JD·ÔW ÐWi½O RÄ×8Ð@

JDÞÔ>vÑ8. Definitivamente nos sentimos justificados en traducir así: ñQue también los 

obstinados vivan con Dios el Señorò. También en el versículo 7 JD ÔW ÒWiO son el sujeto de 

hNÐF Ø¤. Aún los recalcitrantes, que al principio eran los adversarios principales y obstinados 

del Señor, vienen al Señor y viven bajo Cristo en su reino y le sirven en inocencia y 

justicia. Entre estos adversarios obstinados, a los cuales el Señor atrae a él mismo, están 

aquellos gentiles, por ejemplo, los etíopes y egipcios, cuya conversión se describe al final 

del Salmo. En el Salmo 2 se usan términos similares, como en este salmo, para describir la 

fundación y la extensión del reino de Cristo sobre la tierra, en donde el Padre (versículo 8) 

habla al Hijo, el Mesías: ñy te daré por herencia las naciones y como posesión tuya los 

confines de la tierraò. Esas personas, a las cuales el Señor toma y gana para sí mismo, aquí 
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en este salmo se comparan con aquellos a quienes el Señor lleva cautivos y arroja a la 

cárcel. Mientras los últimos se mantienen en cadenas y en prisión, para que experimenten 

en sí mismos el poder y la fuerza del Conquistador, los primeros viven con el Señor en paz 

y gozan de la protección y de las bendiciones de su gobierno. Precisamente en esto y en 

nada más consiste la declaración del salmista. Sólo habla de dones que el Señor ha tomado, 

pero no menciona ni una palabra de dar estos dones a otros, así derramando dones sobre los 

hombres. El texto griego del apóstol, al contrario, menciona sólo dones, dones que el Señor 

de todos ha dado a su iglesia, ni una sílaba acerca de tomar dones, que haya precedido al 

dar. 

Si no queremos forzar o distorsionar de manera artificial las palabras, debemos reconocer y 

admitir definitivamente la diferencia entre el hebreo y el griego. Por tanto tenemos que 

enfrentar la alternativa, o Pablo entendió mal las palabras del salmista, que nunca 

reconoceremos eso, o nunca fue el propósito ni la intención del apóstol citar la última parte 

de este pasaje del salmo, que, después de todo, fue totalmente irrelevante para su propósito, 

pero que sólo quería citar las primeras partes de la oración y luego por su parte agregó əŬ 

Īùďÿú ùƤĂöĊö Ċąŕĉ ĐăýćƨĆąþĉ. La misma forma de la cita favorece esta explicación. El 

apóstol no escribe əŬɗɠ ɔɏɔɟŬˊŰŬɘ o ɚɏɔŮɘ, sino ŭɘ ɚɏɔŮɘ. No fue su intención anunciar 

que lo que él ahora había dicho del regalo y la gracia de Cristo derramada sobre el cristiano 

había sido descrito aún en el Antiguo Testamento, sino motivar la declaración del versículo 

7. Para aclarar la relación entre el versículo 7 y el versículo 8 que se indica con ŭɘɧ, 

podemos parafrasear lo que escribe el apóstol de esta manera: A cada cristiano se le da 

gracia conforme a la medida del don de Cristo. Para lograr esto, Cristo, como dice el salmo, 

ascendió a lo alto, llevando cautivo la cautividad. Esta ascensión triunfante en realidad fue 

el fundamento y el requisito para dar y derramar dones. Después de citar el Salmo, Đăö÷ęĉ - 

öňčĂöĀďĈơöă, Pablo vuelve a su declaración principal del versículo 7: y así después de su 

ascensión, que al mismo tiempo fue su triunfo sobre sus enemigos, y en virtud de esta 

ascensión dio dones a los hombres. Ésta es la relación indicada suficientemente por el əŬ 

auténtico del paulino Īùďÿú ùƤĂöĊö con el dicho del salmista que lo precede. El dar de 

regalos fue consecuencia real temporal y fundamental de la ascensión del Señor al cielo.  

Haupt, Ewald, y varios otros comentaristas llaman la atención al hecho de que las palabras 

de Efesios 4:8c también ocurren en el Targum y en la traducción siria y árabe, dediste dona 

hominibus, ñhas dado dones a los hombresò, y suponen que el apóstol, cuando escribía, 

tenía en mente una antigua tradición exegética. Estamos inclinados a aceptar esta 

suposición, pero modificándola diciendo que Pablo no tenía la intención de dar una 

exégesis del Salmo 68:18, sino que sólo adoptó la forma de expresión de las tradiciones, 

porque estos términos expresaban exactamente lo que quería agregar a la cita del Salmo 68.  

Precisamente esto que ahora hemos explicado se confirma por lo que sigue. A su cita del 

Salmo 68, que termina con la palabra öňčĂöĀďĈơöă, el apóstol por medio de ùİ ĂúĊö÷öĊþÿƤă 
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agrega una explicación y aplicación en los versículos 9 y 10, que muestran que la ascensión 

triunfante de Cristo constituye la base para dar regalos, de modo que continúa como hizo 

después de la cita, versículo 8, ñy ha dadoò, etc., versículo 11. Leemos en el versículo 9: Ċş 

ùİ ĐăƟ÷ü Ċơ ĩĈĊþă, úň Ăĺ ŜĊþ ÿöŔ ÿöĊƟ÷ü úňĉ Ċę ÿöĊƨĊúćö ĂƟćü ĊĻĉ øĻĉ. Es decir: Que él 

ascendió, como dice el Salmo, ¿qué es sino que también descendió a las partes más bajas de 

la tierra? Eso no tiene la intención de decirnos que una ascensión siempre presupone o 

supone un descenso, que una ascensión no es posible o no se puede imaginar sin un 

descenso, lo cual no tendría sentido, porque es posible, como vemos en el caso de Elías, 

que alguien pueda ascender que de ningún modo o manera primero descendió. Más bien, 

Pablo tiene la intención de decir que sólo en el caso de la ascensión de Cristo no se puede 

separar el ɜɎ del əŬŰɎ.  

Pero ahora, ¿qué quiere decir Pablo cuando escribe: ÿöĊƟ÷ü úňĉ Ċę ÿöĊƨĊúćö ĂƟćü ĊĻĉ øĻĉ? 

Encontramos cuatro sugerencias diferentes de los comentaristas sobre Efesios 4:9. Varios, 

por ejemplo, Soden, Ewald, ofrecen esta traducción: ñLa venida del Señor glorificado a los 

suyosò. Dicen que después de su ascensión al cielo Cristo otra vez en el Espíritu descendió 

a su congregación para darle dones. Estos comentaristas recurren a Efesios 2:17; Juan 

14:23; 16:16,22 como pasajes paralelos.  

Otros, por ejemplo, Calvino, Beza, Harless, De Wette, Pfleiderer, Haupt, Ewald, Lueken, 

hacen que ÿöĊƟ÷ü se refiera a la venida de Cristo al mundo, a la encarnación del Hijo de 

Dios. Ambas clases de comentaristas entienden Ċę ÿöĊƨĊúćö ĂƟćü ĊĻĉ øĻĉ para designar la 

tierra a diferencia del cielo, el genitivo ĊĻĉ como el genitivo de aposición. ¿Pero por qué no 

escribió el apóstol sencillamente Ůɠ Űɜ ɔɜ o Ůɠ Űɜ əɧůɛɞɜ si esto fuera su significado? 

¿Qué lo podría haber inducido a emplear una expresión tan extraña: ñCristo descendió 

sobre la tierra, es decir, las regiones bajas?ò 

La gran mayoría de los comentaristas, por ejemplo, los padres griegos y latinos, Calov y la 

mayoría de los dogmáticos luteranos más antiguos y también Bengel, Baur, Holtzmann, 

Meyer, Schmidt, Stier, Hofmann, Wohlenberg, hacen que este versículo se refiera al 

descenso al infierno. Esta interpretación es la única que se basa en el usus loquendi. La 

expresión Ċę ÿöĊƨĊúćö ĂƟćü ĊĻĉ øĻĉ no es esencialmente diferente del superlativo Ċę 

ÿöĊƨĊöĊö ĊĻĉ øĻĉ, en que ĊĻĉ øĻĉ no se toma como genitivo de comparación, sino más bien 

como genitivo de separación, indicando ñlas partes inferiores de la tierraò, y corresponde a 

la expresión hebrea  ÖWØ8Ø> Zin Ô© ÐB ×©T . Además,  ÖWØ8Ø> Zin Ô© ÐB ×©T  en Salmos 63:9 es similar a  Hi8 Ð¤

>Øn Ô© ÐB ×© en Salmo 86:13, `Zin Ô© ÐB ×© Wi en Salmo 88:6, y Zin Ô© ÐB ×© T ÖWÖ8 en Ezequiel 31:4; 

32:18,24, Zin Ô© ÐB ×© Wi` en Lamentaciones 3:55, así como también aceptan Gesenius-

Kautzsch, la designación del mundo subterráneo, el Hades, el infierno. Cristo se representa 

como el Dios-hombre, como puesto y colocado en la tierra. ñLa ascensión de Cristo 

comenzó desde la tierra, y desde la tierra también su descenso a las profundidades, que 
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fueron más bajas que la superficie de la tierraò. ñLa interpretación correcta parece ser que el 

Cristo, que ha aparecido en esta tierra, es el sujeto tanto de ÿöĊƟ÷ü como también de ĐăƟ÷ü, 

y la tierra también es el lugar desde donde descendió a las regiones más bajas y desde la 

cual ascendió al cieloò. (Wohlenberg).  

Es cierto, Hofmann, Wohlenberg y algunos otros, también Crisóstomo, Teodoreto, 

Ecumenio, entienden el mundo subterráneo sólo con referencia a la región de las almas 

muertas, que han partido. Opinan que Cristo se humilló tan profundamente como para 

entrar en las regiones de los muertos al morir. Pero nos preguntamos, ¿por qué no 

sencillamente menciona Pablo, entonces, la muerte de Cristo? ¿Por qué enfatiza el hecho de 

que el alma de Jesús quedó tres días en el infierno con los muertos? 

La mayoría de los comentaristas, a quienes mencionamos al final, toman Ċę ÿöĊƨĊúćö ĂƟćü 

ĊĻĉ øĻĉ en el sentido del Hades, como el ɓɡůůɞɠ, el abismo de Lucas 8:31; Apocalipsis 9:1 

y siguiente, 11; 11:7, etc., es decir, el hogar de los demonios, y entienden que este lugar 

aquí en Efesios es un testimonio del descenso de Cristo al infierno, como lo confesamos en 

el Credo Apostólico, como la entrada triunfante y victoriosa del Salvador en el dominio del 

diablo. Ninguna otra interpretación expresa debidamente el contraste entre ĐăƟ÷ü y ÿöĊƟ÷ü. 

La ascensión gloriosa, augusta se pone en paralelo con el solemne descenso al infierno. 

Después que había regresado vivo de entre los muertos, Cristo, el Dios-hombre glorificado, 

con alma y cuerpo descendió al infierno, y este mismo Dios-hombre glorificado ascendió 

visiblemente, ante los ojos de sus discípulos y entre gritos de triunfo del ejército celestial de 

los ángeles, al cielo. Vea 1 Pedro 3:19-20. Esta interpretación y ninguna otra mantiene el 

significado propio de la referencia de Pablo a su cita del Salmo 68, que él quiere explicar. 

Es cierto, el salmo no habla de un descenso al infierno, pero se refiere a llevar la cautividad 

cautiva, es decir llevar cautivos a los enemigos del Señor, y esto se vincula estrechamente 

con el descenso de Cristo al infierno. Incluso con su muerte, Cristo había conquistado a su 

enemigo, el enemigo de Dios y del hombre, había arrebatado de Satanás su reclamo sobre 

el hombre, había expiado el pecado del mundo. Al regresar vivo de entre los muertos Cristo 

realmente había roto el poder de la muerte y del príncipe de la muerte. Al descender 

inmediatamente al infierno, había revelado y demostrado su victoria a los habitantes del 

infierno, ñhabía destruido el poder del diabloò, había atado a Satanás y a los espíritus 

infernales, y en su ascensión al cielo había triunfado gloriosamente sobre los poderes de las 

tinieblas y los había avergonzado en público. Calov: ñEn su descenso venció el cautiverio 

que nos había hecho cautivos, es decir, al diablo y las puertas del infierno; en su ascensión 

llevó cautivo al cautiverio, como era la costumbre que un general victorioso celebrara 

públicamente su triunfoò.  

ñEl que descendió es el mismo que también ascendióò: Con estas palabras el apóstol repite 

en el versículo 10 su afirmación anterior, agregando: ñPor encima de todos los cielosò, 

ŦĆúćƞăď ĆƞăĊďă Ċżă ąŢćöăżă, de este modo comparando las profundidades con la altura 
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más excelsa. Cristo ha ascendido por encima de todos los cielos creados; la ñalturaò a la 

cual ascendió es el cielo de Dios, en donde ahora está sentado a la diestra del Padre, 1:20. 

Pablo evidentemente está ansioso por resaltar el propósito de esta ascensión a las alturas, es 

decir, ōăö ĆĀüćƨĈļ Ċę ĆƞăĊö, ñpara llenar todas las cosasò. Puesto que él ahora es el 

exaltado, por encima de todos los mundos, sentado a la diestra de Dios, Cristo ahora llena 

la totalidad de todas las cosas con su omnipresencia poderosa, efectiva, y desde esta su 

omnipresencia emana ahora la presencia y efecto específico de su gracia en su 

congregación o pueblo, que incluye también el dar a sus elegidos los dones que se 

mencionan en los versículos siguientes, *öŔ öŢĊşĉ Īùďÿú, versículo 11. Por lo tanto, el dar u 

otorgar estos dones es un fruto y consecuencia definida de su ascensión. En 1:23 Pablo 

había llamado la atención al hecho de que el que llena todo en todos es aquel que ahora 

adorna a su pueblo con la plenitud de sus dones, poderes y virtudes. En este lugar, 4:11, 

especifica más este pensamiento y resalta que el mismo que llena todo es el que da a su 

iglesia aquellos siervos a quienes la iglesia requiere para su edificación y su realización: 

apóstoles, profetas, etc. 

Ahora que hemos repasado todo el contenido de los versículos 7 - 11, sigue habiendo una 

pregunta que sólo ahora se puede responder en forma propia, cómo, por una lado, el ñllevar 

cautivo el cautiverioò de su ascensión y, por otro lado, su descenso hasta ñlas partes más 

bajas de la tierraò, se vinculan con la afirmación principal acerca de dar dones de gracia. 

Aquellos comentaristas que identifican a los cautivos de guerra con los dones, toman el 

camino más fácil y torturan las palabras del salmo, y dan al texto un sentido extraño e 

imputan a Pablo una traducción extraña y peligrosa de este pasaje del hebreo del Antiguo 

Testamento al griego del Nuevo Testamento. Lo mismo ocurre con aquellos que, como, por 

ejemplo, Meyer, Haupt, suponen que las dos palabras ĽčĂöĀƨĊúċĈúă öňčĂöĀďĈơöă no son 

esenciales para la conexión de este pasaje y fueron incluidas en la cita sólo porque estaban 

colocadas entre las palabras que Pablo usó para su propósito específico. Pero incluso para 

estos comentaristas queda la dificultad sin resolución de ÿöĊƟ÷ü en su relación con dar 

dones. Se han sugerido varias soluciones. 

Harless opina que en todo este pasaje, comenzando con el versículo 7, Pablo sencillamente 

quiere afirmar que el Dios del salmo es idéntico a Cristo. Insiste que Cristo es el que 

ñdescendió del cielo a la tierra y de la tierra volvió al cielo para después llenar todo, cielo y 

tierra, con su presencia misericordiosaò, de lo cual el dar regalos es un ejemplo específico. 

Haupt ofrece una explicación similar: piensa que la argumentación de los versículos 9 al 10 

es para demostrar que la cita del salmo habla de aquel Cristo que Pablo mencionó en lo que 

precede como el dador de los regalos. Esta prueba se supone que se basa en Đăö÷ƞĉ, que se 

suponía que fuera sugerido por el ÿöĊƟ÷ü del salmista; el que descendió del cielo a la tierra 

no podría ser otro sino Cristo. ñAquel ÿöĊö÷ƞĉ no es otro sino aquel a quien conoce la 

congregación, de quien el salmo declara ɜŬɓɜŬɘ; de él y de nadie más se dice ŭɞɜŬɘ 

ŭɧɛŬŰŬò. Lueken esencialmente está de acuerdo con esta explicación. Sin embargo, en todo 
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este pasaje, versículo 7-11, el énfasis no está sobre el hecho de que Cristo y ningún otro es 

el que da los ɢŬɟɑůɛŬŰŬ, esto es evidente para todo lector cristiano, sino sobre el acto de 

Cristo de dar estos dones, en ĩùƤýü, ùďćúĚĉ, versículo 7, en Īùďÿú ùƤĂöĊö, versículo 8, y ÿöŔ 

öŢĊşĉ Īùďÿú, versículo 11. Además, ś ÿöĊö÷ęĉ, o lo que es peor, ś ÿöĊö÷ęĉ úňĉ Ċę ÿöĊƨĊúćö 

ĂƟćü ĊĻĉ øĻĉ desde luego que no es una apelación por la cual Cristo comúnmente se designa 

entre los cristianos. Meyer ve əŬŰŬɓɜŬɘ como también ɜŬɓɜŬɘ como requisitos para 

ĆĀüćąůă Ċę ĆƞăĊö, ñpuesto que fue necesario que Cristo primero, como un conquistador 

triunfante, tomara posesión de todo su dominio, es decir, del mundo entero, desde el ȼades 

hasta el más alto cielo, para ejercer su dominio real sobre todo este territorio, en virtud de 

cuyo dominio debería llenar todo con su poder protector y regulador, especialmente 

también con su actividad amorosa o que concede salvaciónò. Sin embargo, esa opinión es 

refutada por la declaración de Pablo en 1:23, en donde el apóstol tiene ĆĀüćąůă Ċę ĆƞăĊö 

definitiva y solamente dependiente de la sesión de Cristo a la diestra de Dios en el cielo, 

indicando que es el Señor, exaltado sobre toda cosa terrenal, que en virtud de esta 

exaltación llena y controla todo en todos.  

Ewald ofrece lo siguiente como una imagen del pensamiento de Pablo en este lugar: ñA 

cada uno de nosotros se dio gracia conforme a la decisión libre, soberana, sin impedimento 

de Cristo, por lo cual puede significar: ¡Habiendo ascendido a lo alto, etc., dio dones! Esto 

no se puede negar, pero a la exaltación le precedió una humillación, y él, de quien todo esto 

es cierto, usó su derecho para promover la edificación y la unidad de aquel único cuerpo, su 

iglesiaò. ñEl exaltado tiene el derecho de distribuir dones según su propia voluntad y 

decisión, porque ha comprado este derecho con su más profunda humillaciónò. Pero la 

ñarbitrariedadò del dador de gracia es algo que se importa al texto desde fuera; ¿Cómo 

podría un sencillo lector tomar conciencia de que úňĉ Ċę ÿöĊƨĊúćö ĊĻĉ øĻĉ pone un límite a 

la arbitrariedad del dador? 

Hofmann y Wohlenberg siguen a Crisóstomo que consideró el descenso de Cristo al Hades 

un ejemplo de humildad, que especialmente los ministros de la iglesia deben notar y tomar 

a pecho. ñ¡El Salvador se humilló inclusive para llegar a ser uno de los muertos y uno de 

los sepultados! Pero, otra vez, esta persona humillada es la misma que ha ascendido con el 

propósito explícito de llenar todo con su poder, ser y vida. Los lectores deben permitirse 

primero conmoverse profundamente con este hecho, para que puedan someterse con gusto a 

todo servicio en la iglesia, por humillante y falto de egoísmo sea, y cada uno de ellos debe 

usar los diversos dones que se les han concedido para beneficio de la totalidadò. 

(Wohlenberg.) Por supuesto, si hubiera sido el propósito del apóstol decir eso y presentar a 

los cristianos, especialmente a los ministros de la iglesia, ese ejemplo de humildad, debería 

haberse expresado más claramente y debería haber parafraseado la relación entre el 

descenso al infierno de Cristo y el oficio de los ministros en una manera similar a la de esos 

comentaristas.  
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Para los que, junto con la mayoría de los comentaristas, entendemos əŬŰŬɓɜŬɘ con 

referencia al descenso solemne al infierno, la secuencia del pensamiento de Pablo aquí es lo 

siguiente: en su descenso al infierno y por medio de él, Cristo ha llevado cautivo y ha 

encadenado a los espíritus infernales, y estos enemigos atados los ha llevado en triunfo al 

ascender al cielo. Estos enemigos de Dios todavía tienen que esperar su sentencia final, su 

último juicio y condenación. Vea Salmo 68:21. Todavía no han sido totalmente apartados 

de entre los hombres; son capaces de ofrecer muchas serias dificultades a los miembros, 

especialmente a los ministros de la iglesia, como comenta Soden, o, si queremos expresarlo 

en forma más contundente, buscan con poder y sutileza oponerse a y detener la obra de 

Dios en la tierra, la edificación del cuerpo de Cristo. Pero el Cristo exaltado los ha 

conquistado, los ha atado, y restringe su actividad para que como cautivos enjaulados y 

encadenados no puedan impedir o frustrar las labores de aquellos que se esfuerzan por 

edificar y completar la iglesia. Por eso, esta conquista de los enemigos de Cristo y este 

llevarlos en triunfo hace posible otorgar los dones de gracia y todo lo que se vincula con 

ello, es decir, el trabajo exitoso de los pastores y maestros los cuales el Señor ha dado a la 

iglesia. Al conquistar a Satanás, al encadenarlo cuando descendió al infierno, y al llevarlo 

en triunfo cuando ascendió al cielo, Cristo de antemano ha abierto y despejado un camino 

para los maestros de la iglesia. Toda esta sección, versículos 7-16, como comentamos en la 

introducción, trata del oficio de la iglesia, con el servicio de los predicadores. De este 

modo, ha preparado un consuelo efectivo para los ministros de la palabra, puesto que saben 

de antemano que el diablo, que constantemente obra tratando de frustrar su trabajo, es un 

príncipe encadenado, un prisionero del Señor Cristo, que no puede y no se le permite ir más 

lejos de lo que permite Cristo.  

Concluimos esta discusión con una cita de Calov: ñEl apóstol trata del poder de este único 

Señor que él posee, para enriquecer y derramar sobre la iglesia y distribuir abundantemente 

dones para la edificación de la iglesia, por cuya causa Satanás tuvo que ser vencido y el 

cautiverio llevado cautivo, para que, ascendiendo al cielo, reuniera para sí una iglesia por 

medio de maestros de la palabra y los dotara con sus dones para ella, preparara a los santos, 

los uniera y los juntara en un cuerpo, y para que la iglesia, bajo él como la cabeza, sea 

edificada en amor mutuoò.  

El apóstol, después de explicar la cita del salmo, volviendo a su afirmación principal, toma 

tiempo para mencionar los dones más importantes de Cristo a su iglesia, dones que 

consisten en personas: ñy él dioò. ¿Quién? El mismo que había descendido y luego 

ascendido para llenar todas la cosas, él es quien dio algunos para ser apóstoles, a otros para 

ser evangelistas, a otros para ser profetas, a otros para ser pastores y maestros, versículo 11. 

Los apóstoles fueron y son los maestros infalibles de toda la cristiandad, su doctrina es y 

sigue siendo norma normans para todo maestro cristiano de todos los tiempos venideros. 

Los profetas y evangelistas eran dona ecclesiae primitivae. Estos profetas del Nuevo 

Testamento recibieron revelaciones específicas con fines específicos, que ellos 
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proclamaban en discursos animados, exaltados a las congregaciones cristianas. Ver mi 

comentario sobre Romanos, Romanos 12:6. Los evangelistas (Felipe, Hechos 21:8, fue uno 

de ellos) proclamaron como misioneros el evangelio, ˊŮɟɘɘɧɜŰŮɠ əɐɟɡŰŰɞɜ (Teodoreto), 

extendieron la palabra apostólica en aquellos lugares que los apóstoles mismos no habían 

visitado. Hoy nuestros misioneros realizan un trabajo similar para los incrédulos. Con el 

término ñpastores y maestrosò, Pablo designa el ministerium verbi, el regular ministerio de 

la palabra, que en todo tiempo existía y hoy es el mismo, el oficio público del ministerio de 

la palabra. La palabra ŭɘŭɎůəŬɚɞɘ se refiere principalmente a la proclamación pública de la 

palabra y la instrucción, mientras ĆąþĂƟăúĉ describe la obra pastoral del clero, con la cual 

aplican la palabra a los miembros individuales del rebaño.  

Y ahora el apóstol resalta el hecho de que el Señor no sólo designó, nombró, y asignó a 

estas mismas personas a la iglesia, respectivamente, a las congregaciones individuales, 

ɗŮŰɞ, Hechos 20:28; 1 Corintios 12:28, sino que las dio a su iglesia. No es posible dejar de 

ver que esto es el caso de los apóstoles, que fueron inspirados por Dios, y también de los 

profetas, a quienes Dios proveyó revelaciones. Pero también los pastores regulares de las 

congregaciones individuales, en resumen, todos los predicadores cristianos son dones de 

Cristo para su iglesia. Esto no excluye la preparación humana para este oficio. Los que 

están dispuestos a servir en este oficio y tienen la habilidad apropiada, deben ser educados 

y preparados para esta obra y luego deben ser llamados por las congregaciones, que tienen 

el derecho y el deber de extender el llamamiento. El Cristo exaltado, sin embargo, es el que 

crea en ellos la voluntad, la determinación, de servirlo en su iglesia; también bendice su 

estudio, agrega dones espirituales de gracia a las habilidades naturales, les da una medida 

especial de su Espíritu, abre para ellos los misterios del reino de los cielos, y de este modo 

los hace ñaptos para enseñarò, ŭɘŭŬəŰɘəɞɨɠ. Él, Cristo, también es el que por medio de la 

congregación los llama a su oficio específico y los coloca en donde él quiere. Es de esta 

forma que Cristo da a su iglesia pastores y maestros. Además, después de que ha hecho 

esto, todavía los ayuda, no quita su mano auxiliadora de ellos, sino les da su Espíritu, 

dones, y devoción espiritual a fin de que sean siempre más capaces y hábiles para hacer la 

obra del ministerio del evangelio del Nuevo Testamento.  

El apóstol ahora da instrucciones más detalladas acerca del propósito bendito de estos 

dones de Cristo. Vinculado estrechamente a la declaración principal *öŔ öŢĊşĉ Īùďÿú ĊąŮĉ 

Ăİă ĐĆąĈĊƤĀąċĉ é ùþùöĈÿƞĀąċĉ encontramos tres adiciones que lo modifican: Ććşĉ Ċşă 

ÿöĊöćĊþĈĂşă Ċżă Ĕøơďă úňĉ Īćøąă ùþöÿąăơöĉ, úňĉ ąňÿąùąĂĺă Ċąů ĈƨĂöĊąĉ Ċąů 7ćþĈĊąů, 

versículo 12. Estas tres partes no son coordinadas. Aunque todas estas personas son 

maestros de la iglesia, sin embargo Pablo indicó la obra específica y el deber en la iglesia 

de cada uno de ellos. Han sido dados y nombrados para ñla obra del ministerioò, o ñla 

empresa del servicioò, y este ministrar es ñedificar el cuerpo de Cristoò, la iglesia; consiste 

en enseñar y predicar. La proclamación de la palabra divina es el único medio por el cual se 
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edifica la iglesia de Cristo. El propósito, sin embargo, de este servicio es ñperfeccionar a los 

santosò, el consummatio (Vulgata), llevar a su estado completo de los santos. 

Este concepto luego se desarrolla en lo que sigue. El propósito del oficio del ministerio se 

presenta como la meta que se debe alcanzar y que realmente se alcanza por medio de su 

obra, ĂƟčćþ ÿöĊöăĊƠĈďĂúă ąŌ ĆƞăĊúĉ úňĉ Ċĺă ĬăƤĊüĊö ĊĻĉ ĆơĈĊúďĉ ÿöŔ ĊĻĉ ĩĆþøăƨĈúďĉ Ċąů ċŌąů 

Ċąů ýúąů, ñhasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de 

Diosò, versículo 13a. Éste es el término al que se debe llegar por la obra de los predicadores 

del evangelio. El énfasis está en ąŌ ĆƞăĊúĉ, ñtodos nosotrosò. Esto no se puede referir a 

todos los cristianos, porque los que verdaderamente son cristianos creyentes con esto 

mismo están unos en la fe y en el conocimiento de Cristo; de hecho, de ellos afirmamos 

correctamente incluso ahora: ñun Señor, una feò. Estas palabras no se refieren al 

crecimiento en la fe, y menos aún, a la unión perfecta futura entre la fe y el conocimiento 

espiritual, aunque Olshausen y Ewald introducen esto al texto. Hemos mostrado antes que 

el apóstol consideró que la iglesia de Cristo era el coetus electorum. Y es precisamente a 

esta totalidad, al número completo de los elegidos, a lo que él se refiere con ąŌ ĆƞăĊúĉ.  

Del número total de aquellos a quienes Dios desde el mismo comienzo reconoció como 

miembros de su iglesia, hay en este tiempo todavía algunos que aún no están unidos a la 

iglesia, todavía no conocen a Cristo, pero cuando todos éstos también han llegado a la fe y 

han obtenido el verdadero conocimiento del Hijo de Dios, y han sido unidos con los que 

antes han aceptado a Cristo, y así han llegado a ser uno con ellos en la fe y en el 

conocimiento espiritual, entonces se alcanza la meta para la cual la iglesia y todo servicio 

en la iglesia se dirige y lucha por lograr. En una forma muy solemne, Pablo aquí designa el 

conocimiento de Cristo, que es lo mismo como la fe en Cristo y que une a los miembros de 

la iglesia, como el conocimiento del Hijo de Dios: Todos aquellos y sólo aquellos que 

ahora o en alguna fecha futura reconozcan a Cristo como el Hijo de Dios, uno en esencia 

con el Padre, Dios de Dios, verdadero Dios de verdadero Dios, que lo reconocen y 

confiesan como tal, son membra ecclesiae. Todos los que niegan la divinidad de Cristo 

están extra ecclesiam. Por supuesto, si Cristo no es el verdadero Hijo de Dios, entonces 

tampoco es la Cabeza omnipresente, omnipotente de la iglesia, entonces el edificio de la 

iglesia está destinado a la destrucción.  

Las palabras úňĉ đăùćö ĊƟĀúþąă contienen una segunda indicación o determinación de 

propósito. En español podemos expresar estas palabras así: ñHasta que lleguemos a ser un 

hombre perfectoò. La iglesia finalmente debe llegar a ser un hombre perfecto, un hombre 

maduro. Esperamos que el apóstol use un abstractum en lugar de un concretum. Pero esto 

aparece en la tercera determinación de propósito, que explica con mayor precisión la 

segunda: úňĉ ĂƟĊćąă ĵĀþÿơöĉ Ċąů ĆĀüćƨĂöĊąĉ Ċąů 7ćþĈĊąů. El término Ű ˊɚɐɟɤɛŬ Ċąů 

7ćþĈĊąů no es sencillamente un nombre para la iglesia, como Hofmann, Soden, y algunos 

otros suponen. Comúnmente se supone que este término signifique más o menos lo mismo 










































































































